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    Pablo


    


    


    


    Eran casi las diez de la mañana de un fantástico quince de Julio. La barcaza de los buceadores salía de puerto como solía hacerlo cada día. El mar estaba tan calmado que se podía apreciar cada detalle del fondo marino, sin duda aquel iba a ser un espléndido día para la práctica del buceo.


     Pablo se encontraba entre los buceadores, era un muchacho alto y fuerte, de apenas veintidós años, había realizado un curso de buceo con el mismo club con el que ahora se disponía a efectuar la inmersión y estaba ilusionado, su novia no había querido acompañarle, no compartía con él la misma pasión por las profundidades y Pablo había aprovechado este fin de semana para poner en práctica lo que había aprendido hacía varios meses. Esta era la última salida que realizarían antes de retornar de nuevo a la ciudad, a los ruidos y al trabajo así es que deseaba disfrutar de aquel último descenso y retener en su memoria todo lo que viese en su aventura. Su hermano, gran aficionado también al submarinismo, no había podido ir con él en esta ocasión por asuntos de trabajo, así que Pablo se había visto enfrascado él solo en este apasionante episodio aunque, amante del riesgo y de los deportes como era, no le había supuesto ningún problema.


     Cuando la barcaza llegó al lugar señalado y echó el ancla, todos se dispusieron a disfrutar de la última inmersión, la mayoría equipados con sus flamantes trajes nuevos que habían estrenado para la ocasión y los menos con equipos alquilados en el mismo centro de buceo.


     Uno tras otro, los novatos fueron lanzándose al agua siguiendo atentamente las instrucciones de Tony, el instructor del Club y de Paula una de las monitoras que también acompañaba al pequeño grupo de siete personas. Entre ellos no existía nada en común, excepto la misma pasión por las profundidades, pero en aquellos momentos todos se hallaban en consonancia unos con otros, deseosos de volver a ver aquellos maravillosos fondos. Dar de comer a algún mero que ya parecía estar amaestrado, habituado a ser alimentado por el gran número de buceadores que visitaban la zona y cuya mayor diversión era ver como aquel pez tragaba con su enorme bocaza los huevos duros que el instructor solía llevar con él para hacerle salir de su cueva.


     Pablo descendió sin perder de vista a Tony, que avanzaba delante de ellos guiándoles hacia lo desconocido, era una experiencia altamente gratificante y arriesgada. Se dice que el buceo es el “deporte de los vagos” ya que no hace falta demasiado esfuerzo físico para su realización, sobretodo en condiciones de la mar tan óptima como se encontraba en aquella mañana, pero lo cierto es que los que lo catalogan como tal no deben de saber ciertamente los riesgos que puede entrañar este cautivador deporte, desarrollado en un medio que no es el del ser humano. Pablo conocía perfectamente los riesgos que el buceo entraña, le gustaba mucho documentarse sobre el tema y en aproximadamente un año se había convertido en todo un experto, al menos en lo que a la teoría se refiere.


     Cuando se encontró en el fondo, a unos veinte metros de profundidad y sintió aquel silencio que tan sólo allí abajo puede apreciarse, comenzó a experimentar esa sensación hipnótica en la que uno parece sumirse y se dispuso a disfrutar de los milagros que el mar ponía ante sus ojos, sintiéndose como un intruso entrando en una casa ajena. Seguía de cerca a los instructores, sabía que no podía perderles de vista, alejarse demasiado de ellos podría resultar peligroso ante cualquier imprevisto pero había tantas maravillas por ver que pronto quedó trastornado por la belleza de lo que se ofrecía ante sus ojos y comenzó a detenerse ante cualquier detalle que apareciera. Llegaron a la cueva en la que el mero “adiestrado” asomaba su enorme cabezota para disfrute de todos, que comenzaron a darle alimento al hermoso animal. Pablo se colocó a un lado, ya había visto los dos días anteriores aquello y ahora prefería observar otras especies que se distribuían por las rocas. Un pulpo había aparecido en escena atraído por las migajas y restos de comida que flotaban en suspensión, había también un grupo de castañuelas pequeñas, unos peces cuyo color azul intenso en su forma alevín destacaba en las transparentes aguas.


     De pronto, Pablo sintió un tremendo golpe en su espalda, fuerte como era no percibió apenas dolor, pero sí que experimentó una aterradora sensación de pánico, un pánico que le cortó inclusive la respiración haciéndole sufrir un espasmo de glotis, una reacción al temor que le impedía respirar. Notó que su jacket se inflaba por completo y que comenzaba a ascender vertiginosamente hacia la superficie. Sentía un terrible aplastamiento en el pecho producido por una sobrepresión pulmonar, no podía exhalar el aire contenido en sus pulmones y ascendía irremediablemente hacia el exterior, mientras la presión en su pecho aumentaba era incapaz de controlar o de pensar. Miró en su desesperación por un momento hacia el fondo y pudo ver a otro buzo, seguramente Tony, el instructor, que ascendía a toda velocidad hacia él en un desesperado intento de agarrarle.


     Demasiado tarde, su ascenso, con el jacket hinchado hasta casi explotarle el tórax le subía como si de un globo se tratase, tenía que detenerse, deshinchar su chaleco y recuperar la respiración, aquello era malo, muy malo… Fue su último pensamiento antes de perder el conocimiento, después todo se tornó negro y no pudo pensar nada más.


    


    


    


    


    Carlos


    


    


    


    
      —No puedo creer que le haya podido ocurrir esto a mi hermano, es imposible.

    


    
      —Tranquilízate por favor, tu madre te necesita ahora más que nunca, si tú te derrumbas no sé qué va a ser de todos nosotros. Eres el único fuerte de la familia.

    


     Carlos daba paseos de un lado a otro de la sala de espera del Hospital en el que se encontraba su hermano, después de haber sido trasladado allí lo más rápidamente posible, tras el accidente sufrido en alta mar. Eran ya las diez de la noche, la familia de Pablo había sido avisada a eso de las tres de la tarde por una de las enfermeras del equipo médico de urgencias e inmediatamente habían salido para allá. Su madre había tenido que ser sedada cuando vio a su hijo postrado en una cama conectado a un montón de cables. Pablo estaba vivo sí, pero su estado era crítico, había entrado en coma. Carlos aún estaba esperando a que el doctor que le había atendido a su llegada al centro Hospitalario hablara con la familia, no podía remediar los nervios. Su padre se había quedado sumido en una desesperación tan grande que apenas podía hablar con nadie, así que ahora era él, el mayor, el que siempre había llevado a aquel mocoso pegado a sus espaldas tratando de imitarle, el que debía de asumir la obligación. Le llevaba cinco años de diferencia a su hermano y para Carlos siempre había sido su “responsabilidad”, ahora más que nunca siendo como era el único que estaba más entero de la familia.


     A su lado estaba Gloria, la novia de Pablo, pero ella era apenas una chiquilla de diecinueve años aunque bastante madura para su edad, que trataba de mostrarse todo lo fuerte que podía al ver a su amado, al que adoraba, en aquel estado.


    
      —Si yo le hubiera acompañado quizás…

    


    
      —Eso no cambiaría las cosas. ¿Crees que hubiera sido diferente si tú hubieras estado allí?, ya oíste lo que dijo el instructor, subió como un globo a la superficie, ni siquiera él, mucho más experimentado que tú, consiguió alcanzarle.

    


    
      —No entiendo cómo pudo hinchar el jacket de ese modo, él sabe perfectamente los riesgos que existen en un ascenso como ese.

    


    
      —Se asustó.

    


    
      —¿De qué?, ¿cómo pudo hacer una cosa así por un sobresalto?

    


    
      —El instructor dice que probablemente sufrió un espasmo de glotis, he leído algo sobre ello, no te deja respirar y entonces…

    


    
      —Sí, pero él sabe que no puede subir así, debió llamar la atención de su instructor, además éste debería….

    


    
      —¡Por Dios Carlos!, no puedo soportar que en medio de todo esto te derrumbes tú también echándote ahora las culpas o tratando de acusar a todo el mundo.

    


     Comenzó a sollozar cubriendo su rostro con sus menudas manos. Carlos la abrazó con ternura dejando que expulsara todo el dolor contenido.


    —Sabes perfectamente que el instructor no cometió ningún error, nadie es responsable de lo que le ocurrió a Pablo. Fue un terrible accidente, a veces sucede, a veces…


     Volvió a esconder su rostro en el pecho de Carlos. Este seguía tratando de explicarse a sí mismo lo inexplicable.


    
      — Lo peor que pudo hacer es inflar su jacket y ascender tan rápido, si hubiese llamado la atención de su instructor éste hubiera podido ayudarle, le habría retenido hasta que perdiera el conocimiento, es entonces cuando la glotis automáticamente adopta su estado normal y el buceador se recupera.

    


     Carlos tenía la mirada perdida en algún lugar lejano y murmuraba aquellas palabras como si con ellas pudiera volver el tiempo atrás y recuperar a su hermano.


    
      —El instructor no se dio cuenta de nada hasta que vio ascender a Pablo, escucha, ese monitor tiene cuarenta años y lleva veintidós buceando. ¿Crees que no habría hecho lo posible por salvarle la vida a tu hermano?

    


    
      —No estuvo demasiado pendiente de los buceadores a su cargo, si lo hubiera hecho, se hubiera percatado de todo.

    


     Carlos retiró la mirada, en sus ojos aparecían lágrimas que no llegaban a caer. Si pudiera cambiar aquello…


    
      —Deja ya de acusarle, tú llevas cinco años buceando, ¿cuántos accidentes como éste has visto durante ese tiempo?, ¿has oído muchos casos así? Tu hermano no padecía de ninguna afección y ya había buceado los días anteriores sin ningún problema. No, no puedes culpar a nadie de esta desgracia, no sería justo.

    


     El médico entró en la sala en la que se encontraban, se dirigió directamente a él, el Carlos frotó su rostro tratando de aclarar su mente, Gloria le cogió la mano apretando con nerviosismo. El rostro del médico era grave.


    
      —¿Cómo está doctor?

    


    
      —Su estado es delicado, más bien crítico, me dirijo a Vd. porque creo que ninguno de sus padres se encuentra en condiciones como para hablar con ellos ahora. Su hermano es un hombre joven y fuerte, he visto a muchos pacientes recuperarse de algo así, el hecho de que esté en coma no quiere decir nada ¿comprende?

    


    
      —Sé que es un luchador, quiero suponer que saldrá de esto.

    


     Carlos no lo pensaba, lo deseaba con todas sus fuerzas. Gloria encendió un cigarrillo, sus dedos parecían frágiles y asustados.


    
      —Como ya saben, Pablo realizó un ascenso rápido reteniendo la respiración, bueno, más bien creemos que no podía respirar debido a un espasmo de glotis. Esto se lo pudo producir un sobresalto, a veces por pequeño que éste sea, debido a encontrarse en un medio desconocido, puede producir esta anomalía. Creemos que su hermano lo sufrió y por ello, en vez de avisar a su monitor, hinchó su jacket para subir lo más rápidamente posible, en estos casos el buceador pierde la consciencia en su ascenso o poco después de la salida del agua. En su caso fue antes de llegar a la superficie y en consecuencia sufrió lo que llamamos una sobre expansión o sobrepresión pulmonar. A medida que él ascendía, la presión ambiental disminuía y el volumen del aire comprimido en sus pulmones aumentó, al tener su respiración bloqueada se produjo un aumento progresivo de la presión y del volumen pectoral. Esto implica una ruptura en el tejido de la pared alveolar, por lo que el aire se infiltra hacia el epitelio conectivo y hacia la base del cuello produciendo un enfisema ocasionando un neumotórax. La SP, es decir: sobrepresión pulmonar, determina la rotura de las paredes alveolares y capilares y la inyección de aire en el tejido celular subcutáneo, en el mediastino, en la cavidad pleural y en el interior de los vasos.

    


     El médico se dio cuenta de que con todos sus tecnicismos no hacía sino empeorar el ánimo de sus dos oyentes y trató de explicarse mejor.


    
      —Pablo fue trasladado inmediatamente hasta aquí donde se le introdujo en una cámara de descompresión, retenido allí el tiempo suficiente para recuperarle. Ese aire inyectado en los vasos capilares en forma de burbujas puede dirigirse y alojarse o bien en el corazón, lo cual produciría un infarto, o bien concentrarse en el cerebro como en el caso de Pablo, lo cual le ha producido una embolia.

    


     Gloria apagó nerviosamente el cigarrillo tratando de expulsar su rabia en ese acto. El médico continuó.


    
      —Las embolias gaseosas de localización cerebral afectan con mayor frecuencia a la mitad izquierda del cerebro y más concretamente a las áreas motoras irrigadas por la arteria cerebral media, lo cual implica una hemiplejia derecha. En estos casos de sobrepresión pulmonar la re-compresión debe ser iniciada en breves segundos tras la emersión, lo que implicaría tener una cámara hiperbárica allí mismo pero como todos sabemos, eso es hoy en día imposible.

    


     Carlos apretaba sus manos mientras seguía escuchando como si se tratara de la historia de otra persona ajena a él, nada de aquello podía ser real, pero lo era.


    
      —Su hermano tuvo que ser trasladado hasta aquí, con la considerable pérdida de tiempo. Mover a una persona en esas condiciones requiere demasiado cuidado ya que se debe evitar la llegada de burbujas a los vasos cerebrales y coronarios, lo que es prácticamente imposible teniendo en cuenta que se hallaban en alta mar y con una barcaza. Tras la re-compresión hemos procedido a administrarle de forma intravenosa manitol y esteroides, para la reducción del edema cerebral, aún así por el momento lo único que hemos podido conseguir es estabilizarle. El problema es que si no logramos destruir esa pompa alojada en su cerebro, no podremos lograr que despierte en perfecto estado. Nos arriesgamos a que esa hemiplejia de la que he hablado fuese irremediable.

    


    
      —Creo que entonces sería mejor que no se despertara nunca.

    


     Gloria miró a su cuñado con rabia.


    
      —No digas eso jamás. No sabes lo que dices.

    


    
      —Claro que lo sé, imagínate a mi hermano en esas condiciones. Tiene veintidós años ¡por Dios!, si se despertara y se viera en semejante estado, lo primero que haría en cuanto saliera de este hospital sería matarse él mismo si pudiera.

    


     El médico comenzó a sentir la incomodidad de la situación.


    
      —Creo que aún es pronto para tomar decisiones ¿no cree? Esperemos que responda adecuadamente al tratamiento, no nos aventuremos. Es un hombre joven y fuerte, ya se lo dije antes, debemos confiar en que el tratamiento haga su efecto y consigamos sacarle adelante. Ahora debo dejarles, será mejor que procuren descansar, deben de estar agotados. ¿Tienen alojamiento?, a su madre le vendría especialmente bien dormir un rato.

    


    
      —No creo que pueda conseguir que salga de aquí. No quiere separarse de él.

    


     El médico pareció meditar por unos instantes.


    
      —No es algo usual, pero haré lo posible para que les instalen un pequeño catre en la habitación de su hermano, tendrán que turnarse para descansar entre esa cama y la del acompañante.

    


     Gloria esbozó lo que podría llamarse una sonrisa.


    
      —Gracias doctor.

    


     El médico salió de la sala dejándoles sumidos en sus propios pensamientos, movió la cabeza mientras atravesaba la puerta con signos de cansancio y desesperación. Llevaba quince años ejerciendo la profesión pero no podía evitar sentir impotencia ante casos de pacientes tan jóvenes como Pablo, tan llenos de vida y de ilusiones segadas de golpe por un fatídico accidente. Era en ocasiones como ésta, cuando se cuestionaba haber estudiado alguna otra carrera.


     Carlos volvió a sentarse en el sillón de aquella fría sala de espera, sabía que debía volver al lado de su madre, sentada todo el tiempo desde que llegaron a un lado de la cama de su hermano, sin poder quitarle los ojos de encima por si descubría cualquier movimiento. Oyó un llanto y se dio cuenta de su egoísmo al ver a Gloria derrumbarse al otro lado de la habitación, llorando estrepitosamente. Todo el desconsuelo que hasta el momento había ahogado en su pecho, explotó de pronto como si se tratase de una bomba, las convulsiones la sacudían como si estuviera justo encima del epicentro de un terremoto. Se acercó hasta ella y la abrazó cariñosamente, la atrajo hacia sí en un movimiento tan suave como firme, ella reclinó su cabeza sobre el pecho de él y descargó toda su congoja mientras balbuceaba palabras apenas inteligibles.


    
      —Quiero que viva, me da igual que quede como sea, deseo que abra los ojos, que vuelva a reír, ir al cine y a pasear juntos, yo…

    


     Carlos asintió sin decir nada, él también ansiaba que su hermano viviera, pero no podía soportar la idea de que se despertara con una parálisis o cualquier daño que le impidiera llevar una vida como la que ahora había conocido. Sabía que Pablo no sería capaz de soportarlo y que se hundiría para siempre o incluso se quitaría la vida en cuanto tuviera la ocasión y eso les destrozaría aún más. ¡Oh, Dios! —Pensaba— Si no has de permitirle vivir con dignidad, evítale al menos todo ese sufrimiento, a él y a los que tanto le amamos y concédeme averiguar lo que realmente pasó ese día. Quiero saber todo lo que ocurrió en ese accidente y juro que no cesaré hasta que entienda lo absurdo de todo esto.


    


    


    


    


    Alfonso


    


    


    


    Alfonso es un hombre de treinta y nueve años, su estado anímico ha mejorado bastante últimamente. Puede decirse que está casi totalmente curado de su depresión, aunque algunos descubren en él un cierto aire nostálgico. Suele quedarse a veces mirando hacia alguna parte, como buscando algo o alguien que jamás llegará a encontrar.


     Su mujer falleció el año pasado en un accidente de tráfico, estaba embarazada de cuatro meses del primer hijo de la pareja. Cuando Alfonso conoció la noticia, estuvo a punto de suicidarse pero su familia y amigos le ayudaron a mitigar el dolor del duro e inesperado golpe, que partió en dos su hasta entonces perfecta vida.


     Llevaban diez años casados cuando ocurrió la desgracia, su matrimonio era realmente fantástico y algunos amigos querían creer, envidiosos, que no era todo lo maravilloso que aparentaban. Lo cierto era que nunca les encontraban ningún error, no discutían, siempre parecían estar contentos y no les importaba en absoluto besarse o bromear entre ellos, estuviera quién estuviera delante. Ella lo era todo para él, perderla fue… como perder su rumbo. Recibió ayuda psicológica durante unos seis meses, hasta que decidió que a ella no le gustaría verle en aquel estado, nunca quería que se sintiera triste por nada. Un amigo al que se encontró fortuitamente después de haber perdido el contacto durante casi cuatro años, le comentó que él había encontrado una actividad que le llenaba plenamente y para la que no se necesitaba un esfuerzo extremo.


    
      —Es algo tan fantástico que te obsesiona desde el primer momento que lo pruebas.

    


     Estaban sentados en una cafetería tomando dos cervezas servidas en unas copas heladas.


    
      —Parece interesante, claro que no sé si yo…

    


    
      —Vamos hombre, ¡anímate! Voy a darte el teléfono y la dirección del centro donde hice yo el curso, tú lo intentas, si no te gusta tampoco habrás perdido mucho ¿no?

    


     Efectivamente probó y tal y como le había contado su amigo, decidió que el buceo le abría otro mundo al que poder escapar los fines de semana. Cuando se sumergía, a solas con sus pensamientos y en medio de aquel azul inmenso que le envolvía, parecía encontrarse a sí mismo de nuevo, mientras respiraba acompasadamente por la boquilla de su regulador. Creía muchas veces que su mujer se encontraba allí abajo, junto a él, esto era lo único que no le contaba a su psiquiatra, al que seguía haciendo visitas mensuales por miedo a que le recomendara volver más a menudo.


    
      —Creo que el buceo está resultando del todo beneficioso para ti. Has mejorado muchísimo desde que lo practicas.

    


    Su médico no entendería que, incluso a veces, le pareciera verla suspendida en el líquido elemento.


    
      —Este fin de semana me escapo de nuevo, lo cierto es que dentro de poco me van a salir escamas.

    


    
      —Siempre es bueno tener una afición que ocupe tu tiempo libre y que mantenga la ilusión. No sé qué habrá sido, pero te ha cambiado por completo, creo que dentro de poco ni siquiera me necesitarás ¿eh?

    


     Decididamente no lo entendería.


     Era la segunda inmersión del fin de semana. Habían hecho una el sábado por la mañana y ahora por la tarde estaban dispuestos a realizar otra. Alfonso hablaba animadamente con el resto del grupo, su instructor conocía perfectamente su caso, el amigo que le había recomendado el centro se había ocupado de informarle debidamente para que le “vigilaran” un poco más que a cualquier otro. Dadas sus circunstancias tenía un potencial de riesgo más alto que el resto debido a la “intención de morir” que había sufrido tan sólo unos meses atrás.


     De todos modos en las últimas semanas, parecía haberlo superado notablemente y la gente del Club había bajado ya un poco la guardia. Se estaba convirtiendo en todo un experto, de tantas veces como solía bucear, así es que no parecía necesario estar pendiente de él cada vez que tenían una inmersión, aunque no por ello dejaban de tener un cierto sigilo cuando descendían al fondo, quizás cautela. Sin que Alfonso lo notara el instructor solía permanecer más tiempo a su lado que al del resto de los buceadores, por si acaso, no querían ningún fallo, máxime cuando el caso del muchacho con sobrepresión pulmonar estaba aún latente. Había sucedido una semana atrás y los rumores entre los distintos Clubs eran incesantes, ese caso no podría pasarle a él, no debería pasarle a su centro.


     El monitor que bajó con aquel chico aún no se había recuperado del susto, incluso su licencia podría peligrar en el caso de que las investigaciones a las que se estaba viendo sometido, diesen la resolución de una falta de vigilancia o negligencia sobre el equipo de buceadores a su cargo. Al parecer estaban investigando todas las instalaciones y a todo el personal.


     Había sido una verdadera tragedia pero él, como experto que era, sabía que un caso así puede sucederle a cualquiera, aunque es bastante raro. El mar es un medio aún desconocido y ajeno al ser humano y todo aquel que desciende a profundidad sabe a lo que se arriesga.


     El incidente había ocurrido en otra zona del Levante y ni siquiera conocía al otro instructor, pero se preocupó de buscar su número y llamar al otro centro para charlar con Tony durante casi una hora sobre aspectos técnicos y ofrecerle su incondicional ayuda. Sabía que era una mera formalidad el comunicar un sentimiento de dolor con alguien a quién ni siquiera conoces, pero el mero hecho de compartir una afición y dedicación les unía.


     No deseaba por nada del mundo que algo así pudiera sucederle a él, ahora más que nunca tomaba conciencia de que su trabajo era realmente primordial y de que podía morir una persona por una mala gestión suya. Preparó ese día con mayor interés, si cabe, puso cien ojos con todo lo necesario para la inmersión, revisó equipos y material. Todo estaba listo.


     Alfonso había hecho amistad con otro de los buceadores, nunca le había visto anteriormente pero compartía con él una absoluta dedicación al buceo como vía de escape. Era también viudo como él y como él, se había refugiado en la práctica de este deporte por lo que decidieron descender juntos como compañeros de viaje.


     El mar estaba como una verdadera balsa, no corría ni siquiera una ligera brisa y tan sólo se oía el chapoteo de los buceadores, flotando con sus inflados jackets alrededor de la zodiac, esperando a que todo el grupo se encontrara preparado para iniciar el descenso a las órdenes del experto instructor. Cuando éste dio el visto bueno, comenzaron a sumergirse lentamente sintiendo el sonido del silencio.


     El grupo se fue dirigiendo al fondo rocoso, pasaron de largo al llegar a unas cuevas situadas a su izquierda, el monitor les enseñaba de pasada la entrada, pero cuando el camino se bifurcaba en dos se daba la vuelta guiando al grupo de nuevo hacia fuera. Solo se arriesgaba a adentrarles apenas un metro en la caverna para ver a una preciosa morena, a la que solían alimentar los buceadores, pero aquel día no parecía querer verles o no se encontraba en su morada, así que optó por continuar hacia delante. Una de las chicas parecía no encontrarse demasiado bien y el monitor comenzó a preocuparse, calibró la posibilidad de subirla a la superficie. Parecía que la comida se le estaba revolviendo en el estómago y no quería tener ningún caso de vómito en el agua, podría resultar altamente peligroso para un medio novato. Seguramente no tendría la sangre fría de situar su regulador en uno de los bordes de la boca, mientras dejaba un lado para expulsar los restos de comida y respirar a intervalos. Así es que acabó optando por pedirle por señas al otro monitor que acompañara a la superficie a la afectada y la subiera a la zodiac, la inmersión para ella había acabado, no quería tener ningún percance, hoy no. Les siguió con la vista un tiempo para asegurarse de que no existía ningún problema, entonces se volvió hacia el grupo y contó.


     Habían descendido seis en aquella inmersión sin contarse ni él ni el otro ayudante, la joven que estaba emergiendo reducía el grupo a cinco. Allí había tres, sólo tres buceadores además de él, era imposible, apenas había tardado unos minutos en solucionar aquel imprevisto. Empezó a mirar de un lado a otro tratando de descubrir a los dos buceadores que faltaban, se dio cuenta de que una de las personas ausentes era aquel del traje de color negro y amarillo, conocía perfectamente aquella equipación. Fue justamente él quien le había aconsejado aquellos tonos chillones para poder tenerle mejor localizado. Se trataba de Alfonso, “Alfonso el deprimido”, aquel que había perdido a su mujer hacía tan solo un año y por quién tanto había velado en múltiples ocasiones, temiendo que pudiera tratar de suicidarse utilizando alguna inmersión y fastidiar con ello su reputación e imagen. Su mente no cesaba de pensar mientras los ojos parecían querer salir de sus orbitas escudriñando una y otra vez, ¿por qué le aceptó en su Club?, tenía que haberle excluido con alguna excusa. No debería haberle permitido bucear en su grupo.


     Al no encontrarles optó por indicar el ascenso al resto del equipo, no podía permitirse más sustos, lo mejor que podía hacer era sacar del agua a todos y volver a buscarles él sólo. Seguramente estarían por allí, se habrían distraído observando algo, pero las cuevas…, no, era imposible que se hubieran adentrado ellos solos en aquel laberinto. Ya había buceado con él en más ocasiones y le había advertido siempre de los riesgos que entrañan unas grutas submarinas, no podía haber sido tan imbécil ¿o sí? ¿Y el otro buceador?, trataba de recordar quién era cuando apareció de pronto unos metros más atrás. Respiró algo aliviado, ahora solo le faltaba encontrar a Alfonso. Subió al grupo y bajó acompañado por el otro monitor buscando por los alrededores durante unos veinte minutos, subiendo a la superficie para ver si el resto que había puesto a salvo en la barca le hubiera visto ascender y se encontrara flotando en algún punto. Quizás hubiera inflado su jacket y estuviera desorientado — ¡ojalá sea así!—pensaba, si está en la superficie… Pero no había suerte, la chica que habían subido primero por miedo a que vomitase en el agua lo hacía ahora desde la zodiac mareada y asustada, probablemente aquel hombre se estaba quedando sin aire si seguía allí abajo y se moriría sin que ellos pudieran hacer nada para evitarlo si no le encontraban. El monitor montó en la barca como alma que lleva el diablo, no estaba dispuesto a esperar más, tenía que darse prisa, casi no le quedaba tiempo. Cogió la radio y avisó a la Guardia Civil, les dio su posición y les informó del caso.


    
      —Hemos perdido a uno de nuestros buceadores.

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      La cueva

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    Alfonso descendió como lo hiciera en otras ocasiones. Durante la travesía en la barca comentó con su nuevo compañero su interés por aquellas cuevas que le habían llamado la atención en otras inmersiones, realizadas en aquella misma zona. El otro pareció asimismo entusiasmado con la idea de introducirse en ellas.


    
      —Lo malo es que el instructor no nos permite adentrarnos y mira que me gustaría.

    


     Su compañero le observó con ojos burlones.


    
      —Bueno, tal vez podamos solucionarlo de algún modo, ¿no crees?

    


     El espeleobuceo es una rama de alto riesgo y requiere una capacitación mayor para su realización, pero el peligro que entraña suele atraer a muchos buceadores deportivos ajenos en múltiples ocasiones a las fatalidades que su ejecución puede llegar a tener.


    Cuando descendieron y pasaron de largo ante aquellas grutas, un gusanillo intenso comenzó a picotear el estómago de Alfonso, pese a ello decidió seguir obediente al instructor en su camino. Sin embargo más adelante, todos se detuvieron ante el problema de aquella muchacha. ¡Qué fastidio!, permanecieron pendientes de la conversación por señas entre el profesor y el otro monitor y de ambos con la joven tratando de decidir qué hacer con ella. Fue entonces cuando advirtió a su compañero hacerle señas para que le siguiera y Alfonso lo hizo, pensando que habría algo que quisiera mostrarle.


     Se alejaron del resto y el otro buceador le señaló entonces con su mano la entrada de la cueva. Alfonso miró atrás para ver si alguien les veía pero nadie parecía haberse percatado de su maniobra, al volver de nuevo la cabeza, vio a su intrépido amigo introducirse decidido en aquella gruta tomando el camino de la derecha y el gusanillo, que tanto le había golpeado hacía unos momentos, explotó ahora ante la fantástica idea de satisfacer su curiosidad. Ajeno al peligro siguió a su compañero al interior, el otro portaba una linterna y la tenue luz les guiaba por aquella maravilla del fondo marino. Algunos peces que se hallaban en su interior parecían observarles con curiosidad y quedaban paralizados ante el haz de luz, se dio cuenta entonces que el otro parecía guiarse de un pequeño cordel, “el hilo de Ariadna” pensó, alguien ha debido entrar ya aquí y ha señalizado el camino a seguir con aquella cuerda guía, entonces no habrá ningún peligro. Les bastaría con seguirlo hacia atrás y aparecer de nuevo en las puertas de la gruta. Siguió avanzando más seguro tras su compañero, que parecía saber bien lo que estaba haciendo, el camino comenzó a bifurcarse pero él, siempre pegado a las aletas del que le precedía, dejó de preocuparse.


     La galería se estrechó notablemente, la arena se removía con cada aleteo y debía de nadar con sumo cuidado para no levantarla. Había leído acerca de ello y sabía que debía utilizar más los brazos que las aletas para avanzar, evitando así remover el fondo. De pronto, en un recodo, su amigo comenzó a aletear con tanta fuerza que todo el sedimento se levantó haciendo muy dificultosa la visión. Se detuvo esperando unos segundos a que volviera a posarse, su compañero había sido un estúpido haciendo aquello pero no le entró temor alguno, sabía que podía contar con el cordel para guiarse hasta la salida. Tanteó con una de sus manos tratando de encontrarlo, podía ver la luz ahora un poco más adelante. Nadó hasta ella pero al llegar se dio cuenta de que la linterna estaba posada en el suelo, abandonada, su compañero no estaba allí, ¿qué demonios..?, pensó, le buscó alumbrando a su alrededor, nada. Buscó entonces el cordel salvador —sólo tengo que encontrar la cuerda y seguirla— lo descubrió en el suelo, ¡salvado!, cogió aquel cordel siguiéndolo en sentido contrario, alumbrando por delante la obscuridad absoluta de aquel túnel.


     Llegó a una de las bifurcaciones del camino, allí la gruta se ensanchaba, entonces vio con terror como la cuerda, aquel pequeño cordel, “el hilo de Ariadna” no tenía continuidad. El extremo se hallaba atado a un saliente manteniendo así su tensión, pero no había más, estaba cortado— ¡Es imposible, estoy seguro de que es el mismo camino por el que vinimos, no puede ser!—. No sabía por dónde continuar, estaba prisionero en aquellos túneles, se le acabaría el aire. El pánico estaba empezando a apoderarse de su mente. — Debo tranquilizarme, probablemente no sea tan difícil encontrar la salida, no hemos avanzando tanto, ¿oh sí?— Sabía que la noción del tiempo cambiaba mucho estando allí abajo, —no puedo estar tan lejos, pero ¿y si no es por aquí?, podría estar justo al revés y lo que haga sea introducirme más en estos túneles en vez de salir hacia fuera—. Tomó el camino de la derecha, seguramente aquello debía de dar la vuelta, si habían venido por el ramal de la izquierda lo más lógico era que ahora, visto de cara, la salida se hallara por el otro.


     Avanzó unos cuantos metros y se detuvo en otra cueva, no la reconocía en absoluto, claro que había estado tan ensimismado al entrar que difícilmente podría acordarse ahora de nada de lo que había visto, todo le parecía igual. Se enojó consigo mismo por haber bajado la guardia al haber comprobado la existencia de aquel fino pero firme cordel, debía de haber estado más atento y fijarse más. Bueno, seguramente su compañero estaría ahora en el exterior pidiendo ayuda, ¿o no?, ¿por qué habría soltado la linterna? sin ella no podría ver nada, a lo mejor estaba perdido lo mismo que él. Quizás estuviera dando vueltas en círculos, en la gruta de al lado, pero el otro llevaba un foco de repuesto, Alfonso lo había visto en su equipo, era una linterna pequeñita que él mismo le había mostrado aquella mañana, decía llevarla “por si acaso”. ¡Bien hecho!, seguramente dentro de poco vería las luces del equipo de salvamento, no debía arriesgarse a adentrarse más por aquellos túneles, el instructor sabría qué hacer. Sólo tenía que mantener la calma y esperar, dio otra bocanada de aire, no salía, no era posible, habían llenado las botellas aquella misma tarde, la carga debía de durarle unos cuarenta minutos y sólo llevaba dieciocho de inmersión por su reloj. Miró el manómetro que le indicaba la carga y observó con terror que la botella estaba descargada, el miedo le había hecho aspirar más aire del que normalmente solía gastar. Volvió a intentarlo y el pánico se apoderó de él, ya no pudo pensar en nada más.


     Comenzó a aletear velozmente por uno de los ramales de la cueva en una desesperada huida por alcanzar el otro extremo, nadó y nadó hasta llegar a un ensanche. Allí se deshizo como pudo de la botella junto con el jacket, ahora se trataba de llegar afuera para subir como fuese a la superficie. Aguantaba la respiración mientras trataba de alcanzar la preciada salida, quizás se topase con el equipo de rescate, podrían darle aire y llevarle sano y salvo al exterior con el octopus, el regulador que todo instructor lleva para el caso de que tenga que proporcionar aire a alguno de los buceadores. De haber estado en tierra y haberse mirado ante un espejo habría podido ver la congestión de su rostro con los ojos casi desorbitados de aguantar la respiración, pero estaba allí abajo. No había espejos en donde mirarse y no existía aire que respirar en caso de abrir la boca, como terminó haciendo. Dio una tremenda bocanada y el agua salada penetró por sus vías aéreas.


     Lo que vino después probablemente le hubiera servido para su propia documentación, no fue consciente de su agonía. No se percató de que la entrada del agua de mar le provocaba además un importante grado de edema de las vías por irritación y trasudación de la pared bronquial, ni del gran aumento de las resistencias pulmonares y los reflejos parasimpáticos de bronco constricción, debidos a la irritación local. No se percató de que tras la entrada de agua aparece braquicardia de origen reflejo, de cómo su tensión comenzaba a subir, del descenso de volumen circulatorio, para él todo aquello pasaba desapercibido. Fueron segundos, segundos eternos antes de entrar en un período de inconsciencia debido a la hipoxia cerebral, es decir, a la deficiencia de oxígeno en el cerebro, si esto fuese demasiado prolongado le llevaría a lesiones neurológicas irreversibles, pero ya no tendría que preocuparse de ello. Ya no debería alarmarse por si ingería grandes cantidades de agua y aire, como sucede durante un ahogamiento, podría producirle una dilatación aguda del estómago, además de diarreas intensas ya que el agua de mar irritaría la mucosa intestinal. Todo era ya inútil, su alma quizás vagaría a partir de entonces por aquellas cuevas tratando de hallar la salida para subir al cielo, ese cielo en el que seguramente le estarían esperando su mujer y su pequeño, su hijito, ese embrión de cuatro meses que ni siquiera llegó a ver la luz del sol.


    


    


    


    


    El hilo de Ariadna


    


    


    


    Dos horas después de ser avisada la Guardia Civil, el cuerpo sin vida de Alfonso fue encontrado en uno de los pasillos de aquella siniestra cueva, convertida en su inesperada tumba. El instructor colaboró activamente con el equipo de rescate, se sentía culpable de que aquel hombre hubiese encontrado la muerte de aquel modo, pero lo cierto es que todo había sido tan rápido e inesperado que de ninguna manera hubiese podido imaginar que se adentraría él sólo por aquellas grutas. Había hablado muchas veces de ello e incluso le había prometido que más adelante, harían los dos una escapada y podrían avanzar un poco por aquellos pasillos que tanta atracción parecían tener para él, jamás se le ocurrió que pudiera hacerlo solo y sin preaviso.


     Ahora se arrepentía de no haberlo hecho antes, de no haberle proporcionado la oportunidad de satisfacer su curiosidad con su apoyo y las convenientes medidas de seguridad. Alfonso había muerto sólo en aquel oscuro lugar, la linterna que llevaba aún se encontraba allí, eso había facilitado la labor del grupo de rescate, estaba posada sobre el fondo arenoso de la cueva, esperando que una mano la recogiera y poder servir de ayuda al que la portase. Su cuerpo se hallaba con la rigidez de la muerte, de nada servía ya una reanimación cardiorespiratoria y cerebral, ni un masaje cardíaco realizado sobre aquel cuerpo inerte, su expresión al sacarle era espeluznante, se veía con ello lo brutal de su brusco fallecimiento.


    El resto de los componentes de aquel malogrado grupo de buceadores había sido trasladado inmediatamente al Hotel, en el que se hallaban hospedados, ninguno de ellos quería repetir aquello, pasaría mucho tiempo antes de que quizás, alguno volviera a tener siquiera ganas de bucear de nuevo.


     La Guardia Civil, tras recuperar el cuerpo sin vida de Alfonso, procedió en su investigación a interrogar a todos y cada uno de ellos. A la chica que enfermó durante la inmersión y que tuvo que ascender a la superficie, antes de la tragedia y por cuya causa el instructor perdió el contacto visual con el resto de sus alumnos, a su novio, a otra pareja y por supuesto a aquel hombre de unos cuarenta años que había acompañado al fallecido en su pequeña aventura. El había salido de aquella cueva con vida, nadie sabía la verdad de lo que realmente había acontecido, todos pensaron que Alfonso se había adentrado solo y él no había desmentido nada, ni siquiera informó de que se hallaba en la gruta. El resto no sabía que aquel hombre, de aspecto amable y bondadoso le había incitado a hacer lo que hizo. Se llamaba Juan y al interrogarle la Guardia Civil dijo haberle visto en esa dirección pero que jamás pensó que iría a meterse en ella, todos estaban preocupados por el estado de la muchacha y él no le prestó demasiada atención a su compañero. Se sentía culpable por no haberlo hecho, ahora que conocía el fatal desenlace.


     La Guardia Civil no sospechó hasta qué punto había participado en tan horrible accidente, Juan no les contó cómo le había guiado a través de los túneles ni que salió de allí dejando a su compañero en la más completa oscuridad. No les dijo que había cortado el pequeño “hilo de Ariadna” para que Alfonso no pudiera encontrar la salida de aquellos túneles. No les contó como dos horas antes, mientras pretendía estar descansando después de la comida y antes de la fatal inmersión, había descendido y colocado aquel cordel haciendo el mismo siniestro recorrido que después realizaría con su recién llamado “amigo”. Ni siquiera comentó que llevaba una pequeña linterna de repuesto para dejarle la otra a Alfonso y que éste fuese encontrado con ella, de modo que pareciese que la había llevado consigo para adentrarse sólo en el lugar en el que la muerte le había sorprendido.


     Todo había sido perfecto, nadie podría jamás imaginar su implicación en todo ello. Lo único que cabía pensar era que aquel, a quien el instructor temía por su dudoso comportamiento, en su tremenda pasión por explorar aquella cueva, había optado por hacerlo aprovechando su descuido ante la indisposición de aquella muchacha que se sentía más culpable que ningún otro por haber desviado la atención de todos.


     La Guardia civil tenía serias dudas, no era muy normal que un hombre hubiera hecho una cosa así, pero teniendo en cuenta el cuadro psicológico de la víctima cabía la posibilidad de ello, incluso de un suicidio. Sólo existía una pega en todo aquello, el buzo de rescate que localizó el cuerpo encontró también el pequeño hilo que le había guiado al interior, lo siguió después y comprobó que su extremo estaba interrumpido y atado a un saliente. El otro cabo que debía estar allí no estaba, le extrañó y decidió recoger aquel cordel para subirlo a la superficie y poder estudiarlo con detenimiento. Había sido cortado con un cuchillo, no cabía ninguna duda, aquello podría demostrar que alguien lo había puesto allí para entrar y posteriormente lo había seccionado y recogido el otro extremo en su salida al exterior. De lo que estaba seguro era que aquel hombre no había entrado sólo en aquella gruta, presentía en su interior que no se trataba de un accidente o un suicidio.


     Había algo oscuro en todo aquello y decidió comunicárselo a su superior aunque éste no parecía estar muy seguro de ello.


    
      —Mira Miguel, ese hombre estaba muy afectado psicológicamente tras la pérdida de su mujer, tú mismo has escuchado al instructor. ¡Dios, no quisiera estar en su pellejo!, era su responsabilidad y le perdió de vista, probablemente la familia se le echará encima, ¡y de qué modo!

    


    
      —Le digo mi sargento que no entró allí solo, deberíamos tratar de averiguar todo lo posible sobre este caso, es muy extraño que haya encontrado allí un hilo de Ariadna cortado.

    


     El sargento encendió un cigarrillo, parecía cansado.


    
      —Hay montones de buceadores que se adentran en cada cueva que encuentran a su paso, experimentados o no, no podemos tener control sobre ellos. Muchos colocan ese hilo, quizás alguno después de hacerlo lo cortó y recogió el resto del cabo, el otro extremo ha podido permanecer allí dentro durante quién sabe cuánto tiempo.

    


    
      —Vd. conoce que lo normal es irlo recogiendo según se sale de la cueva. Ningún buceador experimentado dejaría allí un extremo suelto, para que pudiera desorientar a alguien que se metiese después en el mismo sitio.

    


    
      —Tú lo has dicho, ningún buceador experimentado lo haría, pero tú y yo sabemos que no todos los que se meten en las cuevas, por desgracia, son precisamente expertos. Hay mucha gente que al igual que este pobre diablo, quiere tener una experiencia semejante sin pensar en el riesgo que corren con ello, seguramente él se confió de aquel cordel y lo siguió hasta su muerte.

    


    
      —Sabe que llevo en este servicio diez años y que anteriormente había realizado un número muy alto de inmersiones junto a mi desaparecido padre. El me enseñó todo lo que sé, he visto muchos casos y cada uno distinto al siguiente y le sigo diciendo que no puede archivar esto como si se tratara de una muerte accidental. Creo que ese hombre merece que por lo menos alguien trate de descubrir la verdad y también el instructor. Usted mismo ha dicho que la familia del difunto se le echará encima a ese pobre infeliz, yo creo que no tuvo culpa alguna, sí, era su responsabilidad pero…

    


    
      —Miguel, sabes que eres uno de mis favoritos, no tengo porqué ocultarlo y menos a ti, te considero de mis mejores hombres y tu padre para mí era como un hermano. Te he apoyado en todo y ayudado lo más que he podido pero no lo haré en este asunto, no quiero que andes levantando por ahí sospechas a la ligera. Acusar de homicidio a alguien es algo muy grave y en todo caso ¿a quién acusarías?, ¿crees que un buceador fantasma surgió del fondo del océano para hacer que ese hombre le siguiera a una muerte segura?

    


    
      —Surgido del fondo no, pero sí podría haber sido alguien que se encontrara en el mismo grupo, alguien en quién él confiara.

    


    
      —Eso es ridículo ¿por qué habría de querer alguien matar a una persona de ese modo?, he visto muchos homicidios pero nunca que alguien se metiera en un grupo de buceadores para matar a uno de ellos.

    


    
      —Quizás no, pero si me dejara comprobarlo…, lo haré de la forma más discreta posible, no le diré a nadie de que se trata.

    


    
      — ¿Por qué tienes tanto empeño?

    


    
      —Usted sabe porqué. Mi padre me lo enseñó, él nunca hubiera renunciado a descubrir la verdad después de aquel suceso.

    


    
       El rostro del sargento se ensombreció.

    


    
      —Aquello ocurrió hace treinta años, la vida era diferente entonces, tu padre acababa de entrar en el cuerpo, detuvimos a aquel individuo siguiendo instrucciones, nosotros no nos equivocamos.

    


    
      —Sí, pero él jamás se lo perdonó. Aquel hombre se suicidó en su celda después de ser condenado, mi padre jamás se toleró no haberle escuchado cuando le dijo que nunca había conocido a la víctima y que en el momento del crimen se hallaba en su casa. Siempre se reprochó no haber llegado hasta el fondo.

    


    
      —Éramos muy jóvenes entonces, nada sabíamos, yo también trato de olvidarlo ¿sabes? Aquello marcó nuestras carreras y nuestras vidas.

    


    
       El sargento pareció por un momento trasladarse treinta años atrás, cuando apresaron a un sujeto acusado de la violación y asesinato de una adolescente. Ellos intervinieron en la investigación y fueron quienes detuvieron a la persona equivocada. Sus superiores, probablemente presionados por la opinión pública y el revuelo que se formó con aquel terrible suceso, decidieron que el culpable debía de aparecer y pagar su culpa. En vista de lo delicado y dificultoso de la investigación, se decantaron por el guardés de la finca de los padres, un hombre de unos cincuenta años cuya familia escupió a su rostro al ser detenido y le repudió, por lo que aquel pobre analfabeto, sin cultura ni medios para defenderse de aquello, decidió suicidarse en su celda. A las pocas semanas apareció un joven muerto en la habitación de su casa, era hijo de uno de los terratenientes de la zona, se había pegado un tiro en la cabeza con la escopeta de caza de su padre. Junto a él había una nota en la que pedía perdón a las familias de la chica y de aquel pobre inocente contando con pelos y señales lo que había hecho. Habiendo sido rechazado por la muchacha, la engañó para dar un paseo por los alrededores, la violó y después le machacó la cabeza con una piedra dejando su cuerpo en medio del bosque.

    


    
       Aquello sobrecogió a toda la zona y en mucho tiempo fue recordado, hasta que ese mismo tiempo lo fue borrando, quedando únicamente como una leyenda negra. Los padres del muchacho indemnizaron por todo el daño sufrido a la familia del desgraciado guardés, con una gran suma de dinero, según se contaba, para después abandonar el país al no poder soportar la presión de aquel hecho.

    


    
       Miguel observó a su sargento, sabía que había tocado su punto débil.

    


    
      —Déjeme investigar un poco más sobre este caso.

    


    
      — ¿Y qué vas a hacer?

    


    
      —Trataré de averiguar algo más sobre el grupo que buceó aquella tarde. Sólo quiero saber si existía conexión de alguno de ellos con el fallecido y si pudiera tener alguien motivo para dejarle morir en aquella cueva.

    


    
      —No puedo impedir que hagas lo que quieras en tu tiempo libre, pero no de uniforme, nada que ver con el cuerpo, tómate quince días de vacaciones. Yo no sé nada de todo esto ¿de acuerdo?, mientras tanto no cerraré el caso. Pero si pasados esos quince días, no tienes la más mínima prueba de tu teoría, volverás a tu trabajo normalmente y archivaremos esto. ¿Conforme?

    


    
      —Conforme, gracias mi sargento.

    


     Miguel estrechó su mano mientras sonreía a aquel hombretón, desde que su padre falleciera, él se había convertido en su segundo progenitor, aunque siempre le llamaba de Vd. y mantenía las distancias de manera considerable en su trabajo. No quería que nadie notara ningún tipo de trato preferente hacia él, al contrario, sabía que sería al primero a quién pediría cuentas.


     Se cuadró antes de salir de su despacho y se dirigió directamente a su taquilla, quería recoger algunas cosas. Antes de salir del cuartel, pidió informes acerca de los últimos accidentes ocurridos a buceadores en la costa. Conocía el caso del muchacho que el fin de semana pasado sufriera un accidente en Valencia, había dos más, uno de hacía un par de meses y otro de un año antes que se trataba de un infarto, al parecer el sujeto padecía del corazón aunque no lo sabía, resultado: muerte. El otro había sido una joven que había sufrido una mordedura de una morena en el momento de la inmersión, nada grave, pero al parecer la chica se asustó demasiado e inició un escape libre hacia la superficie, la rápida intervención del instructor hizo que aquello no quedara nada más que en un susto, aunque tuvo que ser atendida posteriormente por el equipo sanitario.


     Ningún otro caso últimamente, pero en tan sólo siete días habían ocurrido dos seguidos, eso no parecía muy normal. Ambos con resultados graves, un muerto y el otro en coma en un hospital.  Decidió que debía visitar a la familia de éste último, no creía que hubiera relación alguna entre ellos pero por algún sitio tenía que comenzar.


    


    


    


    


    Miguel


    


    


    


    
      —“Así no se coloca, deja que te ayude.”

    


     Ángel le miraba con paciencia, él apenas tenía ocho años y le habían comprado su propio equipo de buceo. Miguel recordaba aquellos días con nostalgia, su progenitor quería compartir con su único hijo su pasión y le había enseñado a entusiasmarse con todo lo relacionado con el mar, desde luego lo consiguió, porque él ya no pudo concebir otra forma de vida.


     Su padre se hubiera sentido orgulloso si hubiera vivido cuando entró a formar parte del GEAS o Grupo Especial de Actividades Subacuáticas, una brigada que, debido al elevado número de misiones de rescate y socorro en las que participaban efectivos del Cuerpo, que requerían de equipos autónomos de respiración, se creó el 19 de Junio de 1981 y desde 1997 fueron integrados en el Servicio Marítimo de la Guardia Civil. Pero por desgracia, Ángel falleció varios años atrás de un cáncer que le mantuvo postrado en una cama durante el último mes. Jamás llegó a ver a su hijo, como hubiera deseado llegar a ser él mismo, convertido en un experto buceador.


     Miguel se esforzó en formarse como uno de los mejores, pensando siempre que su padre se hubiera sentido orgulloso. Continuamente preocupado por destacar del resto, era tremendamente perfeccionista, tanto que incluso solía irritar en múltiples ocasiones a sus superiores. Un par de veces inició una relación con alguna joven que conocía en sus esporádicas salidas nocturnas con algún compañero, pero ninguna llegaba a llenarle del todo, siempre encontraba el mismo defecto: no buceaban.


     Hacía tres años se había tropezado con una mujer especial, el azar quiso que la conociera en un rescate realizado a un barco de recreo, un moderno yate que naufragó a unas 16 millas de la costa. En aquella ocasión recibieron una señal de socorro comunicando el inminente hundimiento de la embarcación, Miguel formaba parte del equipo de cuatro buceadores que se ocuparon del salvamento, desplazados ante la posibilidad de que alguien hubiera quedado atrapado en el interior, como ocurrió en realidad. Una de las jóvenes estaba en el camarote en el momento del hundimiento, hubiera tenido tiempo suficiente de salir en condiciones normales, pero sus limitaciones se lo habían impedido y el resto de tripulantes no tuvieron posibilidad alguna de ayudarla. En el casco, que había sufrido un impacto meses atrás y no fue debidamente reparado, se abrió una abundante vía de agua debido a un fuerte temporal que lo llevó al fondo. Cuando la lancha de rescate alcanzó el lugar, apenas habían transcurrido diez minutos desde que vieran a la embarcación desaparecer bajo el agua.


     Los cinco jóvenes supervivientes se hallaban a la deriva entre las olas de más de un metro que se habían levantado, pudiendo ser subidos a bordo sin problema, una de las muchachas lloraba, chillando una y otra vez lo mismo.


    
      — ¡Carla está ahí abajo, se ha hundido con el barco!

    


     Miguel y otro de sus hombres se tiraron al agua y descendieron hasta una profundidad de unos treinta metros, en aquella zona se extendía una franja de rocas que había detenido la caída. La joven, inteligentemente, había conseguido encontrar una pequeña bolsa de aire formada en el baño, a la que no había accedido el agua, una milagrosa burbuja en la que se mantuvo tratando de respirar de forma pausada, en la más terrible oscuridad, con tanta calma que incluso a los dos buceadores les pareció tremendamente heroico.


    Cuando el joven Guardia Civil llegó hasta ella, le colocó su octopus y pudo sacarla de allí llevándola a la superficie sana y salva. Solo entonces, al ser izada a la embarcación de rescate, se percató de que no podía mover sus piernas.


     Todos los tripulantes fueron llevados inmediatamente a un centro hospitalario, donde recibieron las primeras atenciones médicas. En el caso de Carla, decidieron dejarla ingresada 24 horas en observación y Miguel se preocupó desde un primer instante por su estado, le parecía sumamente valiente. Aquella joven había sufrido un accidente de coche a la corta edad de once años que la dejó incapacitada, a pesar de aquello, se las apañó para seguir realizando deporte sobre una preciosa silla de ruedas que sus padres encargaron hacer especialmente para ella que, amante del baloncesto, siguió jugando en un equipo especial sin perder en ningún momento la amplia sonrisa que siempre llevaba dibujada en su rostro.


    
      —Demostraste una tremenda sangre fría.

    


    
      — ¿Tú crees?

    


    
      —No recuerdo haber visto nunca a nadie comportarse con tanta serenidad ante un caso semejante.

    


    
      —Bueno, juego con ventaja. Es la segunda vez que he estado al borde de la muerte y he escapado de ella.

    


     Miguel sonreía, no podía creer que aquella jovencita despertara tanta atracción en él, él, que siempre había renegado de otras mujeres por el simple hecho de que no compartieran su pasión por el buceo. ¿Pensaba quizás que Carla podría acompañarle?, era pretencioso.


    
      —Siempre me gustó el mar. ¿Sabes que la primera vez que pisé una playa era solo un bebé?, mis padres tuvieron que correr a cogerme porque me fui gateando hasta la orilla.

    


     Ella le miraba risueña, le parecía un hombre muy atractivo, tenía veintitrés años en aquel momento y nunca le había resultado difícil entablar conversación con jóvenes de su edad, estudiaba económicas en la Universidad y la verdad es que sus compañeros, se sentían atraídos por su jovialidad y desparpajo aparte de un físico nada desdeñable. Tenía una larga melena ondulada de color rojizo y unos ojos verdosos enmarcados por unas largas y espesas pestañas negras.


    
      —Me gustaría invitarte a cenar cuando te den el alta.

    


    
      —Y a mí me encantaría que lo hicieras.

    


     Desde luego cumplió su deseo, en cuanto los médicos dictaminaron que podía marcharse a casa, él comenzó a llamar todos los días interesándose por su estado. Pasaron de cenar un día a hacerlo tres veces en semana, y de aquello, a realizar salidas en barco y pequeñas inmersiones con un flamante equipo que Miguel le había regalado. Carla demostró manejarse muy bien en ese medio, sus fuertes articulaciones, ejercitadas por el baloncesto, la capacitaban completamente para dar fuertes brazadas, pero su amigo ya había pensado en algo mejor, le proporcionó un scooter acuático con el que poder desplazarse con comodidad por el fondo y le enseñó, como a uno de sus mejores alumnos, todo lo relacionado con aquel deporte.


     Tras unos meses de relación basada únicamente en una amistad muy especial, en la que jamás había existido nada más allá de miradas cariñosas, Carla sintió la necesidad de incrementar el roce entre ambos. Aprovechando que sus padres se hallaban de viaje, se deshizo de sus dos hermanos menores que ella y le invitó a “una cena en casa”.


    
      —Yo misma la prepararé. Lo haría en tu piso, pero aquí está todo adaptado para que yo pueda desenvolverme, cosa que allí sería imposible.

    


    
      —Está bien, si te hace tanta ilusión…

    


     Miguel aparcó en la misma puerta del magnífico chalet, que los padres tenían junto a la playa de San Juan, lo habían adquirido al poco tiempo de que su hija sufriera aquel “imprevisto” como les gustaba llamarlo. En una sola planta y con rampas de acceso, lo habían acondicionado convenientemente para que pudiera desplazarse a su antojo. Todas las puertas eran amplias para permitir el paso de su silla y no tenía ningún impedimento en sus espaciosas estancias, la cocina, toda de diseño, había sido concebida en una altura suficiente para que Carla, apasionada de la gastronomía, pudiera dar rienda suelta a su creatividad.


     Tocó al timbre y esperó pacientemente a que la puerta, con sistema automático, le permitiera el acceso al hermoso jardín que bordeaba la piscina, ella salió a recibirle con su maravillosa sonrisa y el joven puso en sus brazos un ramillete de flores que había comprado de camino. Había preparado una deliciosa cena en la terraza, desde luego tenía grandes dotes culinarias así como un tremendo gusto para la decoración pero él se sentía incómodo, no podría haber explicado el por qué de aquella sensación, realmente aquella mujer le gustaba, pero había algo en su interior que le hacía tratarla como a una niña.


     Su charla era divertida y nada monótona, tras servir el café y una copita de un buen licor, le sugirió pasar al salón, allí, le pidió que la sentara en uno de los amplios sillones y le hizo un cariñoso gesto para que él se acomodara a su lado y tras algunas risas consiguió besarle, dulcemente al principio, para acabar tumbados uno sobre el otro desatando una pasión contenida por parte de ella pero ¿por parte de él? Miguel no se encontraba preparado para aquello, Carla le gustaba, no cabía la menor duda, pero no podía apartar de su cabeza un sentimiento de responsabilidad que le martilleaba el cerebro. Ella se dio cuenta y se apartó a un lado deshaciéndose como pudo de su abrazo.


    
      —Creo que no es así como lo imaginaba.

    


    
      —Lo siento.

    


     Miró su dulce rostro tratando de comunicar con sus ojos lo que no podía explicar con palabras.


    
      —Lo entiendo, yo no soy una chica normal ¿no?, tengo demasiadas limitaciones, a pesar de que he pasado toda mi vida tratando de rehuir todos esos prejuicios, no he conseguido que todo el mundo me vea diferente.

    


    
      —No se trata de eso y lo sabes, yo no te veo distinta, no tengo problema alguno con que no tengas movilidad en tus piernas, es simplemente que no deseo hacerte daño.

    


    
      —Si fuera como cualquier otra mujer no dirías eso.

    


    
      —Tal vez no, pero tú eres muy especial. Me atraes muchísimo, pero…. No estoy preparado ahora mismo para comenzar una relación sin saber cómo terminará.

    


    
      — ¡Vaya!, esto sí que es bueno. ¿Pensabas que yo no querría nada más que unas cuantas citas como amigos? ¿Qué yo era solo una chiquilla a la que hacer feliz por unos instantes?, pues podías habérmelo hecho saber desde un principio ¿no crees?

    


    
      —No pensé en nada, solo que me gustabas.

    


    
      —No quiero ser la carga de nadie, pero tampoco quiero que me hagan sentir como una muñeca de porcelana que se puede romper solo con mirarla y creo que es precisamente eso lo que tú piensas.

    


    
      —Quiero seguir contigo, de verdad, no quiero perderte. Solo te pido un poco más de tiempo, el suficiente para alejar de mi cabeza esta sensación.

    


    
      —Yo no puedo darte plazos, lo siento, deseo como cualquier chica de mi edad encontrar un hombre que pierda la cabeza por mí.

    


     Carla era fuerte, demasiado quizás, las circunstancias que le habían tocado vivir le habían madurado en exceso. Le pidió que la sentara de nuevo en su silla, aquel trono que le permitía moverse con una digna libertad.


    
      —No deseo volver a verte.

    


    
      —Déjame intentarlo, por favor.

    


     Ella se dirigió a la puerta y la abrió ofreciéndole la salida.


    
      —Si algún día consigues apartar de tu cabeza todas esas tonterías, vuelve. Quizás aún tengas una oportunidad.

    


     Miguel besó su mejilla, se arrepentía de no haber podido corresponder a su apasionada amiga.


    
      —Volveré, te lo aseguro.

    


     Pero jamás volvió a ver a aquella joven.


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    Averiguaciones


    


    


    


    El lunes por la mañana Miguel pidió la lista de personas que habían buceado aquella tarde con el club con el que Alfonso había realizado su fatal inmersión. Después llamó por teléfono e hizo lo mismo con la escuela de Madrid, con la que había realizado la salida en Valencia el joven que ahora se encontraba en coma. Pidió que se lo enviaran por fax y lo recibió en el momento, contrastó una lista con la otra. No había nadie en común, los nombres de una y de otra variaban, bueno, quizás no hubiera conexión alguna.


     Llamó por teléfono al hospital en el que se hallaba ingresado el primer accidentado, solicitó hablar con alguno de sus familiares y contestó su hermano. Miguel se presentó y le consultó si podría acudir a visitarle aquella misma mañana, para hacerle unas cuantas preguntas, éste accedió, tardaría al menos dos horas en llegar hasta allí. Colgó el teléfono y se puso en camino, no era largo el trayecto, cogió la autopista que salía desde Alicante y tardó menos de lo previsto, en menos de noventa minutos se encontraba en la entrada. Subió a la planta donde se localizaba la habitación y llamó a la puerta cuidadosamente, Carlos salió a su encuentro, no deseaba que su madre se enterase de aquello, apenas podía hablar con nadie, ni siquiera se había movido del lado de la cama de su hermano. Su padre había tenido que volver a Madrid para hacerse cargo de algunos asuntos de la empresa de limpieza que regentaba, Gloria tampoco había querido separarse de él, anhelando que abriera los ojos y volviera con ellos.


     Tomó a Miguel del brazo y prácticamente le arrastró consigo haciendo una seña con su cabeza.


    
      —No quiero que mi madre se entere de esto, ella no desea ni siquiera escuchar nada del accidente.

    


    
      —Lo comprendo, ¿cómo se encuentra su hermano?

    


    
      —Igual. El médico dice que lo mismo puede estar así un día que un año, lo único que deseamos es que si sale…, bueno, ya me entiende. Después de la primera impresión, del terrible impacto que nos causó conocer lo que había sucedido, lo único que deseamos es que si mejora sea con todas sus facultades, si no es así, yo preferiría que no despertara jamás.

    


    
      —Lo prefiere usted o sabe que su hermano…

    


    
      —El así lo querría, no podría verse imposibilitado y yo no soportaría verle sufrir para el resto de sus días.

    


    
      —La mujer que estaba sentada en el sofá…

    


    
      —Es su novia.

    


    
      —Entiendo.

    


    
      —Venga, hablaremos mejor en la cafetería.

    


     Tomaron el ascensor hacia la planta baja y se dirigieron a la sala fría y aséptica que estaba repleta de familiares y médicos, se sentaron en una de las mesas libres y pidieron unas cervezas.


    
      —Bueno, quizás Vd. prefiera tomar otra cosa.

    


    
      —No, no, está bien. No estoy de servicio si es eso lo que le preocupa, como habrá podido comprobar ni siquiera vengo de uniforme, esto es extraoficial.

    


    
      — ¿Extraoficial?, no comprendo.

    


    
      —Verá, habrá escuchado que este fin de semana se produjo otro suceso con un buceador en un pueblo de la costa de Alicante.

    


    
      —Lo vi en las noticias, un hombre que se metió en unas cuevas ¿no es así?

    


    
      —Así es.

    


    
      —No veo qué relación puede tener con el caso de mi hermano.

    


    
      —Yo tampoco, aún. Por eso es extraoficial, tenemos razones para pensar que en el caso de este hombre, no se trató precisamente de un mero accidente fortuito.

    


    
      — ¿Ah no?

    


    
      —Por favor, quisiera que esto quedase entre nosotros, no deseo hacer una montaña de un grano de arena ¿comprende? Mis superiores me han dado carta blanca para indagar durante unos días acerca del tema, pero no es nada oficial, de momento. Fui yo quien encontró el cuerpo de ese pobre hombre y descubrí algunos detalles que me hacen pensar que no se introdujo solo en aquella cueva, creo que alguien le llevó hasta allí y después le dejó a su suerte.

    


    
      —Sigo sin comprender que tiene eso que ver con Pablo.

    


    
      —Aparentemente nada, pero es extraño que en tan poco tiempo, se hayan producido dos accidentes de buceadores que habían descendido con instructores, es distinto cuando ocurre con gente que se aventura sola.

    


    
      —Podría tratarse tan sólo de una casualidad.

    


    
      —Es probable, de todos modos cuando hablé esta mañana temprano con Vd., me comentó que el caso de su hermano había sido un poco extraño.

    


    
      —Bueno, ya sabe, al principio trataba de culpar al instructor, después acusé incluso al médico que le atendió en un primer momento, en estos casos creo que uno trata de buscar un responsable.

    


    
      —Me comentó que él ya había buceado anteriormente y que no es una persona nerviosa como para asustarse tanto, hinchando su jacket de la forma en que lo hizo.

    


    
      —Pensé que no era una reacción propia de él, pero el médico me dijo que es muy probable que sufriera un espasmo de glotis debido a la impresión. Nadie sabe cómo reacciona una persona cuando ve que no puede seguir respirando y menos aún si se encuentra a veinte metros de profundidad.

    


    
      —Ya, de todas maneras, he traído conmigo las listas de los buzos que aquel día descendieron con su hermano y las de los que lo hicieron con el fallecido este fin de semana, me gustaría que les echara un vistazo, solo quiero ver si reconoce a alguna de las personas que están en ellas o si él tenía amistad con alguno de ellos.

    


    
      —Déjeme ver.

    


     Leyó detenidamente los nombres escritos en aquel trozo de papel.


    
      —No, no conozco a ninguno.

    


    
      — ¿Fue a bucear solo?

    


    
      —Sí, su novia no comparte con él su gusto por este deporte y yo no pude acompañarle en esta ocasión.

    


    
      —Qué raro.

    


    
      — ¿Raro? ¿Por qué?

    


    
      —Tal vez sea una tontería pero el hombre que se ahogó en la cueva también vino solo.

    


    
      — ¿Y eso le parece extraño?, hay mucha gente que lo hace, yo mismo en muchas ocasiones, por eso van con un club de buceo, por seguridad.

    


    
      —Sí, pero no me refiero a eso, lo que me choca es que haya sido precisamente a esas personas a las que les hayan ocurrido los accidentes, quiero decir que podría haber sido a cualquier otro del grupo. Bueno, quizás no sea nada más que una fatal coincidencia, creo que tal vez me haya obsesionado en exceso con este caso. Siento mucho haberle molestado.

    


    
      —No ha sido ninguna molestia, trataré de averiguar algo de todos modos, le preguntaré al instructor que descendió ese día con Pablo. Quizás ahora que ha transcurrido un tiempo razonable recuerde algún detalle, si es así me pondré en contacto con usted. Si descubriera que el estado de mi hermano se debe a la intervención de alguien, no dude que no habrá lugar para ese malnacido, le aseguro que yo mismo me encargaré de él.

    


    
      —Por favor, prométame que no hará nada sin ponerme al corriente de ello. No quisiera que con esta entrevista hubiese desencadenado una “caza de brujas”, dígame que no cometerá ninguna locura.

    


    
      —No se preocupe, le mantendré informado. A propósito, ya que esto es extraoficial deberíamos tutearnos ¿no cree?

    


     Sonrió, tanto tiempo en el cuerpo le hacía comportarse siempre con formalismos, aunque no vistiera el uniforme.


    
      —Está bien Carlos, te daré mi número de teléfono, el del cuartel y el mío particular, quiero que me llames si averiguas cualquier cosa ¿de acuerdo?

    


    
      —Sí, pero tú has de prometerme algo también, si descubrimos que el accidente fue provocado, quiero que te encargues personalmente de que esa persona tenga su castigo.

    


     Miguel recordó la historia que su propio padre le había contado, cuando detuvo a aquel hombre acusado de violación y asesinato, vivió durante toda su vida con la culpa de aquel inocente y jamás se perdonó a sí mismo.


    
      —Te aseguro que si descubro que alguien tuvo algo que ver con estos accidentes, no pararé hasta encontrarle y hacerle pagar por ello.

    


    
      —Gracias.

    


     Carlos estrechó su mano, en cierto modo deseaba que aquello no fuera cierto porque de ser así, la pesadilla en la que se había visto envuelta su familia no tendría fin, hasta que dieran con el culpable.


     No le diría nada a su madre, estaba demasiado afectada, pero sí a Gloria, ella había demostrado ser muy valiente y necesitaba compartir con alguien aquella hipótesis, aunque esperaría unos días para hacerlo, no quería preocupar innecesariamente a aquella lindeza de ojos verdes hasta no tener alguna certeza de todo.


    


    


    


    


    Mentiras


    


    


    


    El martes, Miguel probó a llamar por teléfono a casa del hombre que declaró ser el último en haber visto a Alfonso dirigirse hacia la entrada de la cueva y que parecía haber estado más unido que ningún otro del resto del grupo a aquel que ahora había fallecido. El teléfono era de Madrid, así que no podría entrevistarse con él si no era de esta manera, a no ser que tuviera algo interesante que contarle, evitaría desplazarse a la capital para verle. Marcó el número que el club le había facilitado y una voz femenina le contestó al otro lado.


    
      — ¿Dígame?

    


    
      —Buenos días, me gustaría hablar con Juan Sánchez, por favor.

    


    
      —Sí, es mi marido, en estos momentos no se encuentra en casa, ¿de parte de quién?

    


    
      —Verá, estoy investigando acerca de un accidente que sucedió en el fin de semana y me gustaría hablar localizarle, pertenezco al equipo de rescate de la Guardia Civil.

    


    
      — ¿Un accidente?, me está Vd. asustando, mi marido está bien ¿no?

    


     Miguel comenzaba a impacientarse, estaba acostumbrado a causar ese efecto siempre que oían la palabra accidente y Guardia Civil.


    
      —Sí, sí no se preocupe, es por el fallecimiento del hombre que buceó con él este fin de semana.

    


    
      — ¿Este fin de semana?, ¿buceando?, pero si el fin de semana fuimos a ver a mis padres al pueblo, además mi marido no bucea, tiene verdadero terror al agua.

    


    
      — ¿No estuvo realizando una inmersión de grupo en Alicante?

    


    
      —No vamos a allí desde que nos casamos y de esto hace ya veinte años. No le gusta la playa, detesta todo lo relacionado con ella. No entiendo nada.

    


    
      —Disculpe, se han debido de confundir al darme sus datos, pero es muy extraño, su marido se llama Juan Sánchez Rodríguez ¿no es así?

    


    
      —Así es, pero ya le digo que pasó el fin de semana conmigo y mis padres en un pueblo de Badajoz.

    


    
      —Disculpe entonces, de todas formas me gustaría poder hablar con él.

    


    
      —Está fuera de España, ha tenido que ir a cerrar una operación en Londres, por trabajo ¿sabe?, volverá el viernes. Si quiere dejarme su teléfono, cuando él me llame le diré que se ponga en contacto con Vd., aunque creo que estamos hablando de personas diferentes.

    


    
      —Eso parece, le daré mi móvil para que pueda localizarme.

    


     Miguel le facilitó su número personal, no deseaba que llamase al cuartel montando ningún espectáculo ya que parecía tratarse de un error, se despidió de la mujer y colgó. ¿Por qué el club le habría dado aquellos datos?, decidió llamar al centro de nuevo, quizás la chica que le atendió se hubiera equivocado.


    
      —No, no me he confundido, es correcto, Juan Sánchez Rodríguez y ese es su número de teléfono, al menos es el que nos facilitó a nosotros.

    


    
      — ¿Está segura?

    


    
      —Claro que lo estoy, tengo aquí delante la ficha que él mismo rellenó, incluso su número de carnet de identidad.

    


    
      — ¿Tiene alguna fotografía?

    


    
      —No, no solemos pedir ninguna.

    


    
      — ¿Era la primera vez que buceaba con ustedes?

    


    
      —Sí, ya le digo que tuvo que rellenar el viernes anterior sus datos, creo recordar que dijo haber contactado con nosotros por mediación de un amigo, aunque no sé de quién. Estaba al corriente de que organizábamos salidas todos los fines de semana.

    


    
      —Creo que hizo amistad con el fallecido ¿no es así?

    


    
      —Bueno, aquí la gente suele congeniar enseguida, Alfonso era una persona muy sociable y conocía al resto del grupo de otras ocasiones, pero ese tal Juan venía solo y al parecer era viudo igual que él, seguramente por eso…

    


    
      — ¿Viudo?

    


    
      —Sí, les escuché hablar en el bar del Hotel acerca de que su mujer había fallecido años atrás y como Alfonso había pasado también por lo mismo…

    


    
      —El hombre al que he llamado está casado. Acabo de hablar con su mujer.

    


    
      —Entonces debe tratarse de un error, yo misma les escuché, además falleció en un accidente mientras buceaba, creo recordar que comentó que vivían en la costa, por Barcelona o algo así. Bucear era su pasión pero en una inmersión su esposa se ahogó, pero de eso hacía ya veinte años y desde entonces no había vuelto a sumergirse hasta el año pasado, en que decidió volver a hacerlo.

    


    
      —Todo esto es bastante anómalo, quizás ese hombre haya utilizado un nombre falso para bucear con su club.

    


    
      — ¿Y por qué habría de hacer algo así?

    


    
      —No lo sé. Escuche me gustaría que me enviara la ficha que rellenó ese sujeto.

    


    
      —De acuerdo, se la enviaré ahora mismo por fax. ¿Cree Vd. que tuvo algo que ver con la muerte de Alfonso?

    


    
      —Es difícil saberlo, quizás solo se trate de una imprudencia, de igual manera no quiero que comente nada de esta conversación con nadie, ¿entendido?

    


    
      —Descuide, no lo haré.

    


     La muchacha colgó el auricular quedándose un momento allí sentada, tratando de recordar más detalles. Se llamaba Luisa y trabajaba en el centro de buceo desde hacía dos años, era la encargada de recibir a la gente y de llevar la parte administrativa del club. El monitor que aquel fatídico día acompañaba al grupo era su pareja, ella había dejado sus estudios para ayudar al joven que amaba en su trabajo. Deseó intensamente que aquel hombre hubiera sido el culpable del fallecimiento de Alfonso y que el Guardia Civil que la había llamado le descubriera, porque su novio se había sentido responsable del incidente. Él fue quien acompañó a la chica indispuesta a la barca, mientras el instructor continuaba en el fondo con el resto del grupo y pensó que debería haber tardado menos. Quizás no tendría que haber esperado en la superficie y haber descendido de nuevo rápidamente, se estaba volviendo loco y ella trataba de consolarle, para aquel joven de treinta años todo su mundo era el buceo y aquel accidente le había hundido. No le diría nada de momento, no quería alimentar falsas esperanzas, puso en el fax la ficha de aquel hombre y marcó el teléfono. Mientras aquella hoja se iba introduciendo, rogó a Dios para que aquello librara a su amado de tan pesada carga.


     Aquella misma tarde Miguel recibió la llamada del verdadero Juan Sánchez, su mujer le había contado la conversación mantenida y no dudó en ponerse en contacto con el Guardia Civil para aclarar todo aquello. A través del teléfono, no le pareció que se tratase del mismo hombrecillo apocado que había hablado el fin de semana con sus compañeros para declarar que había visto a Alfonso dirigirse hacia la cueva. Su tono era tremendamente enfadado, ni siquiera sabía de lo que le estaba hablando.


    
      — ¿Cómo ha podido alguien utilizar mis datos?

    


    
      —Tengo incluso el número de un carnet de identidad – le dijo uno a uno los números- ¿es el suyo?

    


     El hombre contestó afirmativamente, su tono pareció preocupado ahora.


    
      —Oiga, le aseguro que yo no he ido a bucear en mi vida.

    


    
      —Y yo le creo, pero ahora debo averiguar por qué alguien utilizó sus datos y cómo podía tenerlos.

    


    
      —Mire, yo trabajo en una multinacional de ordenadores, soy director, cualquiera ha podido acceder a ellos.

    


    
      —Si es así, quizás conozca a la persona que lo hizo.

    


    
      —Está Vd. asustándome.

    


    
      — ¿Ha echado en falta algún documento?, quizás haya extraviado su carnet o…

    


    
      —No, no, tengo toda mi documentación.

    


    
      —Tal vez alguno de sus empleados.

    


    
      —Ya le he dicho que somos una multinacional, ¿tiene idea de la cantidad de personal que tenemos? Sería imposible saber si alguien ha utilizado mis datos.

    


    
      —A lo mejor no se trata de un empleado, quizás un amigo, alguien que tenga acceso a su vida privada.

    


    
      —Hoy en día todo el mundo tiene la posibilidad de conseguir cualquier tipo de información, le bastaría con saber manejar un ordenador, no tiene Vd. ni idea de la cantidad de cosas que pueden averiguarse a través de estos trastos.

    


    
      —Imagino, verá, si recuerda algo que pudiese servirme de ayuda le agradecería que se pusiera en contacto conmigo de nuevo. Algún compañero o amigo que le haya comentado que le gusta bucear o que conozca que estuvo el fin de semana por Alicante.

    


    
      —No se preocupe, si me acuerdo de algo que pueda serle útil le llamaré de nuevo. Me ha dejado realmente preocupado con este asunto.

    


    
      —Le agradecería también que su mujer nos facilitase alguna foto suya y fotocopia de su documentación, puede hacerlo en cualquier cuartel de Madrid, que me facilite la dirección del más cercano a su casa y yo mismo hablaré con los compañeros para que nos la envíen inmediatamente, no vaya a ser que ese hombre siga utilizando su identidad.

    


    
      —Así lo haré.

    


     Se despidieron y Miguel se quedó sentado detrás del pequeño escritorio, que tenía en un despachito que se había colocado en su propio domicilio. Había estado tratando de averiguar más sobre el caso, leyendo una y otra vez el informe que se hiciera el día del accidente. No diría nada de momento a sus superiores, esperaría a que le llegara la foto del verdadero Juan Sánchez para contrastarla con el buceador, pero estaba seguro de que había alguien por ahí utilizando un nombre falso, alguien que, estaba empezando a pensar, había tenido algo que ver en todo aquello, un fantasma.


    


    


    


    


    Ana y Maribel


    


    


    


    Ana y Maribel son dos jóvenes de veinticinco y veintiséis años respectivamente, trabajan en la misma oficina y ambas hicieron el curso de buceo juntas. No es que les gustase demasiado sumergirse, de hecho les parecía bastante arriesgado, pero una de ellas, Maribel, había conocido a un muchacho encantador en una discoteca, al que le entusiasmaba bucear así que arrastró literalmente a su amiga a inscribirse en el mismo club del que era socio el chico. Aquel fin de semana habían planeado una inmersión en Murcia y su reciente amigo, Marcos, había prometido llevar a su vez a otro joven para que Ana no se sintiera sola. Así podrían divertirse un par de días y practicar su deporte preferido en las cálidas aguas del Mediterráneo.


     Pasaron a recogerlas a las cuatro de la tarde del viernes y emprendieron un animado viaje, en el que los dos jóvenes a los que habían preparado aquella “cita a ciegas” congeniaron rápidamente.


    Llegaron sobre las diez de la noche al hotel en el que se hospedarían durante su corta estancia, allí habían quedado con el resto del grupo de buceadores y dos instructores con los que saldrían por la mañana. Se trataba de un numeroso equipo, la mayoría de ellos ya eran asiduos y se conocían entre sí, los que ya habían llegado se dispusieron a cenar para marcharse pronto a dormir, al día siguiente debían levantarse temprano por lo que necesitaban descansar y más cuando casi todos ellos habían realizado un largo viaje desde Madrid. Sin embargo los cuatro jóvenes decidieron tomar una copa antes en una discoteca, que se hallaba apenas a unos metros del hotel.


    
      —Será una hora nada más, nos volveremos pronto.

    


    
      —Yo no soy vuestra madre, lo que sí os digo es que mañana quiero veros a las ocho desayunando porque si no estáis, no subiré a buscar a nadie. Pagáis por bucear y eso es a lo que venimos aquí, si preferís salir de marcha antes de una inmersión no es mi problema.

    


     El instructor tenía fama de serio, sus grupos solían ser siempre gente amante del buceo, no consentía que nadie hiciera una inmersión después de haber estado bebiendo. Si descubría a alguien con resaca le hacía quedarse directamente en tierra, estaba cansado de la gente que se tomaba aquello como un deporte sencillo. Sabía que cualquier incidente a profundidad, podía costarle la vida a un buceador y no solo la suya sino que podría poner en peligro al resto del grupo.


    
      —Te prometo que mañana estaremos perfectamente para bucear, un par de coca colas y a la cama.

    


     Tanto Marcos como su amigo, le conocían ya lo suficiente para saber que de no hacer las cosas como él decía, no habría ninguna inmersión al día siguiente, así que tomaron unos refrescos y se marcharon de vuelta al hotel para descansar, después de todo habían venido a bucear.


     Por la mañana madrugaron tal y como estaba previsto, fueron al club para alquilar las botellas y parte del equipo que a alguno de los componentes le faltaba. Ana y Maribel parecían dos marionetas llevadas de un lado a otro en todo aquel jaleo previo, no estaban tan habituadas como el resto. Solo habían buceado en cuatro ocasiones desde que hicieran el curso y no parecían demasiado entusiasmadas, tenían mucho respeto al agua, de hecho preferían quedarse en la playa tomando el sol, pero si había que hacerlo para complacer a aquellos dos muchachos lo harían.


     La barcaza salió y se dirigió a uno de los puntos de la zona, el mar aparecía tan tranquilo a esas horas tempranas, que todos estaban deseosos por zambullirse en sus aguas y volver a ver lo que les deparaban en aquella ocasión las fascinantes profundidades. Ana tuvo problemas a la hora de equiparse y Juan Carlos, el amigo de Marcos, tuvo que ayudarla en aquellos momentos, ella le sonreía mientras se embutía en aquel traje de goma, esa segunda piel ajustada, tan difícil de colocar para un novato que ha empezado a sudar con los rayos del sol. Se lo había dejado solo hasta la cintura en el muelle, antes de meterse en la barcaza, como había hecho la mayoría para terminar de colocarse la chaqueta y el resto de equipación al llegar a su destino, cosa que trataba de hacer ahora con la ayuda de su acompañante. Cuando se encontraron todos en el agua el instructor comenzó a descender. Había otra barca allí cerca, era de otro club, al parecer el fin de semana iba a ser movidito debido al buen tiempo. Marcos acompañaba en el descenso a Maribel, mientras Juan Carlos lo hacía con Ana, se habían autoproclamado guardianes y guías de las dos jóvenes, en esta ocasión bajarían a una profundidad de unos veintisiete o treinta metros como máximo pero en los primeros cinco de descenso, Ana comenzó a sentir un agudo dolor de cabeza. De pronto, mientras seguían bajando, comenzó a tener ganas de vomitar pero no quería decirle nada a su compañero sin saber que éste a su vez sentía lo mismo. No veía bien, comenzó a sufrir alucinaciones visuales y auditivas, creía oír a alguien que le decía que continuara y ella lo seguía haciendo, al otro lado Maribel comenzaba a tener los mismos síntomas pero en esta ocasión, Marcos se dio cuenta de que algo no funcionaba como debía y llamó la atención del instructor. Este se dirigió entonces hacia la joven y descubrió que tenía la cara enrojecida, indicó inmediatamente el ascenso mientras que Ana en aquel momento perdía la consciencia y lo mismo le ocurría a Juan Carlos. Los dos cuerpos se encontraron de golpe inertes en medio de las aguas y comenzaron a descender lastrados hacia el fondo, mientras que el instructor con la ayuda de dos de los componentes del grupo y del otro monitor, trataban de sacarlos a la superficie inflando sus jackets. Marcos hacía lo mismo con Maribel mientras el resto ayudaba activamente en el rescate de los tres cuerpos.


     Al llegar a la superficie, el instructor chilló al hombre que se había quedado en la barca y que se hallaba tan solo a unos metros de donde ellos habían salido, este arrancó el motor para alcanzarles. Subieron a todo el grupo a cubierta y despojaron a los afectados de sus equipos, el monitor se percató del color cianótico de la piel (azulado), decidiendo administrarles oxígeno puro con el equipo que transportaban para casos de este tipo. Se trataba de una intoxicación por monóxido de carbono, nunca jamás había tenido un caso, salvo cuando estuvo en la Marina, en donde realizó el servicio militar hacía ya diez años. En aquella ocasión, vio a un compañero en el que el filtro del compresor con el que había sido cargada su botella estaba sucio y aquel muchacho respiró una alta concentración de CO (monóxido de carbono). Aquella vez la cantidad respirada no alcanzaba niveles muy altos de toxicidad y pudo ser reanimado con éxito al existir una cámara hiperbárica en el mismo barco y administrarle enseguida oxígeno, en el caso de los jóvenes que ahora yacían sobre su cubierta, no podía saber los niveles que habrían podido respirar así que, mientras la barcaza se dirigía lo más rápidamente posible hacia la costa, administraba oxígeno a una de las jóvenes mientras que a los otros dos se les practicaba un RCP (reanimación cardiopulmonar) allí mismo. Veía a su compañero como colocaba a la otra joven en posición de cubito supino (bocarriba), mientras otra persona hacía lo mismo con el cuerpo inerte de Juan Carlos, siguiendo las indicaciones y haciendo lo mismo que él hacía con la otra víctima.


     El monitor le indicaba al inesperado enfermero como debía sacar con sus dedos en forma de gancho los restos que pudiera tener en su boca y que estuvieran obstruyendo las vías respiratorias, colocándole posteriormente el cuello en hiperextensión hacia atrás, mientras él a su vez lo hacía con Ana. Comprobó entonces si aquella respiraba acercando su oído a la nariz, tratando al mismo tiempo de sentir en su mejilla y de ver si su pecho ascendía, al ver que no era así, hizo una insuflación completa y puso sus dedos en el cuello para ver si tenía pulso carotideo. Todo resultaba negativo e indicó a otras dos personas para que les ayudaran a reanimar a las víctimas, iniciando dos insuflaciones mientras uno de los improvisados socorristas realizaba cinco presiones seguidas sobre el pecho de la joven, justamente en el lugar indicado por el monitor y que se sitúa dos dedos por encima del apéndice xifoides del esternón, pero toda aquella lucha parecía estar resultando inútil. Se oían las sirenas de la Cruz Roja mientras se acercaban a la costa, avisados ya por radio y preparados para trasladar a los tres a un centro hospitalario. Maribel ya había comenzado a respirar gracias a la mascarilla de oxígeno, aunque aún no había recobrado el conocimiento, los otros parecía que no habían tenido la misma suerte.


     Mientras se escuchaba el sonido de las sirenas alejarse, el instructor se dirigió directamente al club en donde habían sido cargadas las botellas, de no ser por la intervención del monitor, habría pegado al encargado de hacerlo. El pobre hombre trató de calmar a aquella fiera que se le venía encima, le hizo sacar el filtro del compresor para comprobar si éste se hallaba limpio, así era, en efecto se hallaba correctamente. Ese no parecía ser el motivo de que aquellas cargas contuvieran monóxido de carbono, esto en vez de aplacarle le irritó aún más.


    
      — ¿Dónde estabas cuando cargaste las botellas?

    


    
      —Estuve aquí todo el tiempo, te lo aseguro, lo hice a última hora y solo me ausenté…

    


    
      — ¿Cuándo? ¿Cuándo te ausentaste?

    


     Le gritaba a aquel hombre de forma que apenas podía dejarle pensar.


    
      —Estaba a punto de cerrar…, vino alguien al bar a tomar algo y tuve que atenderle, estaba yo sólo y…

    


    
      — ¿Cuántas botellas estabas cargando en ese momento?

    


    
      —Creo que fueron tres, sí, las tres últimas, eran las únicas que me quedaban.

    


    
      —Las tres últimas.

    


     Repitió aquella cifra sabiendo ya que aquellas eran las mismas que los tres muchachos habían utilizado esa mañana, pero si el filtro estaba limpio, lo único que cabía pensar era que alguien había manipulado aquel compresor, aprovechando que nadie lo vigilaba para viciar el aire de la toma, alguien quería matar y con toda probabilidad lo había conseguido y había sido en su grupo.


    Se derrumbó con la cabeza entre las manos mientras le decía a su compañero que avisara a la Guardia Civil. Este se dirigió al teléfono mientras escuchaba el terrible llanto de su amigo, un llanto nervioso como el de un niño que afloraba después de la tensión sufrida en los últimos minutos, a sabiendas de que había conducido a los tres jóvenes a la muerte.


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    La Prueba


    


    


    


    Miguel había dormido muy mal aquella noche, se había acostado cerca de las tres de la madrugada dándole vueltas a la cabeza. Por la tarde había llamado un compañero para comunicarle que habían enviado desde Madrid la foto y el carnet de identidad del hombre al cual le habían usurpado los datos. Habían enseñado aquella fotografía en el club con el que Alfonso había buceado aquel fatídico fin de semana y no habían reconocido en él a la persona que utilizó su nombre, con lo cual realizaron un retrato robot del supuesto personaje, un hombre de unos cuarenta años, pelo moreno, estatura mediana y bastante corpulento.


     La chica que le tomó los datos recordaba que le había llamado la atención un tatuaje que llevaba en uno de sus fuertes brazos.


    
      —Parecía uno de esos que se hacen los marineros, un ancla con un corazón entrelazado y un nombre de mujer justo en el medio.

    


     Lo que no recordaba era el nombre, aunque sí que éste era muy corto, un diminutivo o algo por el estilo. Le extrañó ver aquello porque el hombre aparentaba ser muy tímido y lo curioso fue que él, al darse cuenta de que lo miraba pareció sentirse incómodo y cambió de posición tratando de ocultarlo


    
      —Era como si no quisiera que lo viera, de hecho llevaba una camiseta cuyas mangas no eran demasiado cortas y si alcancé a apreciarlo fue porque se inclinó sobre mi mesa para escribir.

    


     Miguel había estado reflexionando durante horas en todo aquello, lo único que tenía era la descripción de una persona con un tatuaje en el brazo izquierdo. No era gran cosa pero al menos ahora podía sospechar con mayor motivo que tal vez tuvo que ver con el incidente que causara la muerte a Alfonso, quizás había sido una especie de venganza. Lo que no encontraba era ninguna relación aparente con el caso de Valencia, igualmente esperaría al lunes para hablar con el club del que Pablo era socio, les enviaría por fax el retrato robot de aquel individuo por si acaso le conocían, quién sabe, tal vez estuviera en el otro grupo con el que había buceado Pablo, pero hoy era domingo, no podría hablar con nadie. Estaba decidido a tomarse un respiro y tratar de atar cabos con la información que disponía hasta el momento, su teléfono sonó de pronto sacándole de sus pensamientos.


    
      — ¿Miguel?

    


    
      — ¡Ah!, buenos días Luigi.

    


     Era un compañero del Cuerpo, se llamaba Luis pero su madre era italiana, así es que todos le habían apodado de aquel modo.


    
      —Creía que estabas de servicio.

    


    
      —Y lo estoy, te llamo desde el Cuartel, pensé que te gustaría escuchar esto, nos ha llegado un comunicado de la Guardia Civil de Murcia, al parecer ayer por la mañana ocurrió un accidente con tres buceadores que salían con un Club de Madrid. Las cargas de sus botellas contenían un elevado índice de CO, dos chicas y un muchacho. Una de ellas murió prácticamente en el acto, el chico pareció responder en la ambulancia pero falleció también al poco tiempo de llegar al Hospital y la tercera parece haber sobrevivido aunque su pronóstico es reservado.

    


     Miguel no salía de su asombro, se había quedado petrificado al otro lado del hilo telefónico.


    
      — ¿Sigues ahí?

    


    
      —Sí, sí, es que no puedo dar crédito.

    


    
      —Desde luego si se trata de meras coincidencias, este verano se está convirtiendo en el más negro para el buceo, de seguir así los Clubs tendrán que cerrar por falta de clientes.

    


    
      —Tres casos en tres fines de semana consecutivos me parece demasiado, cada uno en una zona diferente.

    


    
      —A lo mejor hay algún maníaco tratando de hundir este negocio.

    


    
      —No fastidies, no creo que todo esto sea para tomárselo a broma.

    


    
      —No te lo estoy diciendo en ese plan, una vez escuché un caso en el que una serie de personas se habían puesto de acuerdo para boicotear un restaurante y que éste cerrara. ¿Sabes lo que hacían? Cada día iba alguien diferente a comer o cenar allí y entonces deslizaban en la comida un diente, en otras ocasiones una mosca… Llamaban al camarero sumamente enfadados y le montaban un tremendo espectáculo delante del resto de clientes y estos acabaron por dejar de ir a aquel lugar, temiendo encontrar entre su comida algún elemento desagradable.

    


    
      —Pero aquí estamos hablando de muertes, no creo que nadie utilizase algo así.

    


    
      — ¡Ja!, parece mentira que lleves diez años en el Cuerpo y que con todos los casos que hemos visto puedas dudarlo.

    


    
      — ¿Han investigado el motivo por el que las cargas estuvieran viciadas?

    


    
      —Por supuesto, el club en donde se cargaron las botellas ha sido cerrado de momento para poder aclararlo, pero por lo que se ha visto en un principio el compresor está limpio. Todo parece de lo más normal, el hombre que las cargó se encuentra detenido hasta que se aclare todo.

    


    
      — ¿Llevaba mucho tiempo trabajando para el Centro?

    


    
      — ¡Imagínate! Era el yerno del dueño y lleva allí más de cinco años.

    


    
      — ¿Y los conductores de la toma del aire?

    


    
      —En un lugar elevado y seguro.

    


    
      —Bien, creo que ya tengo trabajo para hoy.

    


    
      — ¿Vas a irte hasta allí?

    


    
      —Sí, me acercaré al hospital donde está ingresada la única superviviente y por el club en donde fueron cargadas las botellas.

    


    
      — ¿Vas a informar al sargento?

    


    
      —No, él me dio carta blanca, además no le estoy reclamando ni siquiera los gastos de todo esto, lo estoy financiando yo mismo así que no puede prohibirme que vaya a donde quiera con mi dinero.

    


    
      —Creo que te lo estás tomando como algo personal, no quisiera que te creara problemas.

    


    
      —No te preocupes, tú mantenme informado de cualquier cosa que surja.

    


    
      —Descuida, lo haré. Da recuerdos por Murcia.

    


    
      — ¿No tenías tú una novia por allí?

    


     Luigi colgó el teléfono riendo, apreciaba a su compañero, pertenecían al mismo equipo y en una ocasión Miguel le había salvado la vida. Fue durante una inmersión en la que tuvieron que descender a más de cuarenta metros para sacar los posibles cadáveres de una embarcación de recreo que se había hundido, en aquella ocasión el italo-español no tenía demasiada experiencia aún ya que había entrado en el equipo de rescate de la Guardia Civil tan solo tres años antes. Además aquella mañana no se encontraba demasiado bien, había descansado poco la noche anterior.


     Cuando comenzaron a descender debió de hacer un esfuerzo muscular mayor de lo habitual porque la mar se encontraba agitada, cuando alcanzó los treinta y tantos metros de profundidad comenzó a sentir una euforia inusitada y a encontrarse muy bien de pronto. La motora siniestrada aparecía antes sus ojos unos metros más abajo y Miguel, encargado del grupo, se dirigió hacia ella pero su compañero, al llegar a los cuarenta y cinco metros perdió la coordinación de sus movimientos, su capacidad de razonamiento se bloqueó y al no tener ningún punto de referencia, sumergido en el Gran Azul, sin un lugar en el que fijar su perdida vista, comenzó a sentir una sensación de libertad que no había experimentado jamás y emprendió un descenso más allá del objeto de su búsqueda. Miguel se dio cuenta y aleteó rápidamente hasta él, agarrándole por la espalda y dirigiéndole hacia la superficie, ascendiendo unos metros para que desaparecieran los síntomas de lo que ya había identificado como un caso de narcosis de nitrógeno o borrachera de las profundidades.


     De no haber intervenido su compañero, probablemente Luigi habría continuado descendiendo hacia una muerte segura. Jamás volvieron a hablar después del incidente, ni siquiera consintió que le diera las gracias por ello, le dijo:


    
      —Eras uno de mis hombres y mi deber era cuidar de ti, si hubiese tenido que bajar hasta el mismísimo infierno en tu busca lo habría hecho, por ti o por cualquiera del grupo. Somos un equipo, no lo olvides, debemos ser responsables de todos cuando estamos allí abajo, las diferencias que podamos tener se olvidan cuando nos sumergimos. Si te llevas bien o mal con un compañero cuando desciendes, te olvidas por completo ¿entiendes?

    


     Luigi lo interpretó perfectamente, le había dado toda una lección de lo que significaba aquel trabajo en equipo y él jamás lo había olvidado.


     Miguel recogió algunas prendas que metió en una pequeña bolsa de viaje así como varios útiles de aseo y algo de dinero. Quería quedarse por el lugar en donde habían acontecido los últimos hechos, para investigar un poco más en profundidad. Cuando se disponía a salir por la puerta de su pequeño apartamento el teléfono sonó de nuevo.


    
      — ¿Sí?

    


    
      — ¿Miguel?

    


    
      —Sí, soy yo.

    


    
      —Soy Carlos, el hermano de Pablo ¿recuerdas?, estuvimos hablando acerca del accidente que sufrió.

    


    
      —Claro, Carlos.

    


    
      —Me gustaría verte, escuché anoche en las noticias el caso de los tres buceadores en Murcia y pensé que todo esto no podía ser una mera casualidad. Además he hablado con una de las chicas que realizó la inmersión con mi hermano ese día y dice que creyó ver a otro buceador a su espalda instantes antes de que éste iniciase su loco ascenso. Todo ocurrió tan deprisa que no pudo distinguir de quién se trataba pero sospecho que, si alguien se encontraba a su lado, pudo manipular deliberadamente su chaleco para que ascendiera como un globo y…

    


    
      —Bueno, quizás podríamos vernos pasado mañana, en estos momentos me disponía a salir hacia el lugar donde ocurrió este último accidente para investigar los hechos.

    


    
      —Entonces me iré contigo, ¡por favor! No puedo quedarme de brazos cruzados, quiero llegar hasta el final de todo esto.

    


    
      —Ya, pero es que yo salía ahora mismo para allá y…

    


    
      —No importa, dame tu dirección y pasaré a recogerte, iremos en mi coche.

    


    
      — ¿Recogerme?, tardarás más de una hora en llegar hasta aquí desde Valencia.

    


    
      —No, no, estoy aquí mismo. Esta mañana salí temprano, deseaba verte en persona y me encuentro cerca de tu Cuartel, pasé por allí y me dijeron que no estabas por lo que opté por llamarte por teléfono.

    


     Miguel dudó, no sabía si quería compañía en todo aquello, Carlos parecía una persona sensata pero aún así no quería arriesgarse a llevar pegado todo el día a alguien que se hallaba implicado emocionalmente, pero tampoco sabía cómo negarse a ello. Además, si no le acompañaba, seguramente se iría él solo por su cuenta así que decidió que era preferible tenerle bajo control.


    
      —De acuerdo, dejaré que vengas, pero te diré algo: yo seré quién hable y haga las preguntas. Te limitaras a ver, oír y callar.

    


    
      —Desde luego, dejaré que realices tu trabajo, me mantendré totalmente al margen de todo, te aseguro que seré igual que…

    


    
      —No me asegures nada más, si sigues al teléfono no saldremos nunca.

    


     Carlos apareció en su puerta apenas diez minutos después, Miguel le esperaba ya en el portal. Admiró el descapotable de color rojo que conducía.


    
      — ¡Vaya! Creo que he hecho bien en dejarte venir conmigo, será mejor viajar en este cacharro que en mi viejo trasto.

    


     Para cuando llegaron ya eran casi las cuatro de la tarde, decidieron comer algo en un restaurante y se dirigieron al Cuartel de la Guardia Civil para hablar con ellos. El Hospital donde había sido ingresada la víctima estaba en Cartagena así que decidieron que sería mejor hacer noche allí y visitarla al día siguiente, convivirían todo este tiempo y sin saberlo aquello haría que naciera una amistad entre ellos que jamás llegaría a romperse.


    


    


    


    


    La Certeza


    


    


    


    El sargento Ángel Montesinos les informó ampliamente de las averiguaciones que habían realizado. Montesinos, como le llamaban sus compañeros, era un hombre de unos cuarenta y cinco años, de pelo canoso y aspecto duro, no se le escapaba ningún detalle y siempre que se trataba de un caso enrevesado solían encargarle a él la investigación, porque sabían que analizaría todo paso a paso hasta descubrir cualquier indicio por pequeño que fuese. Miguel y Carlos le escuchaban atentamente, sentados en un pequeño despacho que no pertenecía a nadie en concreto, sino a todo aquel que lo necesitara en un momento dado, había una vieja máquina de café y se afanaba en sacarles uno a sus invitados mientras relataba los últimos descubrimientos.


    
      —La toma de aire había sido manipulada, alguien debió de conectar allí una goma que seguramente colocaría al tubo de escape de un coche en el otro extremo, solo de esa forma se explicaría la cantidad de monóxido de carbono contenido en aquellas botellas.

    


    
      — ¿Está seguro de eso?

    


    
      —Hombre, no es lógico que aparezcan una serie de hendeduras en la toma de aire del compresor. Generalmente estas salidas se muestran intactas porque no hay necesidad alguna de acoplar nada en ellas, en este caso las muescas aparecían bastante claras. Lo que sea que engancharan allí debía de llevar alguna presilla para hacerlo, algo que dejó marcas.

    


    
      — ¿Encontraron huellas de neumáticos en la zona?

    


    
      —Sí, claro, pero eso no quiere decir nada ya que la entrada se halla situada en la parte posterior del edificio. Allí existe un descampado donde suelen aparcar los vehículos los mismos buceadores, así que es difícil determinar cuál de ellas pudiera ser.

    


    
      — ¿Cómo podría hacer algo así? Quiero decir, que parece bastante macabro ¿no? Viciar el aire de las botellas de unos jóvenes que van a pasar el fin de semana buceando, no imagino un solo motivo por el que alguien deseara matar a esos chicos.

    


     Carlos había prometido no intervenir en las conversaciones, pero tampoco podía permanecer allí como un invitado de piedra.


    
      —Creemos que debe tratarse de alguna venganza con el club, no creo, efectivamente, que nadie tuviera nada en contra de ellos. Además sería muy improbable saber que esas botellas fueran justamente las que utilizarían, fue al azar y les tocó como podía haber sido a cualquier otro.

    


     Miguel decidió entonces compartir en aquel momento sus dudas con el sargento, hacerle partícipe de su hipótesis que ahora no parecía tan descabellada.


    
      —Tenemos razones para pensar que hay alguien que está matando sistemáticamente buceadores desde hace tres fines de semana, creemos que el caso de Valencia y el de Alicante no han sido fortuitos, no son meros accidentes.

    


    
      — ¿De verdad piensan que existe conexión?

    


     Los dos jóvenes se miraron el uno al otro, antes quizás habían pensado que todo podría resultar un cúmulo de coincidencias, pero ahora estaban totalmente convencidos de la existencia de un culpable en todo aquello. Volvieron la cabeza hacia Montesinos y asintieron al unísono, mientras Miguel comenzaba a poner al corriente al sargento de las averiguaciones que había hecho hasta el momento.


     Cuando terminaron, aún no había anochecido por lo que se dirigieron a toda velocidad hacia el Hospital de Cartagena, decidieron que aún podrían estar a tiempo para hablar con los familiares de la superviviente. Al llegar, subieron directamente a la habitación en la que se encontraba la joven tras haber preguntado en la recepción. Tocaron a la puerta antes de introducirse de lleno en la sala, pudieron ver a los que supusieron que serían los padres, dos hermanos y a un lado se encontraba otro muchacho, algo apartado del resto. Su rostro estaba hinchado, parecía haber llorado durante horas.


     Tras presentarse como agentes de la Guardia Civil, decidieron hablar con aquel pobre infeliz que estaba presente cuando ocurrió y que no era otro que Marcos. El ya conocía la noticia de que la toma de aire del compresor había sido manipulada, los agentes se lo habían comunicado a la familia. Salieron de la estancia, dejando allí al resto que no paraba de mirar la cama esperando que diera algún signo de volver a su lado.


    
      — ¿Hacía mucho tiempo que os conocíais?

    


    
      —Hace seis meses empecé a salir con Maribel, este fin de semana decidimos venir a bucear con un amigo mío y una compañera suya, y ellos…

    


     Pareció volver a derrumbarse pero no lo hizo, seguramente ya no le quedaban más lágrimas por derramar.


    
      — ¿Crees que alguien podría tener motivos para haceros algo así?

    


    
      —No, no sé. Juan Carlos y yo éramos inseparables y solíamos realizar inmersiones casi todos los fines de semana, Maribel y su amiga, Ana, hacía poco tiempo que buceaban. Yo sé que ella lo hacía por mí, porque sabía que me apasionaba.

    


    
      — ¿Viste algo extraño, algo que no pareciese habitual?

    


    
      —No, todo era como siempre, no noté nada. Cogimos cada uno una de las botellas cargadas y… pudo haber sido la mía pero no lo fue.

    


     Estaba tan abatido que prefirieron dejarle tranquilo, en este caso ya conocían lo que había provocado el suceso y no había nada más que el joven pudiera añadir. Tomaron nota de su número de teléfono para poder contactarle en caso necesario y le dejaron volver a la habitación, pensaron entonces que, si aquella mujer conseguía salir adelante, seguramente jamás volvieran a estar juntos. En ocasiones traumáticas como aquella las parejas tienden a separarse para no recordar nunca más la angustia vivida.


    


    


    


    


    Pedro


    


    


    


    Juan Pedro entró como era su costumbre a desayunar en el bar que se encontraba justo enfrente a su lugar de trabajo, unas grandes oficinas en las que llevaba ya alrededor de doce años como técnico. Su aspecto amable y bonachón le hacía poseedor de las simpatías de cuantas personas le conocían, aunque nadie sabía nada exacto de su vida. Sus únicas relaciones eran las que mantenía durante la jornada laboral y todas por trabajo, los fines de semana desaparecía sin que nadie jamás hubiera quedado con él, ni siquiera a tomar una copa.


     Ana María era una de sus compañeras, sentía debilidad por aquel hombre al que sabía soltero, pero era tan tímida que solía agachar la cabeza siempre que Pedro, como solían llamarle, le dirigía la palabra, sin embargo era corriente verles entrar juntos en la cafetería que todos frecuentaban para desayunar. Se sentaron como era su costumbre en una de las mesas que parecía reservada a la pareja y se dispusieron a tomar lo mismo de siempre: zumo de naranja y café con tostada para ella, café cargado con un bocadillo para él que, de constitución fuerte, solía hacer mucho deporte y estaba acostumbrado a comer abundantemente, esa era otra de las cuestiones que le parecía atractiva a la mujer que, sentada en frente, le miraba extasiada. A Pedro le alagaba mantener esa atracción, aunque su corazón seguía perteneciendo a la joven que tanto había amado y a la que había perdido hacía ya demasiado tiempo. Esa mañana no paraba de recordar aquellos días.


    


    “Se encontró casado con veinticuatro años con la chica que le enamoró un día de verano nada más verla, Clara contaba dieciocho entonces. Tardó solo dos años en pedirle matrimonio, lo hizo cuando regresó de la Marina y tras mantener una relación por carta durante todo ese tiempo, que no hizo sino incrementar sus deseos de tenerla, de hacerla suya. Grabó incluso en su brazo un corazón entrelazado a un ancla y el nombre con que él solía llamarla: Mía, utilizaba ese pronombre posesivo y ella solía reír nerviosa cuando le escuchaba. En aquel entonces era un joven apuesto, moreno de ojos negros como el azabache y ella una jovencita pequeña y encantadora de ojos azules como el mismo mar que tanto le gustaba. Al poco de casarse fueron de vacaciones a algún lugar de la costa de Barcelona, donde poder practicar uno de sus deportes favoritos que volvía loca a su reciente esposa. Había sido buzo en la Marina y a ella le encantaban todos los deportes de riesgo, solía practicar el esquí, era terriblemente inquieta y Pedro le enseñó a bucear sintiéndose orgulloso de ver como se manejaba. Desgraciadamente durante el viaje sufrió un cólico que le dejó postrado en una cama durante cuatro días, no quería estropear las vacaciones de su preciosa mujercita, la alentó para que buscase un club en la zona, con el que poder aprovechar la estancia saliendo a bucear con ellos, de este modo estaría segura. Mía lo encontró y decidió salir por las mañanas temprano para regresar rápidamente junto a su convaleciente marido, al que contaba todas las maravillas que había visto mientras él la escuchaba pacientemente. Había buceado tanto y visitado tal cantidad de fondos marinos que lo único que echaba de menos era tenerla a su lado.


     A la tercera inmersión que iba a realizar se levantó para dirigirse al club, se puso el bañador, unos pantalones y una camiseta y recogió su larga melena en una coleta por encima de la nuca. Pedro la observaba desde la cama, se sentía algo mejor, pero el médico al que habían visitado le recomendó no estropear la mejoría levantándose antes de tiempo, hizo un intento y sintió mareos y náuseas por lo que ella le volvió a tumbar sobre el lecho colmándole de besos.


    
      —Debes descansar cariño, no creo que sea buena idea tratar de salir tan pronto. Un par de días más y estarás recuperado del todo.

    


    
      —Es que hoy estás más guapa que nunca, no debiera dejarte andar sola por ahí, podrías enamorarte de otro.

    


    
      — ¿Enamorarme de otro?, ¡estás loco!, si aún no he tenido tiempo de cansarme de ti.

    


     Volvió a besarle tiernamente en los labios.


    
      —Podrías quedarte hoy conmigo.

    


    
      —Sí tú quieres me quedaré a tu lado mi pequeño mimoso.

    


     Sintió deseos de pedírselo en serio, algo en su interior le decía que no quería que se fuera aquel día pero no lo hizo, la vio dirigirse a la puerta y mandarle un beso antes de salir definitivamente del cuarto. “


    


    
      —Hoy pareces estar más distraído que de costumbre.

    


    
      — ¿Cómo?

    


     Ana María agitó su mano delante de Pedro haciéndole así notar su presencia y devolviéndole a la realidad del momento.


    
      —Perdona, es que anoche no pude dormir bien.

    


    
      —Será por el calor, yo tampoco he descansado demasiado y para colmo esta mañana me ha llamado don Juan a su despacho.

    


    
      — ¿Don Juan?

    


    
      —Sí yo creo que desvaría ya con los años.

    


    
      — ¿Y qué quería?

    


    
      —No lo sé exactamente, me preguntó unas cuantas cosas y me comunicó que había cambiado algunas claves, que solo él tendría acceso de aquí en adelante. Me contó no sé qué historia acerca de una mala utilización de sus datos, al parecer estaba convencido de que habían salido de mi ordenador pero te aseguro que yo no he sacado nada.

    


    
      —Tal vez haya sido un malentendido.

    


    
      —Sí, pero me sentí bastante violenta, llevo siete años trabajando en la empresa y jamás he recibido una sola queja de mi trabajo.

    


    
      —No te preocupes. Venga, hoy pagaré yo el desayuno.

    


    
      —No, no, hoy me toca a mí, tú lo pagaste ayer.

    


    
      —Insisto, creía que era yo el que tenía un mal día, pero veo que tú estás peor así que yo pago.

    


    
      —Está bien, pero con una condición.

    


    
      — ¿Cuál?

    


    
      —Esta noche celebraré mi cumpleaños, una pequeña fiesta, solo familiares y algunos amigos. Me gustaría que vinieras.

    


    
      — ¡Vaya! Me siento como un imbécil por no haberme acordado, no te he comprado ni siquiera un regalo.

    


    
      —No hace falta que me compres nada.

    


     Agachaba su rostro como de costumbre y se había sonrojado tanto que parecía que iba a explotar. Pedro pareció conmoverse.


    
      —Quizás sea buena idea aceptar tu invitación, hace mucho que no voy a ninguna fiesta.

    


    
      — ¿Vendrás entonces?

    


    
      — ¿A qué hora es?

    


    
      —A las ocho en mi casa.

    


     Ana no podía disimular su felicidad aunque permanecía con la cabeza baja, levantaba los ojos hacia él mirándole sin poder evitar la sonrisa. Pedro cogió su mano dulcemente, era imposible no quererla, de pequeña estatura y regordeta, contaba unos treinta y muchos y había permanecido soltera después de que su novio de toda la vida, le abandonase el mismo día de la boda. Desde entonces no había vuelto a mantener ninguna relación y sus ojos se llenaban de lágrimas cada vez que se recordaba vestida de novia, esperando durante una hora al pie del altar al hombre que jamás apareció.


    
      —Ahora eres tú la que parece en otro mundo.

    


    
      — ¡Oh! Perdona, es que estaba pensando que cuando llegue a casa, mandaré mi traje de novia a la tintorería, a ver si pueden devolverle su blanco inicial.

    


    
      — ¿Y eso?

    


    
      —No es que vaya a casarme ni nada por el estilo, ni siquiera me valdría ya. Estoy dispuesta a regalárselo a alguien que no tenga para comprarse uno.

    


    
      — ¿De verdad vas a deshacerte de él?

    


    
      —Estoy decidida, ya está bien de mortificarme. He vivido muchos años en el pasado, pero creo que aun no es tarde para recuperar ese tiempo perdido.

    


    
      — ¿Piensas en serio que se puede recobrar algo que se ha desvanecido?

    


     Pedro la miró en silencio, se hallaba conectado a aquella mujer, unido por el dolor que ambos sentían por la pérdida del amor, aunque hubiera sido de formas diferentes. Determinó en ese momento que iría a la fiesta esa noche en su casa y decidió que tal vez, solo tal vez aquella muchachita le devolviera de nuevo a la vida.


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      Ana María

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    Pedro compró un hermoso ramo de flores de camino a casa de Ana. No sabía bien porque había aceptado aquella invitación, tal vez deseaba vivir de nuevo, aunque de forma más sosegada la dicha del amor, que una vez había sentido por alguien. Llegó al viejo portalón del número treinta y nueve de la calle, aquí era. Entró y subió por las escaleras al viejo piso que al parecer había heredado de sus padres, las paredes estaban llenas de desconchones y los peldaños de madera crujían a cada uno de sus pasos, la verdad es que el lugar era tan lúgubre que hacía juego con el estado anímico de la persona que ahora lo habitaba.


     Tocó el timbre y éste sonó con una musiquita tintineante, escuchó voces al otro lado de la puerta y esperó oyendo los pasos que se dirigían a abrirle, Ana apareció y al verle, su rostro se volvió de aquel tono púrpura al que estaba tan acostumbrado.


    
      —Felicidades.

    


    
      —Gracias.

    


     Tomó en sus manos aquel exquisito ramillete que tan amablemente le ofrecía y esbozó una tímida sonrisa, realmente se había puesto muy atractiva para la ocasión. Había peinado su cabello de forma diferente e incluso cambiado el color con unas mechas rubias que iluminaban su rostro. Llevaba un vestido estilo hippie sin mangas, largo hasta los pies, era negro con unos bordados en tonos rosas y amarillos que le alegraban la cara y estilizaban su silueta, se había esmerado muchísimo con todos los detalles.


    
      — ¡Vaya! ¡Estás impresionante!

    


     Le acompañó al interior de la casa sintiéndose flotar en una nube, le presentó a otras dos parejas, una de ellas eran su hermana y su cuñado y la otra unos amigos. Pedro saludó cortésmente y después se ofreció para acompañarla a la cocina, en busca de un jarrón en donde colocar su preciado ramo.


    
      — ¿Llevaste el vestido a la tintorería?

    


    
      — ¡Oh! Al final no pude, me fui a la peluquería en cuanto llegué de trabajar y he perdido casi toda la tarde allí metida. Te aseguro que mañana lo haré sin falta.

    


    
      —Han hecho un buen trabajo.

    


    
      — ¿Cómo dices?

    


     Pedro señaló su pelo sonriendo y ella sacudió su cabeza con un coqueto ademán.


    
      — ¿Te gusta?

    


    
      —Pareces más joven.

    


     Ana cogió un bonito jarrón de colorines y puso agua, introdujo las flores con manos temblorosas. Le gustaba este hombre y quizás por ello no podía evitar ponerse nerviosa, algo que a él le encantaba y que provocaba maliciosamente aproximándose a ella cada vez que le decía algo. Le divertía su modo de ruborizarse y se sentía atraído, le gustaba su olor y aquella nueva imagen que lucía, despertó en él esa parte de su cuerpo que evidentemente no había muerto junto con su corazón.


    
      — ¿Quieres una cerveza?

    


    
      —Sí, por favor.

    


     La observó mientras abría el frigorífico y se inclinaba para coger una lata del interior, apreció sus firmes muslos a través de la ligera tela de aquel vestido, las curvas de sus nalgas le resultaron irresistibles. De pronto, aquella mujer entradita en carnes, le parecía una tremenda delicia, retiró la mirada cuando ella se volvió y le tendió la bebida.


    
      —Gracias.

    


    
      —Espera, te daré un vaso.

    


    
      —No, no te molestes, está bien así.

    


     Dio un trago mientras se fijaba en el bondadoso escote de la joven, su piel era tan blanca y delicada que parecía de fino mármol.


    
      —Creo que será mejor que vayamos al salón a reunirnos con los demás, a estas horas mi hermana ya nos habrá casado y todo.

    


     Pedro rió mientras la seguía a la sala, llegaron otras dos parejas amigas de ella y dio comienzo la cena, todo parecía realmente apetitoso. Hacía tiempo que no disfrutaba tanto, se había acostumbrado a comer fuera o a abrirse alguna lata de comida preparada, estaba claro que Ana era una estupenda cocinera. Bebieron y charlaron durante toda la velada aunque él no podía apartar los ojos de su compañera que, sentada a su lado, le ofrecía unas maravillosas vistas de sus voluminosos y turgentes pechos.


     Encontrándose un poco ebria por el vino, se comportaba de una manera más libre y sensual de lo que le tenía acostumbrado, parecía dispuesta a todo y desde luego no sería él quién la rechazase. Podía sentir bajo sus pantalones una irrefrenable erección y se alegró de encontrarse sentado a la mesa, ya que si se hubiera levantado en aquel momento, se hubiera puesto de manifiesto su estado a todos los allí presentes.


     Tras la cena todos los invitados parecían tener impaciencia por marcharse. Su hermana, feliz ante la idea de ver de nuevo a un hombre en la vida de Ana, les convenció de que era ya muy tarde y que debían trabajar al día siguiente para conseguir así dejarles a solas. Mientras, Pedro seguía sentado en uno de los cómodos sillones. Cuando todos se hubieron marchado sacó de nuevo su faceta cruel, quería hacerse de rogar y ver cómo ella le seducía, se levantó de golpe ante la atónita mirada de su anfitriona.


    
      —Creo que será mejor que yo también me vaya.

    


    
      — ¿Y eso? Creí que tomarías una última copa ahora que estamos más tranquilos.

    


    
      —No, ya he bebido bastante, mañana tendré una terrible resaca.

    


    
      —Pues haré café si te apetece.

    


     Pedro sonreía en su interior mientras observaba como ella se desesperaba por retenerle a su lado.


    
      —De acuerdo, un café me vendrá bien, así me despejaré.

    


    
      —Enseguida lo preparo.

    


     Corrió a la cocina sin darse cuenta de que él la seguía hasta allí.


    
      — ¿Te gustaría que me quedase esta noche?

    


     La pregunta le cayó como un jarro de agua fría, era tan directa que Ana se quedó paralizada. El se acercó a su lado y la giró hasta que su rostro estuvo rozando el suyo, respiraba con tanta celeridad que parecía que aquellos dos pechos, que tanto le habían excitado durante la cena, iban a salirse del vestido en su agitado subir y bajar. Comenzó a besarla en el cuello, ella cerró los ojos, todo le daba vueltas, no había mantenido otra relación desde que la abandonaran al pie del altar, ningún otro hombre había vuelto a hacerle el amor y ahora aquel parecía dispuesto a ello.


     En cambio Pedro era todo un experto en el arte amatorio, él sí que había mantenido relaciones, aunque solo fuera con prostitutas con las que nunca tendría que sentirse atado, pero ahora deseaba que aquella noche su compañera de juegos disfrutara como nunca antes lo había hecho, intuía las ansías de ella y quería satisfacerla. Le arrancó el vestido de un solo golpe dejándolo caer a sus pies, su cuerpo, aunque rellenito, era sumamente deseable y bien formado. Comenzó a morder suavemente sus apetecibles pezones de color rosado mientras la acariciaba, subió después a su boca y la besó de una manera salvaje, mientras ella abría sus labios esperando su húmeda lengua. La tumbó allí mismo, sobre el frío suelo de la vieja cocina de aquel piso anticuado y la penetró haciéndola gritar como nunca antes lo había hecho. Chilló de placer sin importarle su chismosa vecina que adivinó seguramente pegada al otro lado de la pared, escuchando todo lo que ocurría a sabiendas de que un hombre había entrado en la casa y no le había visto salir aún escudriñando por la mirilla de su puerta. Ana siempre había pensado que acabaría como ella, una vieja acartonada que vivía sola en compañía de tres gatos, pero ahora no podía pensar. Veía estrellas en sus párpados cerrados y sentía un tremendo éxtasis mientras su amante la hacía subir y bajar al cielo, esperando a que ella alcanzara esa explosión sublime y conteniendo él su erección hasta que la oyó gritar de placer en un orgasmo que jamás, ni aún en los fingidos por sus expertas compañeras habituales, recordaba tan escandaloso. Sólo entonces él desahogó también su ansia, explotando a su vez y chillando como ella lo había hecho.


     Se desplomó a su lado mientras la joven le besaba por todo su sudoroso torso.


    
      —Creo que esta noche he perdido toda mi reputación en un momento. ¿Sabes qué?, seguramente mi vecina está al otro lado de la pared escandalizada en este instante.

    


    
      —Bueno, la miraré con ojos lujuriosos la próxima vez que la vea.

    


    
      — ¿Habrá próxima vez?

    


     Pedro se volvió hacia ella y miró su sonrojado rostro, había algo en aquella mujer que le hacía sentir bien de nuevo.


    
      —Si tú quieres.

    


    
      —Claro que quiero, pero sé que los hombres siempre buscáis esto y luego…

    


    
      — ¿Crees que a mi edad solo pretendía echar un polvo?

    


    
      —No lo sé

    


    
      — ¿Y con una compañera de trabajo a la que tendré que ver todos los días y desayunar en la misma mesa?

    


     Le retiró dulcemente el pelo de la cara, parecía un pajarillo asustado mirándole con sus grandes ojos pardos.


    
      —Me gustas de verdad ¿sabes?, hacía mucho tiempo que no sentía nada por ninguna mujer. Creo que tú puedes devolverme la felicidad que perdí hace ya muchos años.

    


     La besó tiernamente.


    
      —Creo que ya estoy mayor para estas cosas.

    


     Se levantó del suelo mientras le ayudaba a ella a hacer lo mismo.


    
      —Pero si me invitas a tu cama, prometo hacerte gritar de nuevo.

    


     Sonrió con picardía mientras Ana echaba a correr y él la perseguía hasta su dormitorio riendo como dos niños alborotados, cerraron la puerta tras ellos. La habitación se encontraba al otro lado de la cocina y ya no compartía tabique con la curiosa vecina, no querían volver a darle un espectáculo semejante aunque seguramente llegaría a escuchar sus gritos de nuevo varias veces durante la noche.


    


    


    


    


    La estrategia


    


    


    


    La mañana del martes amaneció nublada y gris, Miguel y Carlos habían decidido levantarse temprano para deliberar por donde podrían iniciar sus investigaciones, habían pasado la noche en un hostal de carretera. Se reunieron a las ocho en la cafetería que ya aparecía bastante concurrida, en su mayor parte de camioneros que solían parar allí, para desayunar antes de comenzar de nuevo su ruta.


     Se sentaron en una de las mesas de madera de la sala, llevando con ellos sus respectivas tazas de humeante café.


    
      —Parece que hoy va a llover, habrá tormenta.

    


    
      —Sí, ya veo.

    


    
      —Carlos, creo que deberías volver con los tuyos, te permití que me acompañaras a Cartagena, pero no creo que sea buena idea que lo sigas haciendo. Esto no tiene pinta de solucionarse en dos días, yo mismo tendré que informar a mis superiores para ver, si con las pruebas que he conseguido hasta ahora y el último accidente ocurrido podemos ampliar la investigación, quizás necesite más hombres y…

    


    
      —Déjame solo esta semana, si no averiguamos nada me iré.

    


     Le miraba con ojos suplicantes.


    
      — ¿No crees que deberías estar junto a tu madre en estos momentos?

    


    
      —La llamé anoche y sé que mi padre venía esta misma mañana para estar a su lado, además Gloria aún sigue con ella.

    


    
      — ¿Gloria?

    


    
      —Sí, la novia de mi hermano, no se ha movido ni un instante de su lado, está estudiando y ahora tiene vacaciones así que no ha querido dejarle.

    


    
      —Verás, si nuestra teoría es cierta nos quedan cuatro días para tratar de hallar algo porque, si todo esto no son figuraciones, ese hombre volverá a actuar este fin de semana. Tenemos que tratar de descubrir cuál será su próximo objetivo, anoche estuve trazando una línea entre los lugares en los que se han producido los accidentes.

    


     Miguel le mostró un mapa lleno de puntos y tachones.


    
      — ¿Ves? El primero sucedió aquí, en Gandía, el segundo en Benidorm y el tercero en esta otra zona— señaló con su dedo en el plano— en Mazarrón. Bajo mi punto de vista sigue unas pautas, cada vez se produce en una Comunidad diferente, tal vez para que sea más difícil su localización. Según esto, si no estoy equivocado, el siguiente caso podría suceder en Almería, he señalado tres de los sitios más visitados para practicar submarinismo: Garrucha, Carboneras y el Cabo de Gata, en uno de estos tres lugares es donde creo que actuará la próxima vez. Suele contratar las inmersiones desde Madrid, puesto que todos los clubs hasta ahora eran de allí, luego éstos se encargan de llevarles a los centros de la costa, con quienes tienen acuerdos para realizar las inmersiones. Si tratáramos de llamar a todas las escuelas existentes en la capital nos volveríamos locos, máxime cuando no sabemos en realidad su nombre.

    


    
      — ¿Y el retrato robot que se hizo de él?

    


    
      —Tardaríamos demasiado en enviárselo a todos para su reconocimiento y cabría la posibilidad de que nadie le identificase o no se diera cuenta. Tampoco deberíamos sembrar el pánico entre los centros, aunque creo que ese tipo ya se ha encargado de hacerlo. Yo propongo otra cosa, pero para ello necesitaré la ayuda de dos de mis hombres.

    


    
      — ¿Para?

    


    
      —Iremos a bucear este fin de semana a los tres puntos que te he dicho, lo haremos con los clubs más conocidos, que suelen ser los elegidos por este individuo, eso nos limita la lista. Se trata de tenderle una trampa, de bucear con él, a su lado, si le descubriéramos podríamos vigilarle y tratar de que intente con nosotros lo mismo que ha hecho hasta ahora.

    


    
      —Sí, pero ¿y si vuelve a hacer la misma maniobra de las botellas?, no te enterarías hasta que no respiraras el aire viciado y en ese caso podría costarte la vida.

    


    
      —No creo que utilice un método igual, cada caso es diferente, es un enfermo, le gusta provocar los accidentes de distinta manera. Tal vez quiera probar con ello la eficacia del Centro en cuestión, es como si tratara de darles una escarmiento, de vengarse. Suele elegir gente que va sola, salvo en el caso de los tres muchachos, estoy seguro que ni siquiera salió ese día para hacer la inmersión a sabiendas del resultado, pero seguramente buceará la próxima vez y alguno de nosotros podríamos estar allí.

    


    
      —Déjame ser otro de los que vaya, podríamos hacerlo juntos.

    


    
      —No, es demasiado peligroso, ese hombre ha demostrado una gran habilidad y por el tatuaje que describió aquella joven, seguramente estuvo en el cuerpo de buceo de la armada. Es un buzo profesional, de eso estoy seguro.

    


    
      — ¿Y si no utiliza ninguno de los centros que has nombrado?

    


    
      —Entonces me temo que, de ser cierta nuestra teoría, este fin de semana tendremos otro cadáver.

    


     Miguel habló esa misma tarde con su sargento por teléfono, aquel no parecía demasiado dispuesto a llevar a cabo lo que para él resultaba un plan absurdo.


    
      —Lo único que debemos hacer, es distribuir ese retrato robot por todos los clubs de buceo y esperar a que, si alguien le ve, se comunique inmediatamente con el puesto de La Guardia Civil más cercano. No puedo estar enviando hombres a bucear todos los fines de semana.

    


    
      —Será este sábado, nada más se lo aseguro, solo necesito dos de mis hombres. Si no encontramos nada o fallamos, haremos lo que Vd. ha dicho, pero ¿de qué íbamos a acusar a ese individuo? No tenemos nada en contra de él, nada que un juez admitiera, no podríamos demostrar que fue quién infló el jacket de la primera víctima o quien invitó a la segunda a meterse en una cueva, para luego dejarle morir allí y mucho menos que fuera él quien viciara el aire del compresor con el que fueron cargadas aquellas botellas, no tienen ninguna huella excepto unas muescas en un tubo. Tendríamos que atraparle in fraganti para poder detenerle con una sólida base, si no lo hacemos así, ambos sabemos que en dos días estará de nuevo en la calle. Debemos ponerle un cebo y esperar a que pique el anzuelo.

    


    
      — ¿Y cómo estás tan seguro de que caerá en tu trampa?

    


    
      —No lo estoy, pero si no lo intentamos…

    


    
      —De acuerdo, dejaré que ejecutes tu plan pero solo esta vez, puedes llevarte a Luigi y Andrés, son dos de tus mejores hombres. Si han de enfrentarse a un psicópata experto, ellos son los más preparados, pero si nada sucede quiero verte el lunes de vuelta en tu puesto, se te habrán terminado por adelantado los días que te concedí de vacaciones.

    


     Miguel asintió, solo tendría esta oportunidad para hacerlo a su manera, después todo seguiría las formalidades con una investigación basada en formulismos y papeleo.


    


    


    


    


    Las clases


    


    


    


    A muchos kilómetros de donde Miguel planeaba su trampa, Pedro se empeñaba en convencer a su recién estrenada amante.


    
      —No sé cariño, no creo que sea buena idea.

    


    
      —Pero si te sienta muy bien, es un traje que yo ya ni siquiera utilizo, dijiste que ya habías buceado con equipo ligero ¿no? pues esto es lo mismo pero mejor. Podrás ver mil cosas más en el fondo que aleteando por la superficie con unas simples gafas y una tuba.

    


    
      —Hacer snorkel es una cosa y otra muy distinta sumergirme a profundidad.

    


    
      — ¡Pero si no bajaremos tanto!, además yo estaré contigo.

    


     Ana María se encontraba en la habitación de la casa de Pedro, este le había convencido para que bucearan ese mismo fin de semana, ella sería capaz de hacer todo lo que le pidiera en aquel momento con tal de satisfacer a su reciente amor, así que había aceptado. Confiaba plenamente en él, le había contado en numerosas ocasiones su gran afición por ese deporte, pero últimamente no cesaba de escuchar noticias sobre accidentes ocurridos a buceadores y no le parecía una buena idea.


    
      —Esto es peor que meterse en un embudo.

    


     Trataba de subir su traje de goma mientras sudaba en exceso, cuanto más lo intentaba más caía el sudor por todo su cuerpo. Pedro la ayudó cortésmente.


    
      —Solo es al principio, cuando uno carece de práctica, allí te ayudaré a colocártelo antes de ir al centro para que no pases apuro, ya verás cómo lo harás perfecto. Te he dicho que te compres unas medias baratas de nylon, así te será mucho más sencillo porque el traje resbalará sobre él y te entrará como un guante.

    


    
      —Sí, pero entre las medias y esto…. ¡puf! Es como estar dentro de una sauna.

    


    
      —No dirás lo mismo cuando te metas en el agua, entonces lo agradecerás, te advierto que en Almería está a muy baja temperatura incluso en verano.

    


    
      —No me vendría nada mal un baño.

    


    
      —Ahora iremos, ya te he comentado que tengo una pequeña parcela a las afueras, no es una gran cosa. Edifiqué yo mismo una diminuta casa, pero construí una hermosa piscina para practicar de vez en cuando. Tiene cinco metros de profundidad y en ella podré enseñarte todo lo que necesitas saber acerca de esto, ya verás lo mucho que va a complacerte.

    


    
      —Podríamos haber ido allí primero y después haberme equipado de este modo.

    


    
      —Sí cariño, pero quiero estar seguro de que te sirve antes de irnos hasta allí porque de no ser así habríamos hecho el viaje en balde.

    


     La besó apasionadamente en la boca y ella tuvo entonces las fuerzas que necesitaba para terminar de introducirse en aquel horrible traje de goma, desde luego los que habían inventado aquello debían estar delgados como palillos.


    
      —Tendré que ponerme a dieta si quiero seguir practicando esto contigo.

    


    
      —A mí me gustas así, no necesitas perder peso en absoluto.

    


    
      —Bueno, de todos modos si vamos mucho a bucear supongo que adelgazaré bastante dentro de esta sauna, ¡estoy sudando a chorros!

    


     Terminó su tarea con la ayuda de Pedro.


    
      — ¡Magnífico!, ya te dije que te vendría como anillo al dedo.

    


    
      —Sí, lo que tú rellenas con músculos yo lo saturo de carne.

    


     El se echó a reír ante la ocurrencia de su amiga, la verdad es que no era una prenda adecuada para ella, pero eso no le importaba demasiado a su reciente compañero, lo importante era que estaba preparada para compartir con su amado su gran afición. Pedro le abrió una de las puertas del armario en la que tenía un magnífico espejo, para que pudiese verse.


    
      — ¡Mírate! Estás fantástica.

    


    
      —Sí, ahora parezco más que nunca una ballena.

    


    
      —No digas tonterías, estás maravillosa, si no fuese porque es imposible sin romperlo, te haría el amor ahora mismo.

    


    
      —Pero si ni siquiera puedo moverme.

    


    
      —No te haría falta preciosa.

    


     Desde luego sabía cómo hacer que su reciente compañera se sintiera halagada. Entre risas le ayudó a despojarse de nuevo de todo aquello, metieron los dos equipos en una bolsa y cogieron las botellas de aire comprimido que Pedro tenía. Aún contenían algún sobrante de sus otras inmersiones, sería suficiente para realizar un bautismo en su piscina.


     Bajaron todo el material al coche y después de colocarlo condujeron unos cuarenta y cinco minutos a las afueras, hasta llegar al lugar del que le había hablado, se trataba de una pequeña urbanización situada en un pueblo de la provincia de Toledo. Allí estaba la diminuta vivienda que se componía nada más que de una minúscula habitación en la que descansaba un camastro para dormir, una estrecha cocina que apenas contaba con muebles, un aseo y un salón de forma alargada con un sofá tan viejo como ajado. Eso sí, tal como le había prometido, afuera se encontraba una piscina excesivamente grande, con el agua más cristalina que hubiera visto en su vida. ¡Hombres!— pensó para sus adentros— Había estado demasiado tiempo sin una mujer, ella se encargaría de cambiar todo y hacer de aquella casa un hogar perfecto.


     Dedicaron toda la tarde a la ardua tarea de su instrucción, Pedro parecía tener mucho empeño en ello y Ana trataba de aprender con todas sus fuerzas. Nadaba con buen estilo y aprendió enseguida a hacer un vaciado de gafas o a controlar su flotabilidad con el jacket. Quería agradar a su compañero pero ya estaba bastante cansada, empezaba a anochecer y sentía hambre, pero no se atrevía a decirle nada por miedo a contrariarle. Incluso cuando ya casi no se veía, Juan Pedro sacó un par de linternas de la bolsa y la animó a seguir un poco más, ella estaba ya más que harta de ver nada más que los cuadraditos azules del fondo. El pareció darse cuenta y salieron a la superficie, hacía un calor agobiante.


    
      —Lo siento cariño, creo que te estoy presionando demasiado, pero me haría muy feliz bucear contigo este mismo fin de semana.

    


    
      —Lo sé, a mí también me apetece, pero ahora mismo estoy exhausta y hambrienta.

    


    
      —Claro, he sido demasiado desconsiderado contigo. Pienso recompensarte, conozco un restaurante cerca de aquí, nos cambiaremos e iremos a cenar. Te lo mereces, ¡lo has hecho francamente bien!

    


     La besó y ella sintió que desaparecía todo su cansancio, ciertamente aquel hombre la volvía loca.


    La ayudó a despojarse de su traje mientras él hacía lo propio, se encargó de recogerlo todo mientras ella se vestía y secaba su mojado cabello, introdujo los equipos dentro de la casa.


    
      —Mañana otro pequeño esfuerzo y estarás preparada para salir de viaje a la costa, lo tengo ya todo organizado. Iremos a bucear a Cabo de Gata, descansaremos todo el sábado y por la noche haremos una nocturna, bucear en la oscuridad es algo fantástico. Ya he hablado con el centro, harán una inmersión ese día y nosotros iremos con ellos, quiero que tengas esa experiencia conmigo.

    


    
      — ¡Vas a matarme!

    


     Juan Pedro la miró sonriendo, su amiga no sabía hasta que punto era cierto aquello.


    


    


    


    


    El encuentro


    


    


    


    Luigi se sentó a cenar en una de las mesas, estaba saturado de bucear durante todo el día, había salido en dos ocasiones por la mañana y otras dos veces más por la tarde. Apenas podía probar bocado, lo único que deseaba era descansar y dormir, estaba acostumbrado a sumergirse durante muchas horas, pero aquello era excesivo.


     No había visto nada anormal en ninguna de las inmersiones, aunque tenía claras instrucciones de realizar todas y cada una de las que hiciese el Club durante el fin de semana. Se estaba quedando medio dormido en la misma silla en la que está sentado, cuando sonó el pitido inconfundible del móvil que Miguel le había hecho llevar consigo, otro igual llevaba Andrés para mantenerse todos en contacto. Descolgó y carraspeó un poco antes de contestar, no quería que apreciase en lo más mínimo que estaba adormilado.


    
      — ¿Sí?

    


    
      — ¿Todo bien?

    


    
      —Eso parece, estoy hasta las mismísimas de esto. Tal vez ese tipo, si es que existe, no haya venido este fin de semana aquí.

    


    
      —Puede ser, yo tampoco he notado nada especial, de todos modos, nuestra única esperanza está en la nocturna que realizarán esta noche. ¿Ahí también la han programado?

    


    
      —Sí, he quedado a las diez con ellos en los muelles, no creo que ese tipo aparezca por aquí ¿y Andrés?

    


    
      —Tampoco ha tenido suerte, tan solo una mujer que se sintió indispuesta, pero se trataba únicamente de una insolación. Ni siquiera ha tropezado con alguien que se parezca a ese tipo.

    


    
      — ¿Alguien moreno de complexión fuerte?

    


     Estaba mirando en ese mismo instante hacia la entrada y había visto a alguien así aparecer en ese justo momento en el restaurante del Hotel. Le siguió con los ojos mientras Miguel se desesperaba al otro lado del auricular.


    
      — ¿Has visto algo?

    


    
      —Le estoy observando ahora mismo, desde luego se asemeja bastante al retrato que me enseñaste, no le he visto durante todo el día pero ahora ha surgido como por arte de magia.

    


    
      — ¿Está solo?

    


    
      —No, acompañado de una mujer.

    


    
      —No le pierdas de vista, tal vez haya hecho amistad con alguien allí mismo.

    


    
      —Le vigilaré de cerca, desde luego es lo más parecido que hay por aquí al sujeto que andamos buscando, antes creía que el mundo estaría plagado de hombres morenos y corpulentos pero veo que no es así.

    


    
      —Si va a bucear esta noche ten mucho cuidado, te llamaré después, sobre todo procura no levantar sospechas. Si se trata de él no queremos que se esfume, así que no hagas preguntas ni le observes demasiado.

    


    
      —De acuerdo.

    


    
      — ¿Has planificado la inmersión?, no quiero que puedas tener problemas con el nitrógeno acumulado.

    


    
      —Sí, sí, ya he mirado las tablas y sé perfectamente a la profundidad a la que puedo descender y el tiempo para no tener que hacer paradas de descompresión.

    


    
      —Escucha, no hagas ninguna tontería, si observas lo más mínimo tienes carta blanca para actuar, si te ves en peligro ya sabes cómo inutilizar a un buceador.

    


    
      —No te preocupes, no creas que durante estos años lo único que he hecho ha sido aprender a rellenar formularios.

    


     Miguel se despidió riendo de su amigo y compañero al que ya le traían la cena. Luigi comenzó a tomar la ensalada y el bistec que tenía en el plato mientras seguía con el rabillo del ojo los movimientos de aquel hombre que, sentado dos mesas más adelante, reía y conversaba alegremente con la mujer que le acompañaba. Quizás solo se asemejaba a aquel tipo que buscaban porque parecía estar pasándolo en grande con su amiga, cabía la posibilidad de que ni siquiera formara parte del grupo de aquella noche.


     Decidió no pensarlo más y acabar su cena. Tomó café y encendió un cigarrillo, eran ya las nueve y media y la pareja aún iba por el segundo plato, seguramente ni siquiera fueran a bucear. Pagó la cuenta y se dirigió a la salida, de repente ocurrió algo, al pasar junto a la mesa rozó deliberadamente un cuchillo que sobresalía haciéndolo caer estrepitosamente al suelo. Miguel le había advertido que no llamase la atención, pero había sido superior a sus fuerzas, tenía que ver de cerca a aquel robusto comensal, este se agachó al mismo tiempo que él para recogerlo mientras Luigi se disculpaba amablemente. Sus ojos se cruzaron en el camino, no parecían los de un asesino, pero ya le habían comentado que el hombre que buscaban tenía aquella misma mirada bonachona.


    
      —Perdón.

    


    
      —No se preocupe.

    


     Echó un rápido vistazo a su brazo izquierdo y creyó vislumbrar unos trazos en su piel, ¿un tatuaje?, no podía asegurarlo pero desde luego allí había algo. Musitó de nuevo una excusa y siguió su camino, si aquel hombre era el que buscaban tendría que andar con cien ojos aquella noche.


    


    


    


    


    La Nocturna


    


    


    


    Luigi preparaba su equipo mientras iban llegando todos los componentes de aquella inmersión, todo el mundo estaba entusiasmado con la idea de bucear por la noche, todos menos una mujer, colocada en un rincón algo alejada del resto. Ana María estaba siendo ayudada por Pedro para ataviarse con el equipo, sus maniobras no pasaban desapercibidas al joven Guardia Civil, quién comenzaba a dudar de que aquel fuese el sospechoso.


     Había tratado de ver de nuevo lo que le pareció percibir como un tatuaje en su brazo sin conseguirlo, observaba como ayudaba amablemente a la que había presentado como su esposa y parecían una pareja encantadora.


    
      — ¿Necesitan ayuda?

    


     Se había acercado a ellos tratando de entablar conversación. Pedro se apresuró a contestar.


    
      —Es la primera vez que bucea de noche ¿sabe?

    


    
      — ¡Ah! Es su primera nocturna, entonces le gustará mucho más que al resto de nosotros, la primera vez es la más emocionante.

    


    
      —Lo cierto es que me asusta ver el agua tan oscura y tener que descender ahí abajo.

    


    
      —Al principio suele ocurrir, pero ya verá cuando la luz de las linternas comiencen a iluminarlo todo, es fantástico.

    


     Se metieron en la barcaza que les llevaría al lugar, no lejos de la costa, para sumergirse. Ana llevaba un nudo en la garganta y otro en el estómago, le daban ganas de gritar y decir que ella no quería hacerlo, sentía deseos de decirle al grupo que Juan Pedro les había mentido al enseñar los carnets de buceo, que el suyo era falso, que tan solo había recibido unas cuantas clases en una piscina. También les había engañado al decirles que era su esposa, aunque eso le había agradado en un primer instante, ahora no le importaba. Sentía miedo, un miedo que se iba acrecentando a medida que la barca se aproximaba al lugar previsto. Pedro se mantenía a su lado, la cogió de la mano y la besó en la mejilla intuyendo sus temores, aquello le hizo sentirse más segura, si tenía que pasar aquella prueba para obtener su amor, lo haría.


     Detuvieron la embarcación y echaron el ancla, mientras todos se ocupaban de colocarse el resto del equipo. Juan Pedro le susurró al oído.


    
      —No te preocupes cariño, ya verás lo maravilloso que es todo ahí abajo, yo iré delante y estaré en todo momento a tu lado.

    


     El instructor que iba con ellos daba las últimas recomendaciones.


    
      —Parece que el mar está un poco agitado, os mantendréis todos alerta a mis indicaciones. En caso de que empeore os haré la señal de ascender y sin cuestionarlo me seguiréis, creo que en este grupo todos habéis buceado varias veces antes, así que no habrá ningún problema.

    


     Ana María sintió ganas de confesar en ese momento que para ella era su primera inmersión, no solo nocturna y que no sentía especial interés en hacer un bautismo de aquel modo, pero sintió la mano de su amante que apretaba la suya y al volverse hacia él comprendió que no diría nada, se había enamorado de ese hombre. Uno a uno se fueron introduciendo en el agua alumbrando con sus linternas a su alrededor, el espectáculo resultaba fascinante y Ana pronto se olvidó de sus temores.


     Pedro la tomó de la mano y la ayudó a descender, indicándole continuamente cómo debía de ir compensando tapando su nariz al tiempo que soltaba aire, le había enseñado aquella maniobra en su curso intensivo en la piscina. Al llegar al fondo se olvidó enteramente de todo, era increíble ver aquello, solo tenía ojos para observar ese mundo apacible. Su compañero le señalaba a un lado y a otro, era emocionante, ahora se alegraba de haber aceptado vivir una experiencia semejante.


     Vieron una medusa y la siguieron un tramo, parecía un ser extraterrestre vagando en la más absoluta oscuridad, de repente Juan Pedro comenzó a nadar más rápidamente arrastrándola más allá. Notó con horror que algo le rozaba el rostro y se estremeció, trató de detener a su compañero, pero éste la soltó de golpe sin darle ocasión de reaccionar, alzó la linterna que llevaba bien agarrada en la mano y vio aterrorizada que a su alrededor se levantaba una especie de muralla, una muralla que la envolvía y que no parecía tener fin. Su luz comenzó a parpadear y ella golpeó aquel foco mientras trataba de descubrir qué era aquello, no veía a Pedro por ningún sitio, no veía ningún destello. El pánico comenzaba a hacer presa en su mente, antes de que la luz se extinguiera del todo se percató de que aquello que le había rozado y que se levantaba a su alrededor no era sino una red, una red de pescadores, una simple e inofensiva malla que en aquellas profundidades podía resultar una trampa mortal. Se dio cuenta de ello y en ese preciso instante se quedó sumida en una oscuridad tan absoluta que quiso gritar, mordió la boquilla del regulador, histérica mientras trataba de nadar hacia arriba pero sintió lo que parecían unas manos aferrándola e impidiendo su ascenso, garras que no eran más que aquella red trenzada. Aún así tuvo la soltura de inflar su jacket, lo había aprendido en sus cortas lecciones, pero aquello no hizo sino empeorar su situación. Al ascender más deprisa y sin ningún tipo de cuidado, aquella mortaja se ciñó aún más sobre su cuerpo, dejándola definitivamente presa como si se tratara de un pescado, comenzó a agitarse nerviosa intentando rasgar aquello con la simple ayuda de sus manos. Había visto en numerosos documentales, que los buceadores llevaban siempre un cuchillo amarrado a su pierna pero ella no disponía de ninguno, nadie se había encargado de ponérselo allí, así que no podía hacer otra cosa que tratar de liberarse de aquello como fuera.


     El agobio del momento, la soledad, la oscuridad… todo comenzó a dar vueltas en su cabeza, su corazón se agitaba tanto que parecía que se le iba a salir del pecho. Su regulador se enganchó en tan desaforada lucha arrancándose de su boca, oyó las burbujas del aire que seguía saliendo por aquella boquilla e incluso llegaba a sentirlas, pero no podía alcanzarlo para volver a colocárselo y tenía que hacerlo, debía volver a ponérselo porque no podría aguantar mucho más la respiración. Abrió el maxilar en un gesto mecánico y el agua comenzó a entrar por su garganta, apreció entonces un destello, creyó por un momento que se trataba de esa luz que algunas personas afirman ver estando próximas a la muerte y se relajó. Aflojó sus manos y piernas fija en aquel punto que se acercaba, sintió que alguien venía en su busca, quizás desde el más allá. Tal vez ahora vería a sus padres, sus abuelos, sus seres queridos a los que había perdido hacía ya mucho tiempo, podría reunirse con ellos en aquella luz que cada vez era más potente, más y más cercana…. La hipoxia en su cerebro la hizo perder el conocimiento colgada de aquel laberinto.


    


    


    


    


    Luigi


    


    


    


    Luigi había descendido detrás de la pareja, atento a todos sus movimientos. Estaba sumamente cansado después de tantas inmersiones y empezaba a desconfiar de que aquel hombre fuese el que buscaban, seguramente tan sólo se parecería a ese retrato que había pasado por sus manos, además buceaba con su mujer y el presunto culpable lo hacía solo. De igual manera mantendría los ojos bien abiertos.


     Había algo de corriente y eso le hacía esforzarse más al nadar, algo que no era demasiado aconsejable debido al número de inmersiones que llevaba ya en su cuerpo, el hecho de realizar más trabajo, después de haber estado buceando tanto tiempo y tan seguido ,aumentaba el riesgo de enfermedad descompresiva (ED). Durante el buceo se produce un aumento de las presiones parciales de los gases inertes, nitrógeno en el caso de respirar aire comprimido, en el alveolo, la sangre, los tejidos y las células, que dan lugar a la absorción y disolución (saturación) de los mismos en el organismo, esto significa que se podrían formar burbujas de gas inerte en los tejidos.

  


  
     Debería tener mucho cuidado en vigilar la profundidad a la que descendía en esta inmersión y el tiempo que permanecía sumergido, había consultado sus tablas, elemento fundamental en todo buceador. Miguel se lo había dejado muy claro, no podía arriesgar su vida de una forma estúpida así que decidió tomárselo con calma, bajó el ritmo y vigiló más de lejos las luces de las dos linternas. Al otro lado estaba el instructor, otro monitor y el resto de integrantes del grupo, parecía imposible que nada ocurriera. Se detuvo un minuto, el tiempo suficiente para reposar y mirar un momento su ordenador, tampoco iban a estar mucho, el instructor no quería correr un riesgo excesivo con la pequeña marea que se había levantado, así que no tardaría en indicar la salida a la superficie.


     Volvió a mirar las linternas pero no pudo distinguirlas, ¡vaya! se habían alejado demasiado. Con esta corriente, aunque leve continua, no era extraño que se hubieran separado algo más de la cuenta. Nadó hacia delante, el resto del grupo aún andaba por allí, no lejos del lugar en el que él se encontraba pero la pareja…., nadó un poco más, ahora lo hacía más rápido, vio una linterna y de golpe se topó con uno de los buceadores, parecía asustado, al verle comenzó a hacerle señas, su compañera debía de tener problemas. Miró al otro lado, tardaría mucho en avisar al instructor así que optó por seguir al hombre que, haciendo ademanes le indicaba el camino hasta que llegaron a una enorme red, en aquella zona era probable toparse con alguna, por eso mismo el instructor los había llevado hacia la izquierda, pero aquellos dos estúpidos parecían haberse dejado llevar por la corriente. El otro buceador se introdujo en aquel laberinto y Luigi le siguió, sacó su cuchillo de la funda situada en su tobillo derecho y lo empuñó dispuesto a cortar aquello en caso de apuro.


     Llegaron hasta donde el otro le señalaba, allí había algo, cuando pudo distinguirlo se dio cuenta de que se trataba de la mujer, su cuerpo se hallaba colgado dando un aspecto fantasmal a la escena, parecía inconsciente, nadó más deprisa hasta llegar a su lado. Observó que había perdido el regulador y el tono azulado de su rostro quedaba patente al ser alumbrado por su linterna, no podía llevar demasiado tiempo allí, así que podría reanimarla en cuanto sacara su cuerpo a la superficie.


     Comenzó a cortar la malla, tenía que darse prisa, con la frialdad del agua era muy probable que tuviera una hipotermia, lo cual haría que sus constantes vitales se hubieran mantenido en estado latente, tardó unos pocos segundos en cortarla. Fue en ese momento cuando se percató de que cada vez se hallaba más envuelto, cuanto más cortaba más red aparecía a su alrededor atrapándole. Entonces se dio cuenta de lo que ocurría, alguien estaba tirando de aquello de forma que los envolvía cada vez más en aquella trampa, descubrió tarde que había bajado la guardia con aquel tipo, era él, era el asesino que buscaban y ahora no solo quería deshacerse de la mujer sino también de él.


     Haciendo acopio de todas las fuerzas que le quedaban, agarró a Ana por el jacket y comenzó a tirar de ella mientras iba abriéndose paso camino a la superficie, rompiendo todo aquel ramaje de cuerda. Ascendió y ascendió ayudado de su propio chaleco y del de la víctima, aún así llegó a la superficie totalmente enredado en cuerdas, miró a su alrededor para situarse, había oleaje y le resultaba difícil ver los focos del barco, otra ola le elevó y vislumbró entonces su objetivo.


     Se hallaba a unos cincuenta metros de la embarcación, no podía reanimar en el agua a aquella mujer, necesitaba subirla a bordo para hacerlo, la linterna colgaba ahora de su cinturón, no le hacía falta, ahora solo tenía que nadar hacia las luces que veía delante pero el oleaje le dificultaba la misión. Un impulso más y lo lograría, solo un poco más de esfuerzo y pondría a la víctima a salvo.


     Tardó más de cinco minutos en alcanzar su objetivo, Ana llevaba demasiado tiempo en parada respiratoria, el resto del grupo había salido al darse cuenta de la ausencia de los tres buceadores y rápidamente le ayudaron a subir a bordo. Se deshizo de parte de su equipo y se lanzó sobre la cubierta al lado de la mujer, a la que el instructor ya estaba realizando los primeros auxilios. Pidieron una manta para abrigarla y se la colocaron por encima, Luigi daba órdenes para que dirigieran el barco a la costa, pero el instructor le gritó.


    
      — ¡Aún falta un buceador, no ha subido a bordo!

    


    Él le miró un instante antes de contestarle.


    
      —Ese buceador no vendrá, es él quien ha hecho esto.

    


     La barcaza se dirigió lo más rápido posible a puerto, dieron aviso a las autoridades para que acudieran a recibirles. Mientras, siguieron reanimando a aquella mujer que había comenzado a expulsar toda el agua que había tragado. Luigi respiró hondo, había conseguido salvarla, entonces comenzó a sentir un pequeño dolor en una de sus articulaciones, se dio cuenta en ese instante de que en su afán por salvar una vida había puesto en peligro la suya propia. Comenzó a sentir una terrible sensación de frialdad en sus miembros y casi llegando a puerto, sintió que la parálisis hacía mella en uno de sus brazos. Sabía que podía sufrir una embolia, conocía los síntomas mientras subía a la ambulancia que los trasladaría al Hospital, allí le introducirían en la cámara hiperbárica, lo único que podía hacer era rezar para que las burbujas no se alojaran en ningún lugar importante. Pidió a Dios que le dejase vivir un poco más, al menos para ver crecer a su pequeño hijo de seis meses, o por lo menos contemplar el amanecer del día siguiente. Solo escuchaba la sirena del vehículo que conducía rápidamente hacia la salvación, sonaba y retumbaba en su cerebro mientras suplicaba para que llegaran a tiempo a su destino.


    


    


    


    


    Diagnóstico


    


    


    


    La enfermedad descompresiva (ED) fue descrita por primera vez en 1.670 por Robert Boyle.


     Robert Boyle sometió a una víbora a variaciones de presión observando una burbuja de gas moviéndose de un lado a otro del humor acuoso. La víbora murió repentinamente después de la descompresión, lo cual le llevó a la trágica conclusión de que se debía a la formación de burbujas en la sangre y los tejidos del animal.


     Durante el buceo (compresión), se produce un aumento de las presiones parciales de los gases inertes en alveolo, sangre, células y tejidos que da lugar a la absorción y disolución (saturación) de los mismos en el organismo. La cantidad de gas absorbida es proporcional a la presión parcial de dicho gas, conocido como ley de Henry, al coeficiente de solubilidad y al tiempo de exposición, aunque influyen además la temperatura, el riego sanguíneo y perfusión tisular, la tasa metabólica, la producción de CO2, etc.


     Durante el regreso a la superficie del buceador (descompresión) ocurre lo contrario, es decir, el gas se libera de los tejidos al invertirse el gradiente de presión y sale hacia la sangre, pulmones y exterior (desaturación). Si la velocidad de liberación del gas es excesiva pasa de la fase de solución a la formación de burbujas (sobresaturación).


     Luigi no era la víbora con la que Boyle había experimentado hacía más de trescientos años, era un hombre y para un ser humano un accidente de descompresión puede resultar mortal, al igual que lo fue para aquel reptil. En su caso, quizás gracias a todos los ruegos que hizo, no lo había sido, Dios le escuchó y no quiso que muriera pero su estado era grave.


     Las burbujas de gas se habían alojado en parte en su médula, en los segmentos lumbares, aquello significaba que podría quedarse postrado en una silla de ruedas. Presentaba parálisis de los músculos detrusor de la vejiga y del esfínter anal, podría incluso quedar impotente por afectación de raíces nerviosas, pero había salvado la vida.


     Miguel recibió la noticia y lloró, gimió de rabia y de dolor al ver a su amigo en aquel estado, él debía de haber sido quién estuviera allí y no Luigi, si a alguien le tenía que haber ocurrido aquello era a él mismo.


     Tras hablar con el médico, había llamado a la esposa de su compañero para comunicarle el accidente, después decidió bajar a la cafetería y tomarse una copa, la necesitaba. Recordó que había sido él mismo quien había elegido bucear aquel día en Cabo de Gata —ya que me has fastidiado el fin de semana, al menos déjame escoger entre los tres posibles destinos— al parecer siempre le había gustado ese sitio y Miguel le dejó que fuese para complacerle, si lo hubiera sabido…. Dio un trago de su copa como si fuese un náufrago bebiendo el agua destinada a salvarle la vida, en aquellos momentos desearía emborracharse. Andrés llegó en aquel momento, le había avisado también de lo ocurrido, se sintió abrumado por las malas noticias, era el más joven del grupo, había entrado hacía solo cinco años en el Cuerpo de Submarinistas de la Guardia Civil.


    
      — ¿Y la mujer?

    


    
      —Aún no he subido a verla, no tenía valor para enfrentarme a ello, sé que se está recuperando pero poco más, estoy esperando para poder interrogarla. Ya sabes que los médicos no la declararán fuera de peligro hasta que hayan transcurrido al menos veinticuatro horas del suceso. Está progresando favorablemente pero no se puede asegurar nada, podrían surgir complicaciones en un caso como éste, de todos modos, no pienso esperar a que se muera llevándose consigo el secreto de lo que ocurrió allí abajo. Pienso interrogarla en cuanto el médico estime que puedo hacerlo, te aseguro que voy a averiguar lo que ha ocurrido.

    


     Pasaron un buen rato en el bar, hasta que el médico bajó a buscarles. Les comunicó que la mujer parecía estabilizada pero sin demasiados buenos augurios, decidieron subir para hacerle algunas preguntas.


    
      —Pero sin cansarla ¿de acuerdo?

    


     Ana María había salido favorablemente del coma, su cuerpo había respondido a los primeros auxilios y había despertado en el hospital entubada. Casi todos los ahogados sufren un periodo de inconsciencia debido a la hipoxia cerebral, la falta de oxígeno prolongada lleva a lesiones neurológicas irreversibles, pero hay determinados casos en que tras periodos de 10 a 40 minutos de apnea, sobreviven debido a la hipotermia como muy bien presintió Luigi mientras trataba de sacarla del fondo. Al estar sumergida en agua fría, las bajas temperaturas producen un descenso del metabolismo neuronal y actúan como estabilizador de membrana con lo que desciende el consumo de oxígeno.


     Ana abrió los ojos al sentir que la rozaban la mano, allí veía a un atractivo muchacho, sentado al borde de su cama. Miguel la miró sonriendo mientras la saludaba.


    
      — ¡Hola!, gracias a Dios que un ángel de la guarda cuidaba de ti.

    


    
      — ¿Dónde estoy?

    


    
      —Tranquila, estás segura, mi compañero te ha salvado la vida.

    


    
      —No recuerdo bien qué ha pasado, recuerdo que tenía frío y estaba oscuro.

    


    
      —Necesito que trates de recapitular qué pasó allí abajo.

    


    
      —Me encontré metida en una red.

    


    
      — ¿En una red?, ¿es que no la viste?

    


    
      —No, Pedro iba delante de mí, me guiaba.

    


    
      — ¿Dónde está Pedro ahora?

    


    
      —Quizás se haya ahogado allí abajo, todo era tan confuso…

    


    
      —Está bien, necesitas descansar.

    


     Ella le miraba con ojos suplicantes.


    
      — ¿Voy a morirme?

    


    
      —No he dicho tal cosa, aún no debes realizar movimientos bruscos ni nada por el estilo, no debo disgustarte o el médico me echará a patadas de la habitación.

    


    
      —Creí que estaba muerta y que la luz que venía hacia mí eran ángeles.

    


    
      —Me han dicho que Pedro es tu marido.

    


     Ana María sonrió levemente, hasta una cosa tan simple le costaba un triunfo, le dolía todo el cuerpo.


    
      —No es mi marido, mintió acerca de eso, se empeñó en venir a bucear este fin de semana. Me enseñó la técnica en dos días en una piscina y falsificó un carnet con mis datos, incluso les hizo creer que yo ya había buceado antes.

    


    
      — ¿Por qué hizo una cosa así? Era tu pareja ¿no?

    


    
      —Eso creía yo, pero ahora no sé qué pensar, me dejó allí abajo sola y desapareció, yo tenía tanto miedo…

    


    
      — ¿Le conocías desde hace mucho?

    


    
      —Hace años, somos compañeros de trabajo, hace unos días intimamos, yo creía que él me quería pero ahora…

    


     Se echó a llorar, Miguel trató de consolarla pero una enfermera entró de repente con algunos medicamentos.


    
      —Ya está bien por hoy, el doctor ha dicho que solo un par de preguntas, aún no está fuera de peligro.

    


     Apretó la mano de aquella pobre mujer de mirada triste.


    
      —No sé quién eres. Pero me gustaría que me siguieras visitando.

    


    
      —No te preocupes, me verás en más ocasiones.

    


    
      —Al menos me gustaría saber tu nombre.

    


    
      —Miguel.

    


    
      —Miguel— repitió ella mientras le veía salir de la habitación

    


     Fue el último recuerdo que se llevó a la tumba con ella, no pudo superar las complicaciones que le surgieron más tarde, su corazón se paraba dos horas después dejando de latir para siempre.


    


    


    
      

    


    
      

    


    
      Aflicción

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      —Hay una llamada para tí Miguel, es un tal Carlos.

    


    
      —Perfecto, pásamela.

    


     Cogió el auricular, se encontraba de servicio en el cuartel, habían decretado la búsqueda y captura del hombre del que ahora conocían ya todos los datos. Hacía un mes del fallecimiento de Ana María en aquella fría habitación del hospital, su cuerpo fue trasladado a Madrid para darle sepultura en el panteón que la familia poseía. Luigi aún continuaba ingresado para su rehabilitación, estaba recuperándose mejor de lo que en un principio se había temido, pero quedaría con secuelas de aquel accidente, no podría volver a bucear por lo que lo más seguro era que le incapacitaran para el servicio facilitándole una pensión. Él lo había tomado de la mejor manera posible, bromeaba con todo el mundo argumentando que siempre había deseado retirarse joven y ahora, de ese modo lo había conseguido, pero aún así Miguel seguía culpándose de aquello.


     Juan Pedro Ruiz Vázquez se hallaba en paradero desconocido, después de que se viera descubierto aquella noche, ni siquiera volvió al Hotel en el que se había alojado con Ana aquel fatídico sábado, supuestamente regresó a su casa de Madrid para recoger algunos enseres, ropas y tarjetas de crédito. A la mañana siguiente, antes de que la Guardia Civil se personara en su lugar de trabajo y comenzase su búsqueda, había cancelado todas sus cuentas, sacando el poco dinero que tenía ahorrado y partió hacia algún lugar desconocido. Incluso el piso en el que había vivido estos últimos años era de alquiler, disponía de documentaciones falsas que le permitirían perderse en algún otro país, todos sus planes se habían ido al traste aunque solo por el momento o eso pensaba él.


    
      — ¿Sí?

    


    
      —Miguel, pensé que te gustaría saberlo el primero, mi hermano ha fallecido de madrugada.

    


    
      —Lo siento muchísimo.

    


    
      —Es lo mejor que le podía suceder ¿no crees? Tú habrás visto más que yo casos parecidos y sabes que las posibilidades que existían de que saliera eran muy escasas.

    


    
      —Parece que lo has aceptado bastante bien.

    


    
      —Después de todo este tiempo ya me había hecho a la idea, mi madre es la que está peor porque Gloria es una chica fuerte, se repondrá pero ella…. creo que aún guardaba esperanzas.

    


    
      — ¿Cuándo os marcháis?

    


    
      —Cuánto antes.

    


    
      —Me gustaría acudir al entierro, pero sabes que ahora me será imposible con todo este lío.

    


    
      —Lo comprendo. Prefiero que detengas a ese criminal cuanto antes.

    


    
      —En ello estamos pero va a ser una ardua tarea. ¿Sabes?, ese hombre lo tenía todo calculado, nuestra mejor posibilidad era pillarle in fraganti pero ahora nos lleva ventaja. No ha dejado ni rastro, es como si la persona que hubiera vivido y trabajado durante años en un mismo lugar no hubiera existido. Lo que voy a decirte es confidencial, aún no ha trascendido, pero incluso el nombre de Juan Pedro no era el verdadero, pertenece a un individuo desaparecido hace ya la friolera de quince años.

    


     Su interlocutor escuchaba atentamente pero no dijo nada.


    
      —En un principio investigamos todos los posibles familiares o amigos y rastreando muy a fondo encontramos un pariente lejano que vive en la actualidad en Brasil. Nos contó que el verdadero Juan Pedro Ruiz Vázquez desapareció a la edad de treinta años sin llevarse ninguna pertenencia. Los padres, ahora ya fallecidos, lo estuvieron buscando durante al menos un lustro pero después desistieron, era su único hijo.

    


    
      — ¿Creéis que también lo mató?

    


    
      —A estas alturas ya no sé qué pensar.

    


    
      —Sabes que puedes contar conmigo en caso de que necesites alguna colaboración, deseo más que nadie en el mundo meter a ese cabrón entre rejas, preferiría verle muerto, matarle con mis propias manos…

    


    
      —Haré como si no te hubiese oído, sabes que si fuera tú desearía lo mismo, pero tengo que hacer las cosas como dictan las leyes. Ahora al menos disponemos de un testigo que puede reconocerle.

    


    
      —Gracias a Dios que tu compañero pudo salvarse.

    


    
      —Sí, él testificará en el juicio en caso de que le cojamos. Lo que va a ser complicado es probar que también tuvo algo que ver en los anteriores sucesos, incluso en el último, ya que Luigi lo único que pudo llegar a ver fue a aquella mujer enredada en el fondo, pero no a quién lo hizo. Un juez siempre podría alegar que pudo ser un accidente fortuito y la única que hubiera podido explicar cómo ocurrió realmente está muerta y enterrada.

    


    
      —Lo sé, por eso estoy decidido a hacer lo que sea necesario para que al menos se pase el resto de su vida en la cárcel o mejor que no llegue nunca a ella.

    


    
      —No digas tonterías, casi pierdo a uno de mis mejores hombres en aquella operación y ahora tengo que llevarlo sobre mi conciencia.

    


     Carlos hizo una pausa en la conversación, dudó unos segundos y continuó hablando.


    
      —Esto también te lo hago saber extraoficialmente, hace unas semanas contraté unos detectives privados.

    


     Miguel aspiró hondo, intuía algo así, sabía muy en el fondo que no conseguiría hacer que aquel desistiera en su empeño de encontrar al asesino de su hermano.


    
      —Espera un momento.

    


     Se levantó dejando el teléfono sobre su mesa y se dirigió a la puerta de su despacho cerrándola silenciosamente.


    
      — ¿Y han averiguado algo?

    


    
      —Tienen una pista, no es gran cosa pero creo que podemos tirar de ahí. Sabía, antes de que tú me lo dijeras que estaba utilizando un nombre falso, así como que el auténtico Juan Pedro fue dado por desaparecido, pero entonces traté de averiguar algún dato, algún cabo que hubiese dejado suelto en todo su plan y encontré uno.

    


     El Guardia Civil respiraba ahora más acelerado, por una parte deseaba hacer las cosas tal y como le dictaminaban sus superiores, pero por otro ansiaba encontrar al bastardo que había dejado en una silla de ruedas a su mejor amigo.


    
      — ¿Y vas a decírmelo?

    


     Siguió un silencio tenso, un silencio que determinaría si seguir adelante con aquello en la manera de la ley o dar paso a una investigación paralela en donde todo estaría permitido.


    
      —Creo que deberías de mantenerte al margen.

    


    
      —Sabes que puedo citarte para declarar.

    


    
      —No creo que lo hicieras, por eso te lo he contado.

    


    
      —Deja al menos que yo tire por mi parte de ese mismo cabo suelto, podría hacer investigar al mismo tiempo.

    


    
      —Creo que no, no estaríamos de acuerdo en la forma de acabar esta historia. Solo deseaba que lo supieras, no involucrarte.

    


    
      —Pues lo has hecho. ¿Crees que puedo quedarme tranquilo sabiéndolo?

    


    
      —Lo siento, me equivoqué al mencionártelo. Ahora debo dejarte, estoy seguro de que en algún punto nos encontraremos.

    


    
      —No puedes hacerlo, no…

    


     Carlos colgó, ya le había manifestado demasiado.


    


    


    


    


    La verdadera identidad


    


    


    


    El supuesto Juan Pedro alquiló una bonita casa en Toscolano-Maderno, un municipio italiano de la provincia de Brescia en Normandía, una localidad turística muy importante con una población de unos 8.000 habitantes. Era una vivienda recién pintada, de color blanco inmaculado con los marcos de las ventanas del mismo turquesa que las aguas del Lago di Garda, el mayor de Italia, a cuyas orillas estaba orientada. Allí podría pasar totalmente desapercibido, además en aquel lugar contaba con un amigo: Fernando, hermano de su fallecida esposa, con el que siempre había seguido manteniendo una buena relación, se hablaban a menudo por teléfono aunque siempre evitó cualquier contacto por carta, su cuñado ni siquiera sabía que él no usaba su verdadero nombre.


    


    “El mismo casi ya ni lo recordaba: “Antonio”, dejó de utilizarlo a los pocos meses de la muerte de su querida Mía. Realizó un viaje al mismo lugar en el que se produjo el accidente que le había costado la vida a ella y se instaló en un pequeño apartamento, le parecía que allí se había quedado para siempre el espíritu desorientado de su pequeña, tal vez vagando sin comprender aún lo absurdo de su fatídico destino.


     Entabló amistad con un chico de la zona: Juan Pedro Ruiz, éste había trabajado durante el verano como monitor suplente en aquel maldito centro de buceo que le había producido aquel espantoso dolor, ahora hacía las veces de camarero en un pequeño restaurante situado en el mismo puerto y Antonio solía acercarse allí todos los días para comer y cenar. En muchas ocasiones permanecía sentado, esperando a que el joven cerrara para dar juntos una vuelta por la playa que, habiendo acabado ya la temporada estival, aparecían totalmente desiertas a esas horas.


     Se dio cuenta de que aquel muchacho, alto y desgarbado, tenía una inclinación especial por los hombres y no le importó utilizar esa preferencia para conseguir despertar su curiosidad. Comenzó con juegos de doble sentido, para terminar un día dándole un beso y confesándole un amor que en realidad no sentía. Se ganó su confianza y afecto para llevarle a una escondida cala donde le asesinó, utilizando sus propias manos. Sin ni siquiera pestañear se colocó encima apresando su frágil cuerpo bajo su peso y apretó su cuello mientras el joven le miraba con los ojos desorbitados, tratando de entender el motivo de tan espantoso final.


     Le subió a continuación a una vieja barca de pescadores que había varado con anterioridad en aquel litoral, navegando algo más de dos millas mar adentro con el potente motor que le había colocado. Fondeó y comenzó un ritual sagrado para él, le equipó con un traje de buceo y un cinturón de lastre en el que puso tal cantidad de plomos que sería imposible que pudiera subir a la superficie, tiró su cuerpo por la borda mientras, asomado al costado, veía las burbujas producidas por su descenso.


     Lo había estudiado todo previamente, sabía que allí la profundidad ascendía hasta más de sesenta metros, un par de millas a la derecha se encontraba un pecio: el Saint Prosper, más conocido como el Petrolero, ya que transportaba 300 toneladas de petróleo crudo en bidones, un buque mercante de vapor de bandera francesa, naufragado el 8 de marzo de 1939 en la bahía de Roses tras colisionar con una de las minas colocadas en aquel golfo durante la Guerra Civil española y que abrió un boquete en su casco, rompiéndolo por la mitad como si de una nuez se tratara, sin dar tiempo a sus 27 tripulantes a poder escapar con vida. Solo buceadores experimentados podían haber vuelto a ver aquel fantasma cubierto de algas, acostado a 60 metros de profundidad, sobre un fondo arenoso y Antonio había sido uno de esos afortunados durante su estancia en la Marina.


     Tras deshacerse del pobre desdichado, navegó de nuevo hacia la costa con las ropas de Juan Pedro aún en la cubierta, dentro de una bolsa. Recogió toda su documentación y el poco dinero que llevaba en los bolsillos para a continuación quemar todo aquello en una olla, que había comprado exclusivamente para aquel siniestro fin. A la mañana siguiente, volvió a comer y cenar en el mismo restaurante como si nada hubiera ocurrido, solo era un cliente más que realizaba la misma rutina de siempre. Al cabo de un mes ya era Navidad y decidió entonces mudarse de nuevo a Madrid para iniciar una doble vida con la identidad de aquella primera víctima de su cólera. Su plan, totalmente premeditado, dio inicio a una personalidad desconocida para él, se convirtió en un hombre sin escrúpulos, alguien que necesitaba producir dolor para seguir viviendo.


     Soñó durante varias noches con aquellos ojos de color castaño que no cesaban de mirarle, esperando quizás una pizca de piedad en sus últimos momentos, pero después descubrió que necesitaba matar para seguir viviendo. Tal vez en un principio solo deseaba vengarse, descargar su ira con alguien a quien consideraba culpable de su desgracia, quizás incluso ser detenido por ello y pasar el resto de sus días en la cárcel, pero después, al ver que no había sido desenmascarado y que aquel suceso caía en el olvido, se sumió en una profunda depresión.”


    


    
      —Aquí tienes la dirección que me pediste.

    


     Fernando había ido a verle como tenía costumbre de hacer cada día y como cada día él se encontraba tumbado en una hamaca, situada en el patio anterior que la casa disponía, mirando al lago de aguas de color azul intenso. Había rapado su cabeza y aquello le daba un aspecto más duro que antes, aunque se cubría con una gorra de visera en tonos tostados y verdes, parecidas a las que usaban muchas veces los pescadores.


    
      —Me han dicho que es el mejor en su oficio.

    


    
      —Gracias.

    


     Cogió aquel papelito que le tendía su cuñado.


    
      —Nunca he entendido como puede gustarle a alguien tatuarse.

    


    
      —Bueno, tampoco es que me haya hecho tantos en mi vida, solo este en el brazo durante el tiempo que pasé en la armada. Creo que ahora ya es momento de borrarlo.

    


     Su cuñado acercó la silla y se sentó a su lado cogiendo una de las cuatro cervezas que había sobre un cajón de madera, colocado allí en forma de improvisada mesa.


    
      —Deberías de hacer alguna actividad, no puede ser bueno quedarte encerrado todo el día bebiendo.

    


    
      —Ya te he dicho que tengo trabajo, si he venido aquí es justamente para estar tranquilo. Solo me quedaré unos meses, lo justo para terminar de preparar el proyecto que estoy realizando.

    


    
      —Podríamos salir mañana a pescar un rato, puedo decirle a Sandro que abra él la tienda.

    


     Fernando se había quedado soltero, jamás encontró a ninguna mujer con la que compartir su vida. Se había mudado definitivamente a Italia justo a los dos días de la boda de su hermana, a la que adoraba. Le habían hablado mucho de aquel lugar y había realizado viajes a la zona llegando incluso a comprar una casa allí, pero siempre regresaba porque tenía a su cargo en aquel tiempo a una niña de catorce años que era su única familia, los padres de ambos habían fallecido en un accidente. En cuanto supo que, la mujer en la que Clara se había convertido, se encontraría a salvo con su mejor amigo, decidió que podría emprender su propia vida. Abrió un pequeño comercio al que llamó: Marino y acabó siendo conocido con aquel mote, ni siquiera nadie del pueblo sabía en verdad su nombre.


    
      —Está bien, si lo deseas iremos a pescar. Puedo coger mis trastos de buceo y aprovechar para hacer una inmersión.

    


    
      —Si tú quieres.

    


     Miró hacia el lago perdiendo su vista en el horizonte.


    
      —A ella le hubiera encantado todo esto, ni siquiera tuvo tiempo de conocerlo.

    


    
      —Seguro que sí. Ojalá hubiéramos venido aquí a pasar unos días contigo en vez de…

    


    
      —No sigas. Aquello ya no tiene remedio.

    


    
      —Sé que tú aún me culpas de aquello.

    


    
      —No seas tonto, no puedo culparte del destino.

    


     Dio un último trago a su cerveza y se levantó.


    
      —Será mejor que me vaya, ¿te parece bien que nos veamos en el muelle a las ocho?

    


    
      —Allí estaré.

    


     Ni siquiera se volvió para mirarle, sentía vergüenza aún después de tantos años. Retumbaban en su cabeza las palabras que le dirigiera cuando le entregó a su hermana al pie del altar.


    
      —“Espero que cuides de ella durante todos los días de tu vida.”

    


     Sentía que le había fallado.


    


    


    


    


    Ilusiones


    


    


    


    
      —Ha sido una suerte tremenda haber encontrado a un hombre tan experimentado como éste para el trabajo, creo que tiene un magnífico curriculum y además conoce la zona perfectamente, no podríamos contar con un monitor mejor.

    


    
      —La verdad es que me parece extraño que no haya trabajado anteriormente con ningún otro club, es una lástima que se haya desperdiciado un hombre así.

    


    
      —Bueno, ya le oíste, ha estado viviendo fuera de España. Lo cierto es que yo me alegro de que haya respondido a nuestro anuncio.

    


     Los dos se miraron con expresión de júbilo, querían contar con el mejor equipo en su nueva aventura. William era americano, su familia era poseedora de una gran fortuna y había elegido España para abrir un centro de buceo junto a su novia Lorena. Se conocieron realizando una especialización en Menorca, unos cursos para inmersiones con nitrox también conocido como aire enriquecido, una mezcla binaria oxígeno-nitrógeno utilizada en buceo técnico y recreativo, cuyo principal beneficio es alcanzar mayores tiempos de inmersión, sin necesidad de realizar paradas de descompresión.


     Se enamoraron desde el primer momento, compartían tanto su pasión por el deporte y la aventura, como la atracción que había surgido entre ambos. Lorena siempre tuvo el sueño de vivir en el mar, adoraba todo lo relacionado con el agua, había sido campeona juvenil de Castilla de natación y poseía unas anchas espaldas, desarrolladas por las más de cinco horas diarias de entrenamiento a las que estaba acostumbrada desde que cumplió los siete años. No había sido nunca precisamente una belleza, su altura le había resultado perjudicial a la hora de relacionarse con el otro sexo que, siendo más bajos en su mayoría, solían hacerla sentir acomplejada. Por eso cuando conoció a Willy, como a ella le gustaba llamarle, se sintió absolutamente encantada, con su metro noventa tenía que levantar la cabeza para mirarle, eso ya había sido una razón suficiente para atraer su atención y el americano fijó sus ojos en ella nada más verla entre el grupo. Tras aquel curso intercambiaron los teléfonos y comenzaron a hablar a diario durante varias horas, Lorena vivía en Madrid con sus padres y él se había trasladado a Almería hacía solo unos meses junto a su hermano con el que había abierto un elegante bar de copas que funcionaba mejor de lo que habían esperado en un principio.


     El primer año lo pasaron separados, pero transcurrido ese tiempo decidieron convivir juntos, ella era quién tenía más libertad de movimiento por lo que se trasladó a vivir a la costa alquilando ambos una preciosa casa en la que establecer su nuevo hogar. Amantes ambos del buceo decidieron especializarse en este deporte y realizaron los cursos para instructor con la idea de montar un centro, pero no querían que fuera como todos los que habían conocido, el suyo debería de ser completamente diferente. Para ello pasaron mucho tiempo decidiendo el mejor lugar para poner en marcha su sueño, probablemente influenciados por el momento en el que se habían conocido, decidieron que Menorca sería el emplazamiento ideal.


     Llevaban cerca de seis meses con todos los preparativos de apertura, no podía faltar un solo detalle. Habían adquirido los más novedosos equipos y las más sofisticadas lanchas motoras así como dos barcazas y unas modernísimas instalaciones, que incluían un precioso bar y un restaurante de estilo innovador para que los socios del club pudieran disfrutar de todas las comodidades. William se había encargado personalmente de elegir a los instructores y monitores que completarían, junto con ellos dos, el personal del centro, los tenía preparados hacía ya varios meses pero uno de ellos, en el último momento había desaparecido sin dar explicaciones. Era un joven de Murcia, supusieron que les había dejado tirados por alguna otra oferta de última hora, aunque el sueldo que les ofrecían era altamente generoso, por ello decidieron poner un anuncio solicitando otro instructor y Fernando había acudido a la entrevista.


     A William le bastaron un par de inmersiones y unas cuantas preguntas para comprobar que era todo un profesional, no solo eso, cuando Lorena le preguntó con una sonrisita si había pasado el examen, este no pudo decirle otra cosa que: “con matrícula de honor”.


    
      — ¿Tan bueno es?

    


    
      — ¿Bueno?, no creo que nadie pueda sentirse más seguro buceando que con este hombre.

    


    
      —Jamás te había escuchado hablar tan bien de nadie que no fueras tú mismo. Está bien, si tanto te ha gustado dejaremos de buscar más, mañana le prepararé el contrato. ¿Te ha dejado su documentación?

    


    
      —Sí, aquí está.

    


     Puso los papeles sobre la mesa. Un hombre entró requiriendo la atención de ambos y Lorena salió a la parte que habían destinado como bar y que estaba siendo pintada en ese mismo momento para atenderle. Era uno de los proveedores de cerveza, William se unió a ella para ayudarla, ellos mismos estaban dirigiendo personalmente todas las obras.


    
      —Cariño se me olvidaba, tienes que buscarle alguna casa por aquí cerca, creo que tu amiga Sandra dijo que su vecino alquilaba un apartamento.

    


    
      — ¿Para el nuevo?

    


    
      —Sí, vino para la entrevista y está alojado en un hotel, me comentó que si trabajaba con nosotros, necesitaría un sitio donde vivir.

    


    
      —Se lo preguntaré, no te preocupes.

    


     Volvieron dentro, al despacho de la parte posterior, cogió las fotocopias y les echó un vistazo. En la foto aparecía un individuo con la cabeza rapada, miró la fecha de nacimiento.


    
      — ¿No crees que es algo mayor?

    


    
      —La verdad que no lo aparenta, es fuerte y lleva los dos brazos tatuados. Ya verás, es todo un personaje, pero es bueno, muy bueno.

    


     Lorena leyó su nombre en voz alta.


    
      —Fernando Santos da Silva.

    


    
      —Al parecer sus padres eran portugueses, emigraron a Brasil y luego regresaron a España, aunque sigue teniendo familia en ese país.

    


     Introdujo sus datos en el ordenador: nombre, fecha de nacimiento, teléfono... Aquel iba a ser su año, habían apostado mucho montando todo aquello, para ellos no solo era un negocio, era una forma de vida. Recogió algunos folletos que se habían caído en el suelo, todo estaría listo para abrir en dos semanas, era cuestión de dar los últimos retoques.


    
      —Todo está quedando impecable.

    


    
      —Desde luego, nuestro centro dará mucho de qué hablar ¡ya lo verás!

    


    


    


    


    


    La decisión


    


    


    


    
      —Nuestra capacidad de rescate aumenta a medida que la practicamos. Debemos de repasar cada técnica hasta que se convierta en una respuesta automática y luego continuar practicándola para que se mantenga a ese nivel. En un rescate, nuestra mente debe de estar en lo que se tiene que hacer, sin necesidad de tener que acordarse de cómo debe hacerse.

    


     Miguel interrumpió su charla a los cuatro nuevos componentes de su equipo, la puerta de la sala en la que se encontraban se había abierto y un rostro familiar para él apareció en el umbral, se adelantó para sentarse en una de las sillas esbozando un saludo. No se habían visto desde hacía mucho tiempo, había transcurrido ya un año desde que ocurriera el último accidente de un buceador de su equipo y de que el hermano de Carlos falleciera, ni siquiera habían vuelto a hablar por teléfono aunque sabían el uno del otro por mensajes que solían enviarse.


    
      —Por hoy hemos finalizado, continuaremos mañana.

    


     Todos se levantaron de sus asientos y se dirigieron con sus apuntes hacia la salida, Carlos se quedó sentado sonriendo a Miguel que se acercaba hacia él con los brazos abiertos.


    
      —Creí que nunca volvería a verte.

    


     Se levantó entonces y se fundieron en un efusivo abrazo, a pesar de la distancia, la amistad que surgió entre ambos seguía siendo muy especial.


    
      — ¿Cómo está Luigi?

    


    
      —Se ha recuperado notablemente, está feliz y esperando otro bebé.

    


    
      — ¡Vaya! Ya veo que se ha repuesto.

    


     Ambos rieron, aunque se podía vislumbrar una especie de nebulosa oscura que se cernía sobre los dos jóvenes, ninguno de ellos había podido sacarse de encima los recuerdos del pasado.


    
      — ¿Has venido de vacaciones?

    


    
      —Así es, me he tomado un par de semanas.

    


    
      —Podías haberme enviado un mensaje, no te habrás alojado en un hotel ¿verdad?, podrías venir a mi casa.

    


    
      —No he venido solo. Gloria está conmigo.

    


    
      —Bueno, pues vendréis los dos.

    


    
      —Solo pasaremos aquí esta noche, mañana cogeremos un barco que hemos alquilado hacia Menorca.

    


    
      — ¿Vais a bucear allí?

    


    
      —Sí. Oye, ¿te parece que cenemos?

    


    
      —Pues claro, me gustaría mucho.

    


    
      —Entonces decidido, esta noche pasaremos a recogerte a eso de las ocho ¿te parece bien? Aún sigo recordando donde vives.

    


     Sonrió levemente al decir aquello. Se despidieron y Miguel volvió a sentarse en su mesa mirando melancólico hacia ninguna parte, en todo este tiempo se había dejado la piel tratando de encontrar al hombre que les había cambiado tanto la vida sin resultado, había alternado su búsqueda con su trabajo. Últimamente le habían asignado para dar clases e instruir a los nuevos componentes del equipo de rescate, había trabajado sin descanso, no quería tener horas libres, deseaba estar desocupado el menor tiempo posible para no rememorar aquello. Ahora la aparición de Carlos y Gloria no era algo casual, sabía que ellos continuaban buscando y por los últimos mensajes que éste le había mandado intuía que estaban cerca.


     Se levantó y decidió acercarse hasta el despacho de su superior, llamó como tenía por costumbre y este le invitó a entrar.


    
      —Necesito una semana de vacaciones, mi Sargento.

    


    
      — ¡Vaya! Creí que nunca me lo ibas a pedir. ¡Gracias a Dios que te ha entrado la cordura!

    


    
      —Sí, me gustaría descansar unos días.

    


    
      — ¿Te encuentras bien?

    


     Miguel le miró con rostro impasible, no quería que descubriera sus verdaderas intenciones.


    
      —Sí, mi sargento.

    


    
      — ¿Cuándo quieres empezar?

    


    
      —Pasado mañana termino con las clases de los novatos y me gustaría aprovechar entonces.

    


    
      —Parece que lo tenías planeado.

    


    
      —La verdad es que no, se me ocurrió hace un momento, en realidad pensé que realmente las necesito tal y como usted me ha aconsejado tantas veces.

    


    
      —De acuerdo cabo.

    


    
      —Gracias.

    


     Salió de allí con paso decidido, estaba caminando ahora sobre una cuerda muy fina, una soga de la que de un lado pendía sobre un acantilado, al que era fácil caer, pero del que no tendría vuelta atrás. Sabía perfectamente que la pareja con la que iba a cenar esa misma noche estaba decidida a hacer algo que llevaban demasiado tiempo planeando, habían vivido para ello, soñado con ese momento. Sabía que le necesitaban, que nadie más podría ayudarles en una tarea así, nadie con la suficiente experiencia y que acumulase la misma ira que ellos para poder llevarlo a cabo. Alguien que no hiciese preguntas, que solo ejecutara los planes trazados sin necesidad de arrepentimientos posteriores.


     Llegó a casa y se tiró literalmente sobre el sofá, una idea no se apartaba de su mente en los últimos días, deseaba llamar a Carla, la valiente joven a la que no fue capaz de amar como ella deseaba. Desde la noche en que abandonara su casa no habían vuelto a saber nada en absoluto el uno del otro, fue como si todo aquello se hubiera convertido en un sueño que acabara en pesadilla para ambos. Ahora sentía que, con todo lo que había vivido últimamente, necesitaba aquella relación tan especial, su fortaleza, se maldecía por no haber podido iniciar algo que, ahora tenía el convencimiento, habría llegado a ser lo más importante de su vida. Deseaba volver a verla, aunque seguramente le habría olvidado.


    Cogió su teléfono y buscó el número, lo había mantenido guardado pensando siempre en volver a llamar algún día, ahora presentía que era el momento, se sentía solo y no como en otras tantas ocasiones, era más una soledad de espíritu que propiamente física. Presionó la tecla de llamada rogando a Dios que ella, al menos, contestara. Sonó varias veces hasta que oyó esa dulce voz que reconoció al instante.


    
      —Dijiste que volverías y no lo hiciste.

    


    
      —Perdóname, sé que no es excusa pero mi trabajo me ha mantenido apartado de todo. Te he echado de menos.

    


    
      —Yo también a ti, más de lo que esperaba.

    


    
      — ¿Y aún así no pretendías llamarme?

    


    
      —No era yo la que tenía dudas.

    


    
      —Es cierto.

    


    
      — ¿Y?

    


    
      —Jamás debí marcharme aquella noche. No sé si aún estás interesada.

    


    
      — ¿En darte una oportunidad?

    


    
      —En quedarte a mi lado.

    


     Siguió un silencio que le pareció eterno.


    
      —Este fin de semana tengo que solucionar unos asuntos de trabajo, me encantaría que a mi vuelta pudiéramos vernos.

    


     Carla parecía querer hacerle sufrir con aquel mutismo.


    
      —Ya no tengo ningún temor, el tiempo que hemos pasado sin vernos ha sido suficiente para darme cuenta de lo estúpido que he sido y de que me gustaría recuperar todo ese tiempo perdido.

    


     Creyó escuchar un leve sollozo y esperó pacientemente la respuesta.


    
      —Conoces mi dirección. Si prometes llevarme a algún nuevo restaurante, dejaré que pases a recogerme.

    


     Respiró aliviado, ahora ya sabía que ella también quería retomar aquello, necesitaba que alguien le esperase a su regreso porque así se sentiría obligado a volver.


    
      —Estaré en tu puerta a las ocho el lunes, avisa de que no volverás a casa en unos días, necesitaré tiempo para estar los dos solos y demostrarte lo que no fui capaz aquella noche.

    


     No podía ver su rostro, pero intuía su felicidad, sabía que, al igual que él, estaba deseando que llegara el reencuentro.


    Colgó tras una breve despedida, ahora tenía claro que su vida comenzaría de nuevo, solo debía solucionar el caso que le había absorbido durante todo un año y pasar página. Se cambió de ropa dispuesto a terminar con aquel asunto y bajó a la calle justo a tiempo para ver llegar a Carlos, recordó el día que lo hizo la primera vez, el mismo descapotable rojo, los mismos asientos, era como volver al pasado, un pasado en donde su amigo había estado a punto de morir. Saludó a Gloria cuando ésta se bajó para permitirle el acceso al asiento trasero y subió al coche de forma mecánica, observó desde atrás a la joven, que parecía haber envejecido diez años desde que la viera por primera vez en aquella habitación de Hospital, esperando a que su novio despertara del fatídico coma en que quedó sumido tras el accidente. Permaneció en silencio mientras Carlos iniciaba la marcha, tan solo habló cuando el vehículo tomó velocidad hacia las afueras.


    
      —Está en Menorca ¿verdad?

    


    


    


    


    


    El origen


    


    


    


    Se despertó empapado en sudor, un sudor frío que le hizo incluso tiritar, miró el despertador que había colocado en la pequeña mesita de noche: las tres y media de la madrugada. Últimamente no descansaba bien, los sueños que siempre le acompañaban se convertían al final en horribles pesadillas. Se quedó sentado sobre la cama arropado con la sábana, cerró los ojos, pero aún despierto se aparecían en su mente todos los recuerdos.


    
      —“Si tú quieres me quedaré a tu lado pequeño mimoso.”

    


    
      

    


    “Aquellas últimas palabras de su mujer seguían tintineando en su cabeza, no fue capaz entonces de decirle que sí, que se quedara con él, que no saliera ese día a bucear. El amor tan grande que sentía por ella le hacía querer agradarla en todo momento y seguidamente se quedó dormido en la habitación del hotel, le despertó lo que ahora recordaba como un pitido ensordecedor. Levantó el teléfono y la voz del hombre al otro lado le comunicó que La Guardia Civil esperaba en recepción, querían hablar con él, ni siquiera imaginó para qué podían andarle buscando. Les hizo subir mientras se vestía y aseaba para recibirles, dos agentes llamaron a la puerta y él les permitió el acceso, seguía sintiéndose algo mareado y les acompañó a la pequeña terraza sentándose en una de las butacas que rodeaban una mesita redonda, ellos permanecieron de pie con aire solemne.


    
      —Señor, sentimos comunicarle que ha habido un accidente.

    


     El apretó los puños temiendo lo que vendría a continuación.


    
      —Su mujer había salido a bucear ¿no es así?

    


    
      — ¿Dónde está ella?

    


     En ese momento comprendió el objeto de la visita.


    
      —Verá —el mayor de los dos no sabía bien como decirle aquello— no infló su jacket antes de saltar del barco, iba demasiado lastrada y descendió a gran velocidad hasta el fondo. Había una profundidad de unos treinta y cinco metros, el monitor se tiró rápidamente a por ella pero no fue capaz de alcanzarla. Para cuando sacaron su cuerpo a la superficie ya era demasiado tarde.

    


    
      — ¿Adonde la han llevado?

    


    
      —Le acompañaremos, no se preocupe.

    


    
      —Si me disculpan unos minutos.

    


     Entró a la habitación como un autómata, ni una sola lágrima había asomado a su rostro, tampoco había gritado de ira, era como si supiera de antemano que aquello sucedería. Cerró la puerta del baño tras de sí y comenzó a vomitar, las náuseas que sentía le hacían doblarse una y otra vez, a pesar de que ya no quedaba apenas ningún alimento en su estómago. No podría vivir sin ella, su vida carecía totalmente de sentido. Se incorporó lo suficiente para conseguir ver su rostro en el espejo, el rostro que se reflejaba en él le pareció de un hombre acabado, sin rumbo. Comenzó a golpear aquel cristal con tanta rabia que se rompió en mil pedazos, ni siquiera se daba cuenta de que la sangre comenzaba a chorrearle por los brazos, ni del dolor que le producía aquello. Golpeó y golpeó hasta que los dos agentes entraron y le redujeron mientras él trataba de dañarse a sí mismo.”


     Se levantó de la cama y salió a la reducida terraza del minúsculo apartamento que le habían conseguido los nuevos jefes, a esas horas no se escuchaba nada en la calle. Encendió un cigarrillo de los que guardaba para ocasiones como aquella, no había fumado apenas en toda su vida, lo hacía simplemente para tranquilizarse. La medicación que tomaba desde hacía años cada vez le hacía menos efecto, seguramente su cuerpo se habría habituado a estas alturas.


     A la mañana siguiente sería la inauguración y debía de estar fresco, tenía un plan perfecto para ese día. Lo había estado planeando desde hacía meses, conocía aquellos fondos como la palma de su mano, sabía donde era peligroso bucear. Exhaló el humo tratando de visualizarlo todo de nuevo, apagó la colilla en una de las macetas que se hallaban colgando de la barandilla y que utilizaba como improvisado cenicero. Entró de nuevo y se sentó en una de las sillas de madera que estaban colocadas junto a una mesa en el comedor, sobre la que yacían una gran cantidad de papeles, tomó una de las fotografías tamaño carnet y comenzó a colocarla en el pasaporte. Se había convertido en todo un experto en falsificación de documentos. Entraba y salía del país con distintos nombres, había logrado esquivar a la justicia en todo este tiempo aunque no estaba seguro de que lo hiciera en aquella ocasión. En su interior sentía que sería la última, por eso tenía que hacer algo grande, que sirviera de escarmiento para los anales de la historia.


     Terminó el trabajo y sonrió satisfecho, desde luego cada vez se mejoraba a sí mismo. Era una lástima desaprovechar tanto talento con cosas como aquella, debería haberlo empleado mejor, pero su vida, su existencia, terminó el mismo día que lo hizo la de ella.


     Admiró su obra con detenimiento, ahora ya contaba nuevamente con otra identidad que le serviría para su propósito, leyó el nombre en voz alta: Fernando Santos da Silva.


    


    


    


    


    Menorca


    


    


    


    La mañana del sábado amaneció espléndida. El centro de buceo se hallaba situado en el mismo puerto de Ciutadella, William había comprado una de las casas y la había remodelado entera cuidando cada uno de los detalles. El local de la planta baja estaba habilitado como tienda, con todos los artículos relacionados de buceo expuestos elegantemente, al fondo se encontraba el mostrador que él mismo había diseñado y que consistía en un acuario de agua salada, en el que nadaban numerosas especies: peces payaso, cirujano azul, pez ángel… incluso una minúscula morena que asomaba la cabeza tímidamente a la entrada de su diminuta cueva. La planta de arriba la usarían como aulas de enseñanza, la había distribuido en tres estancias, todas ellas amuebladas con unos cómodos pupitres orientados hacia una enorme pizarra, que haría las veces de pantalla para la proyección de documentales y películas que los instructores utilizarían como apoyo en sus clases.


    Lorena y William llevaban despiertos desde las cinco de la madrugada. Habían estado ultimándolo todo hasta que llegaran los monitores que habían contratado para repasar el programa, los buceadores tenían prevista la llegada a las siete y media, estaban absolutamente completos hasta la bandera. Saldrían dos potentes zodiac en la primera inmersión, de las tres programadas aquella mañana. Una con destino al conocido pecio Malakoff, carguero francés que sufrió un trágico accidente marítimo frente a la costa el dos de enero de 1929 y que yace a una profundidad de 30 a 38 metros sobre un fondo arenoso al sureste de la isla, la otra hacia el Sur, donde los relieves son suaves y no azota tanto el fuerte viento de tramontana.


     Cuando quisieron darse cuenta ya estaban inmersos en el bullicio, casi todos alquilarían los equipos en el mismo centro, conocedores de que tendrían las últimas novedades. William comenzó a dividir los grupos, teniendo en cuenta los gustos de cada uno, ocho por cada embarcación, a lo que habría que sumar un instructor y un monitor.


     Gloria escudriñaba los rostros de todos los presentes tratando de hallar al sujeto de sus investigaciones, debería de encontrarse allí, todo le situaba en ese lugar pero ¿quién? Había varios que se asemejaban a la descripción: moreno, mediana estatura y complexión fuerte. Trataba de visualizar aquel significativo tatuaje pero la mayoría vestía alguna camiseta por encima del peto de buceo, incluso algunos ya llevaban colocada la chaquetilla que, aunque sin abrochar, ocultaba sus brazos.


     Comenzaron a introducir las botellas y el material en las barcazas, habían acordado subir los tres a la misma, ese era uno de los acuerdos al que habían llegado, Miguel no deseaba que ocurriera otra desgracia. Como ambas embarcaciones no estarían lejos la una de la otra y se estarían comunicando en todo momento, podrían alcanzarla en caso de que sucediera cualquier accidente.


     Los buceadores comenzaron entonces a subir a bordo colocándose sentados en los laterales, Carlos estaba absorto desde su posición observando a la gente que componía su grupo, mientras Miguel trataba de solucionar un pequeño problema con su jacket. Le pidió ayuda para arreglar uno de los correajes y ambos se enfrascaron en ello, el guardia civil nunca alquilaba el equipo, le gustaba bucear con el suyo aunque estuviera bastante desgastado ya del uso, era su talismán.


     Las motoras comenzaron a moverse primero suavemente para después tomar velocidad, de repente, Carlos levantó la cabeza tratando de encontrar a Gloria, a la que había visto en una última ojeada hablando aún en el muelle con Lorena, la dueña del centro que iría con el otro grupo. No estaba en la barca, no había subido a bordo y la embarcación estaba empezando a navegar más deprisa.


    
      — ¡No está con nosotros!

    


     Miguel echó un vistazo en ese momento, miró a su alrededor y se puso de pie tratando de ver a los componentes de la otra zodiac que navegaban justo detrás de ellos, distinguió entonces su larga cabellera morena y vio a Gloria justo al mismo tiempo que Carlos lanzaba una exclamación de ira sin tener en cuenta a los que le rodeaban.


    
      — ¡Maldita sea! Ha subido en la otra.

    


    
      —Tranquilízate, no hemos visto a nadie que concuerde con la descripción. Estará bien, ya verás.

    


    
      —No, si ella se ha montado en esa barca es porque ha debido de observar algo que nosotros no hemos sido capaces de percibir.

    


     Carlos trataba de ver a los buceadores de la otra embarcación que, nada más salir del puerto, comenzó a virar en otra dirección.


    
      —Te digo que tenemos que ir con ella como sea, confiésale la verdad al instructor, dile para lo que hemos venido y que perteneces a la Guardia Civil, que dé media vuelta, sé que algo va a ocurrir, algo malo.

    


    
      —Está bien, tranquilízate ¡por favor!, el otro punto de buceo está muy próximo al nuestro, nada más llegar se lo comunicaremos, así daremos tiempo a que el otro grupo comience la inmersión. Si lo detenemos ahora echaremos todo a perder, porque no tendremos pruebas de nada.

    


     Carlos se tranquilizó un instante, su compañero tenía razón, el tiempo que tardarían en estar todos en el agua, sería el mismo que ellos necesitarían para abordarles con aquella potente motora, así podrían bajar mezclados en el grupo de Gloria.


    
      —En cuanto lleguemos al destino cambiaremos el rumbo ¿de acuerdo?

    


     Continuó sentado sin dejar de pensar en qué habría visto la joven para cambiar de idea, todos los que habían catalogado como posibles, se encontraban con ellos, por eso mismo habían decidido montar en esa zodiac, en la otra iban más mujeres que hombres, no tenía sentido.


     Minutos antes de alcanzar el punto en el que estaba prevista la inmersión la barca comenzó a navegar más despacio. Miguel se levantó y se acercó a William, este se hallaba de pie en la parte posterior junto al otro monitor que era quien manejaba, optó entonces por identificarse y ponerle al día del sujeto llamado Juan Pedro Ruiz Vázquez, último nombre utilizado por el supuesto asesino.


    
      —Tenemos motivos suficientes para pensar que puede encontrarse entre el grupo de buceadores de la otra embarcación, bajo nombre falso. ¿Recuerda alguien del otro grupo que haya venido solo?

    


     William miraba a su interlocutor abriendo la boca sin poder articular palabra alguna, si todo aquello era cierto echaría a perder la reputación de su centro en su primer día y lo que era peor, podría provocar un accidente que costara la vida a una o varias personas que se hallaban a su cargo y al de su novia ¡su novia!, Lorena se encontraba en la otra embarcación y podía correr peligro. La cabeza comenzó a darle vueltas, trataba de recordar a todos y cada uno de los que bucearían en aquella primera inmersión.


    
      —Me acuerdo de un chico, pero es demasiado joven, tendrá unos veinticinco o veintiséis años.

    


     Procuraba mantener el tono bajo para que el resto de los integrantes de la excursión, no se percataran del contenido de aquella charla.


    
      —Tiene que recordar a alguien, lleva un tatuaje en su brazo izquierdo, un corazón entrelazado con…

    


    
      — ¿Tatuaje?

    


     El rostro de William se tornó tan pálido que parecía de yeso, se volvió rápidamente al piloto de la embarcación.


    
      — ¡Da la vuelta ahora mismo!, dirígete al otro punto de buceo. ¡Ya!

    


     El otro ni siquiera preguntó el motivo de tan precipitada maniobra, conocía la zona como la palma de su mano.


    
      — ¿Qué sucede?

    


     Carlos se había acercado a su vez a los tres hombres.


    
      —Si es lo que pienso no se encuentra precisamente entre el grupo de buceadores.

    


    
      — ¿Y entonces?

    


     Miguel vio la angustia que emanaba de los ojos de William y comenzó a sentir un miedo atroz por Gloria.


    
      —Si se trata de la persona en la que yo estoy pensando, es uno de mis monitores.

    


    
      — ¿Cómo?

    


     Carlos le enganchó de uno de los tirantes del traje y sintió unos tremendos deseos de pegarle.


    
      — ¿Cómo iba yo a saber…? Trajo referencias y es un magnífico buceador, ni siquiera se llama Juan Pedro sino Fernando, me dijo que había estado fuera de España y…

    


     Los ojos de William y de Carlos se cruzaron y cada uno pudo ver la angustia en los del otro, parecían estar mirándose en un espejo.


    
      —Mi novia también va en esa embarcación y confía en ese hombre, porque yo le dije que era excelente y además conoce la zona, ella se dejará guiar por completo por él. Si quiere llevarles a una muerte segura, lo hará.

    


     Carlos le soltó de golpe y se llevó las manos a la cara con tanta rabia que sus palmas golpearon las mejillas. La embarcación se dirigía velozmente hacia el lugar por el que había desaparecido la otra, los componentes del grupo comenzaron a inquietarse ante el repentino cambio de rumbo. Miguel cogió la emisora para comunicarse con el otro grupo, debía poner a Lorena sobre aviso de aquello y que por nada del mundo iniciara la inmersión. Lo intentó una y otra vez sin resultado, al parecer alguien había desconectado ya la única vía de comunicación con el resto del mundo, alguien a quién no le interesaba en absoluto que la radio funcionara y para el que matar se había convertido en su única forma de vida.


    


    


    


    


    Corrientes


    


    


    


    En la otra embarcación, Lorena se encontraba charlando ajena totalmente a cualquier tipo de temor, ni siquiera se había percatado de que su emisora había sido inutilizada aquella misma mañana, antes de que el sol comenzara a despuntar en el horizonte. Fernando le había aconsejado desviar el rumbo para hacer la inmersión en un lugar que él conocía extremadamente bien.


    
      — ¿Hacia el Norte? Está más azotado allí por la tramontana.

    


    
      —No te preocupes, se trata de un lugar insuperable.

    


    
      —Quizás deberíamos comunicarle a William el cambio.

    


    
      —El ya lo sabe, se lo dije anteriormente, no nos dio tiempo de hacértelo saber a ti. Ya verás que espectacular es aquel fondo.

    


     Se alegraba de contar con aquel hombre, daba mucha seguridad. Ella no conocía demasiado bien aquello, habían estado demasiado atareados con todos los preparativos y aunque se había documentado ampliamente, no le había dado tiempo a bucear en todos los posibles puntos, solo en los más conocidos que serían los que iban a emplear en sus primeras salidas.


     Cuando la embarcación se detuvo, todo el grupo comenzó con los preparativos para la inmersión, ayudados y supervisados indistintamente por Lorena y Fernando que fueron los primeros en lanzarse al agua. A los pocos minutos, todo el grupo se encontraba ya en el mar, dispuesto a comenzar el descenso, Gloria se hallaba muy nerviosa, no cesaba de vigilar al hombre que descendía tras ellos, que a su vez seguía a Lorena situada a la cabeza. Su mente trataba de maquinar la manera más apropiada de poner en práctica su plan, debía cerciorarse de que aquel era el asesino que buscaban. Apretó con una de sus manos el machete que había colocado estratégicamente en su cinturón de lastre, mientras compensaba tapándose la nariz a medida que avanzaba. Se las ingenió para quedarse algo retrasada, de forma que el resto del grupo siguiera avanzando hasta quedarse prácticamente al lado del supuesto Fernando. Este se volvió hacia ella y le preguntó por señas si tenía algún problema, Gloria movió la cabeza negativamente, mientras con su mano derecha le hacia la señal de que todo iba bien. El monitor comenzó entonces a nadar más rápido con un suave aleteo que denotaba su tremenda habilidad bajo el agua, parecía querer situarse a la par del resto del grupo y ella le siguió. Miró su profundímetro: ocho metros, nueve, diez…, seguían descendiendo, de pronto se dio cuenta de que los que se hallaban justo delante de ella comenzaron a moverse más aprisa. Vio como todo el agua a su alrededor se volvía como una neblina y ella misma sintió que era empujada con fuerza, entonces se percató de lo que ocurría. La chica que tenía justo delante trató de agarrarse a otro compañero y en su empeño le arrancó de un golpe la máscara de su cara, sus gafas fueron arrastradas por la corriente mientras él trataba de cogerlas con el regulador aún colocado en su boca, moviendo las manos de un lado a otro. Sin apenas visión tropezó con otro grupo que trataba de subir a la superficie aleteando enérgicamente, lo que hizo que otro de los buceadores perdiera el regulador y las burbujas de aire de su botella fueron transportadas al igual que él.


     Lorena trató de mantener la calma, sabía que la corriente se movía horizontalmente, con lo que solo tenía que ascender o descender ligeramente para hallarse fuera de ella, pero no contaba con que alguien, también experimentado y dispuesto a que no saliera de aquel torbellino, la agarraba por detrás con fuerza apresando su cuerpo con sus musculosas piernas en una postura en la que le sería imposible librarse. Fernando le arrancó entonces sin piedad las gafas y el regulador de su boca para después cortarlo con su machete, de forma que no pudiera volver a utilizarlo, antes de soltarla definitivamente, cercenó su octopus dejándola después a merced de la corriente. De pronto, sintió un tremendo dolor en su brazo, se giró hacia el lugar de donde le provenía aquel repentino ardor y vio como manaba la sangre de un profundo corte, cuando sintió otro certero impacto en su espalda. Rápido como era, se giró sobre sí mismo a tiempo para esquivar otro tremendo impacto y agarró el brazo del buceador que se lo propinaba. La primera puñalada le había hecho soltar su propio machete, pero ahora le fue fácil arrebatárselo a su agresor y esgrimirlo él nuevamente. Se dispuso a dar un golpe mortal al frágil cuerpo de la que distinguió como una mujer, mientras Gloria trataba de retener con su brazo aquel enorme cuchillo que pendía sobre su cabeza.


     Entonces vio como alguien se colocaba a las espaldas de su adversario y le arrancaba ante su asombro el regulador, se dio cuenta de que era Lorena quién, aguantando la respiración, había nadado con fuerza de nuevo hacia él. Ella aprovechó aquel instante para quitarle de un golpe las gafas aprovechando su incertidumbre mientras la monitora aspiraba con anhelo el aire del regulador del asesino. No podía soltarse, sin perder ese cordón umbilical que la mantenía con vida, así que pendía de él igual que una muñeca de trapo, volteada de un lado a otro por un hombre malherido y enfurecido con una fuerza que le parecía sobrehumana. Fernando lanzaba golpes con el tremendo puñal en todas las direcciones tratando de alcanzarla, pero Lorena se pegó a él de nuevo, entonces decidió dirigir el cuchillo hacia su propio costado buscando el cuerpo de ella, lo consiguió y la joven quedó suspendida en la corriente. El machete no había penetrado tanto como su agresor hubiera deseado ya que su chaleco le había protegido, pero fue suficiente para que el dolor hiciera que le soltara, recuperando así él su regulador por el que seguir respirando. Gloria nadó hasta ella y le puso el suyo en la boca, ésta aspiró un par de bocanadas y se lo pasó a su compañera, trató de inflar su jacket mientras le hacía gestos para indicarle el inminente ascenso, pero su chaleco no hizo nada, seguramente el cuchillo lo había rasgado e inutilizado. Con aquella contienda habían descendido hasta el fondo, así que Gloria trató de aletear hacia arriba, pero la corriente y el peso de su compañera dificultaban sobremanera el ascenso. Se deshizo entonces del cinturón de lastre y ambas comenzaron, sacando fuerzas de flaqueza, a ascender tratando de alcanzar la superficie. Fernando había desaparecido totalmente al igual que el resto del grupo. Alternaron su regulador y ambas consiguieron salir al fin, pero ¿dónde estaban?, seguramente habían avanzado muchos metros.


     No se veía la zodiac por ninguna parte, se deshicieron entonces del equipo, quedándose únicamente vestidas con los trajes que las ayudarían a mantenerse a flote pero Lorena estaba herida. Gloria no sabía cuánto tiempo podría aguantar hasta que llegaran a rescatarlas, no era capaz de calibrar con exactitud su estado. Descubrió otro buceador más adelante, alguien navegaba a la deriva gritando y llorando con furia, nadó hacia él arrastrando a su amiga, se trataba de un joven que parecía haber perdido a su novia. Lorena se enganchó a su inflado jacket mientras Gloria hacía lo mismo, aquello las ayudaría a aguantar mejor un oleaje que empezaba a ser bastante peligroso.


    
      

    


    


    
      

    


    
      

    


    
      Ayuda

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    Los minutos se hacían eternos, mientras la embarcación prácticamente volaba hacia el otro punto de buceo. Carlos y Miguel no cesaban de observar nerviosamente el horizonte en busca de la silueta de la otra motora, sí, allí estaba, a lo lejos pudieron distinguir un casco que probablemente sería el suyo, aunque parecía una embarcación más pequeña. William cogió los prismáticos que portaba siempre consigo y los dirigió hacia aquel punto.


    
      —No es su barca.

    


    
      — ¿Cómo?

    


     Le tendió a Carlos los binoculares al tiempo que comenzaba a mirar en otras direcciones.


    
      — ¿Estás seguro de que debían de fondear ahí?

    


    
      —Por supuesto que lo estoy. Este era el lugar donde iban a bucear, han debido de cambiar los planes.

    


     Miguel conocía sobradamente aquellos fondos, había buceado en toda la zona en numerosas ocasiones, en cursos de preparación.


    
      —Bueno, calma, nos estamos poniendo nerviosos y eso no las ayudará. ¡Veamos! Si ese tipo es el asesino que nosotros buscamos, debemos de pensar como él. Seguramente les habrá llevado a otro sitio.

    


    
      —A un lugar peligroso.

    


    
      —Eso es. Un emplazamiento con corrientes.

    


     Se quedó pensando apenas dos segundos, apartó a William del volante de la zodiac.


    
      —Hacia el Norte. Allí hay muchas a unos diez o quince metros de profundidad, que pueden arrastrar al más experto buceador.

    


     El americano comenzó a sentirse mal, no sabía si su novia sería capaz de afrontar una situación semejante, tal vez sí que podría salir airosa ella sola, pero no si tenía que ayudar a todas las personas que estaban a su cargo y sabía perfectamente que Lorena, su Lorena, no sería capaz de abandonar a uno solo de los componentes de su equipo.


    La embarcación giró ligeramente para situar su proa hacia el norte. Avisaron a los ocupantes de que se mantuvieran sentados, comunicándoles de que la otra embarcación se encontraba en peligro, por lo que debían de acudir a su rescate. Miguel optó por avisar por radio al equipo de salvamento de la Guardia Civil de la zona, a estas alturas necesitaban ya toda la ayuda que fuera posible. Esas corrientes eran muy fuertes y podrían haber desplazado a todos y cada uno de los buceadores hacia alta mar, sería complicado encontrarles, si hinchaban el jacket podían permanecer a flote en espera de que fuesen rescatados. ¡Gloria!, volvió la vista hacia Carlos, habían tenido los dos el mismo pensamiento, ella buceaba sin chaleco, Miguel lo había preferido así, para evitar el riesgo de que le ocurriese lo mismo que a su novio. Si ese tipo se había dado cuenta, podría haberla sobre lastrado, al no llevarlo y transportar un lastre superior al necesario, se iría irremediablemente al fondo y…, ella no era tan experimentada como para salir triunfante de situaciones como aquella. Carlos se mordió el labio nerviosamente, tan fuerte que un hilillo de sangre apareció en su boca, no debiera de haber accedido a que sirviera como cebo de un hombre así, sobre todo teniendo en cuenta que éste parecía tener un plan siniestro, ya no quería provocar al parecer un accidente a alguno de los buceadores, sino que pretendía desencadenar una muerte en masa. El joven no pudo contenerse más, no podía soportar la idea que se le venía a la cabeza una y otra vez. Veía a su hermano postrado en aquella cama de hospital durante tanto tiempo que casi hizo enloquecer a su angustiada madre, imaginaba ahora a Gloria ahogada, arrastrada por las corrientes, con la máscara arrancada de su rostro y flotando sobre el fondo, amoratada e inerte. Se desplomó a uno de los lados de la motora y comenzó a vomitar.


     En algún lugar de la superficie el muchacho al que se mantenían agarradas, dejó de gritar de golpe. Gloria se dio cuenta de que había perdido el conocimiento, pensó entonces que seguramente habría hecho una subida en globo, lo que le habría provocado una sobrepresión pulmonar. No dijo nada, se limitó a seguir enganchada a su jacket deseando que pronto apareciera alguien que las ayudara. Oyó hablar a Lorena situada al otro lado, lo hacía muy bajito, se notaba que estaba prácticamente sin fuerzas.


    
      — ¿Qué dices?

    


    
      —Una motora. Viene hacia nosotros.

    


     Gloria escuchó entonces el rugido del potente motor y vio en efecto una embarcación dirigiéndose directa al lugar en el que se encontraban.


    
      — ¡Eh! ¡Aquí!

    


     Agitó uno de sus brazos para llamar su atención, mientras se mantenía firmemente afianzada a aquel chaleco.


    
      — ¡Aguanta! Ya vienen a sacarnos.

    


    
      —Debería aminorar la velocidad o nos arrollará.

    


     Lorena apenas podía hablar de forma inteligible.


    
      —No, no, nos han visto, viene derecha.

    


    
      —Te digo que va a embestirnos, navega demasiado deprisa.

    


     Gloria se dio cuenta de pronto de que ésta tenía razón. Comenzó a buscar nerviosamente el dispositivo para poder deshinchar el chaleco del muchacho que las sustentaba y descender los tres, pero no era capaz de dar con él. La lancha estaba prácticamente encima.


    
      —Tenemos que sumergirnos.

    


     Lorena parecía haber recuperado fuerzas y ahora fue ella la que tiró de Gloria hacia el fondo, pero ésta se había deshecho de su cinturón de lastre para poder ascender y le resultaba sumamente difícil bajar. Por más que aleteaba, sus piernas seguían sobresaliendo del agua. Lorena la enganchó entonces y tiró de ella con una fuerza que pareció sacar de sus mismísimas entrañas, arrastrando su cuerpo hacia abajo, al tiempo que la motora pasaba por encima de sus cabezas con tanta velocidad, que el efecto de succión de su hélice estuvo a punto de arrastrarlas. El joven, al que no habían podido ayudar, quedó extendido inerte siendo golpeado primero por la quilla, para después quedar destrozado por las aspas, tiñendo todo el perímetro de rojo.


     Cuando volvieron a la superficie tuvieron que apartar los restos que flotaban sobre el agua, Gloria comenzó a expulsar convulsivamente lo poco que le quedaba en el estómago, mientras trataba de apartarse de aquel macabro espectáculo, pero por más que quería alejarse, más se veía inmersa en aquel amasijo. Se abrazó a Lorena llorando, mientras montones de pececillos comenzaron a surgir del fondo, devorando ávidamente aquellos fragmentos de lo que para ellos resultaba ser un delicioso manjar.


    
      

    


    


    


    


    Justicia


    


    


    


    William vislumbró una lancha neumática que, más que navegar, volaba por encima de las altas olas, que se estaban levantando en aquella zona. Miró por los prismáticos y distinguió la patrulla de salvamento de la Guardia Civil, cogió la radio y consiguió comunicar con ellos, al identificarse, viraron en su dirección llegando en pocos segundos a su altura. Tras intercambiar algo de información, Miguel decidió subirse a bordo para acompañar a sus compañeros mientras Carlos permanecía en la otra embarcación.


     Las dos motoras se dirigieron al punto que el Guardia Civil había determinado como el más peligroso, el resto de los ocupantes ya habían adivinado que se trataba de algo muy grave ante tanto despliegue. La zodiac de los buceadores era tan rápida como la del equipo de rescate, por lo que navegaban prácticamente en paralelo, de repente todos apreciaron una barca que se alejaba en dirección noroeste. Miguel comunicó por radio con Carlos mientras le hacía gestos con la mano.


    
      —Está huyendo. Le seguimos, vosotros debéis encontrar al resto, el mar se está complicando, ten en cuenta las corrientes, si han subido estarán a la deriva.

    


     Carlos asintió y ambas embarcaciones se separaron, William enfiló entonces a la derecha para reducir velocidad a los pocos minutos, todos colaboraban ahora en la búsqueda poniéndose de pie. Una de las chicas gritó señalando un punto, las olas subían y bajaban dificultando la visión. Al acercarse, distinguieron un chapoteo de peces que se hallaban inmersos en un gran charco púrpura, en el medio de todo, visualizó a las dos mujeres flotando, ambas se habían bajado la capucha del traje y Carlos pudo ver la cabellera azabache de Gloria. Ni siquiera, en su ansia por llegar hasta ella, se había percatado de los restos que se encontraban a su alrededor, pero los demás tripulantes sí lo habían hecho y muchos de ellos apartaban con horror la mirada de aquel siniestro espectáculo.


     Las subieron a bordo, Lorena estaba inconsciente, había perdido mucha sangre, aunque la herida no parecía demasiado profunda y William la tumbó con sumo cuidado mientras la arropaba asegurándose de que respiraba. Carlos abrazó a Gloria, pero ella no se derrumbó en ese momento.


    
      — ¿Le habéis cogido?

    


    
      —Miguel ha ido a por él, estoy seguro de que no volverá con las manos vacías.

    


    
      —No descansaré hasta que vea a ese cabrón muerto. Solo en ese caso podré quedarme tranquila.

    


     Carlos asintió mientras colocaba una de las toallas que llevaban por encima de la joven, que había comenzado a tiritar con movimiento espasmódico. Otra embarcación de rescate llegó en ese momento a su altura, vieron otros dos buceadores del malogrado grupo que habían sido recogidos de camino, con ellos eran cuatro las personas recuperadas.


    
      —Vamos a sumergirnos para ver si todavía hay alguien abajo.

    


     El cabo al mando gritaba a William desde su lancha.


    
      —Será mejor que regresen a tierra para que puedan atender a los heridos. Otra motora viene también de camino.

    


     El instructor enfiló directamente hacia puerto, observaba mientras navegaba a Lorena que parecía sosegada, había recobrado el conocimiento y Gloria estaba con ella.


     A unas millas de allí la potente motora seguía a Fernando, aunque no conseguían darle alcance, éste giró al llegar a uno de los abruptos acantilados. Para cuando lo hicieron ellos descubrieron la motora parada y a la deriva, llegaron a su altura pero no había nadie a bordo.


    
      —Se ha tirado al agua.

    


     Engancharon la lancha a su costado y la brigada de cuatro buceadores se equipó rápidamente para ir en su busca. Miguel cogió una de sus botellas y se unió a ellos flotando en la superficie, mientras otro quedaba a cargo de las dos embarcaciones.


    
      —Esta zona está llena de cuevas, tened los ojos bien abiertos, este hombre es un asesino además de un gran profesional, no se dejará coger fácilmente.

    


     Desinflaron sus jackets y comenzaron el descenso. La profundidad allí era de entre treinta y cinco a cuarenta metros, en aquel lado de la isla, el mar se agitaba sobremanera antes de llegar al abrupto acantilado, la marea era muy fuerte. Miguel descendió, en su mente solo se hallaba la idea de acabar con aquel mal nacido, buceaban en grupo en un principio, pero al llegar al fondo decidieron dividirse en dos. El y su compañero se dirigieron directamente a unas cuevas cuya colosal entrada parecía una boca dispuesta a engullirlos, los otros tres nadaron en otra dirección, donde las algas crecían tan altas que bien podría ocultarse una persona entre ellas.


     La amplia cavidad del principio se estrechaba en un punto y de allí partían dos túneles, encendieron sus linternas comunicándose por señas la decisión de tomar cada uno un camino. Miguel empuñó su machete mientras el otro buceador hacía lo propio, levantó su mano abierta antes de desaparecer por la galería: cinco y fuera, su compañero asintió y tomó la de la izquierda. El joven aleteaba pausadamente para no levantar el sedimento, alumbraba con su foco todo el trayecto, aquello parecía no tener fin. Llegó a otra bifurcación, si seguía adelante corría el peligro de perderse en aquel laberinto, si aquel hombre se había adentrado por allí no era muy probable que saliera con vida. Dio la vuelta y se encaminó de nuevo hacia la salida, había avanzado solo unos metros, cuando sintió que le agarraban por detrás tirando de él con fuerza.


     En la otra cavidad, Miguel había llegado a una cueva más grande en la que parecía no tener ningún otro paso, enfocó su haz de luz lentamente girando sobre sí mismo, allí no había nada más que rocas. Nadó de vuelta y al llegar adonde se había separado de su compañero esperó a que éste apareciera, habían transcurrido ya cuatro minutos, no podía tardar. De pronto se sintió intranquilo, en su cabeza aparecía la imagen de Luigi y decidió adentrarse por aquel corredor que, al contrario que el otro, se estrechaba hasta que permitía el paso de un solo hombre para luego abrirse ligeramente. El agua comenzó a volverse turbia, no podía ver más adelante debido a la cantidad de residuos que se habían levantado, aleteó más rápido, algo pasaba. De repente, se encontró casi encima de los dos individuos que estaban peleando, no podía auxiliar al otro porque apenas conseguía moverse. Alargó su brazo y le cogió del chaleco tirando hacia él con fuerza y liberándole de momento de aquel que le retenía.


     Haciendo un verdadero esfuerzo consiguió darse la vuelta, ahora no veía absolutamente nada, solo podía nadar con fuerza buscando la salida, en este momento no importaba la arena que removiera a su paso, solo quería llegar afuera con su herido compañero. El agua se fue aclarando hasta que por fin alcanzó la cueva inicial, entonces se detuvo y se giró, pero no era su compañero al que había sacado de aquel infierno.


     Fernando estaba lesionado y agotado, apenas tenía fuerzas para luchar y ya no ansiaba seguir haciéndolo, se quedó exhausto recostado sobre el fondo y le contempló con ojos suplicantes. Miguel le miraba y observaba intermitentemente el túnel por el que acababan de salir, si él había sacado al homicida seguramente su compañero aparecería en breve, sabía que estaba vivo puesto que él mismo tuvo que tirar de aquel hombre para liberarle. Dudó unos instantes, cerró los ojos viendo el rostro de Carlos y Gloria, ellos lo habían jurado, habían asegurado que no le sentarían en un banquillo. El otro buzo apareció en ese momento, estaba malherido en una pierna y aleteaba con dificultad. Le hizo señas de que estaba bien y de iniciar el ascenso, Miguel asintió e indicó que subiera primero, él le seguiría.


     Se acercó hacia el hombre mientras observaba desde abajo las aletas de su camarada. Miró su rostro inalterable, sintiendo una incontenible repulsión hacia aquel monstruo, mientras éste le sonreía a sabiendas de que no llegaría jamás a ser juzgado.


     El joven Guardia Civil le quitó serenamente el cinturón de lastre. Comenzaron a pasar por su mente, como si de una película se tratara las imágenes de: Pablo, entubado en su cama esperando un despertar que nunca llegaría a producirse; del cuerpo hinchado de Alfonso, ahogado en una gruta en una muerte que ni en las peores pesadillas podría llegar a imaginar; de los dos muchachos que tan solo deseaban pasar un fin de semana divertido, con el rostro azulado por respirar aire contaminado; de la joven Ana María a la que había prometido que volvería a verle y por supuesto de su compañero, Luigi, condenado a una silla de ruedas de por vida, que ya no podría nunca más jugar con su hijo.


     Ni siquiera conocía el verdadero nombre de aquel al que ya había condenado, no necesitaba el veredicto de ningún juez. Tiró de la anilla de su jacket inflándolo del todo y se quedó en el fondo mientras aquel desequilibrado, loco de amor y de odio, iniciaba un ascenso mortal hacia la superficie, sin que nadie pudiese ya detenerle.


    


    


    


    


    Castigo


    


    


    


    “Un antiguo buceador de la Marina, que se había convertido en un asesino en serie, murió ayer sábado tras haber sido descubierto por el grupo GEAS. Se desconoce aún la identidad del hombre, que se suicidó al verse acorralado por dos componentes de la Guardia Civil, después de haber provocado un accidente a un grupo de buceadores, que costó la vida a cuatro de ellos.”


    


     Miguel se encontraba sentado en el despacho de su sargento, que se hallaba de pie, dando vueltas de un lado a otro. Sobre su mesa se encontraba el periódico de la mañana, abierto por la página en donde aparecían esas líneas referidas al suceso del día anterior, su mentor no estaba nada contento.


    
      —¿Así que para eso me solicitaste unas vacaciones?, deberías haberme dicho que ibas a ir a por él ¿no crees?

    


    
      —No sabía con certeza si estaría allí o no.

    


    
      —¡Cuatro víctimas!, tu afán por capturarle le ha costado la vida a cuatro personas.

    


    
      —Sabe que hubieran muerto igualmente, incluso pudo ser peor.

    


    
      —Tu obligación era ponerme al corriente. ¿Y se suicidó?, una mierda, le quitaste el cinturón de lastre e inflaste su chaleco. ¡Por Dios! ¿Qué diablos estabas pensando? Nosotros no somos jueces, nuestra obligación es cumplir la ley, tu deber era detenerle, no matarle. He tenido que mentir a todo el mundo, me has puesto en una difícil situación.

    


     Se detuvo justo delante del joven, que mantenía la mirada firme, no estaba en absoluto arrepentido de su actuación, sentía que había hecho lo correcto, pero tampoco deseaba que su sargento, a quien consideraba como un padre además de ser su superior, tuviera problemas.


    
      —Sabe perfectamente que no se merecía otra cosa.

    


    
      —Nuestro lema es: “El Honor es mi Divisa” y lo que tú has ejecutado no es honorable para el cuerpo. Lo que pensaras en ese momento se queda para ti, no puedo permitir este tipo de actuación en mi equipo. Te ruego que, alegando una crisis emocional o lo que te dé la gana, solicites tú mismo una baja voluntaria. Al menos durante unos meses quiero que te mantengas alejado, es lo mínimo que puedo hacer en este caso, si te suspendiera o diera el más ínfimo detalle de que no fue realmente un suicidio, me vería inmerso en una investigación. Agotarás los días que me solicitaste y justo antes de tu regreso pedirás ese “retiro”, yo mismo lo firmaré con el informe de un psicólogo.

    


     Miguel agachó la vista al suelo.


    
      —Lo entiendo. Haré lo que me pide, jamás le pondría a Vd. en una situación comprometida.

    


    
      —Bien entonces. A tu regreso, habré tenido tiempo para meditar sobre todo este asunto con calma, ahora mismo me ciega demasiado el deber por un lado y el cariño que te proceso por otro para analizar con objetividad.

    


     Se dio la vuelta dando por terminada la reunión, desde luego no era momento para añadir nada más. Había tomado una determinación, aunque le doliera. El buzo se levantó y saludó formalmente antes de salir de su despacho, asumía su responsabilidad, no ignoraba, en el momento en que hizo aquello, las consecuencias que podría traerle.


     Salió del cuartel sin mediar palabra con nadie y se dirigió a su casa, nada más bajarse del coche distinguió el llamativo deportivo rojo de Carlos, al acercarse a su portal le vio junto a Gloria esperando en la puerta.


    
      —Pensé que ya os habríais marchado.

    


    
      —No queríamos hacerlo sin conocer qué había pasado contigo.

    


    
      —No ha sido demasiado grave.

    


     Metió la llave en la cerradura con gesto mecánico e invitó a sus amigos a entrar. Los tres subieron las escaleras sin hablar hasta el tercer piso. Solo cuando estuvieron dentro Gloria le abrazó.


    
      —Gracias. Sé que has arriesgado mucho con la determinación que tomaste.

    


    
      —No tienes por qué dármelas, lo hice porque consideré que era lo justo.

    


     Carlos le miraba impaciente.


    
      —Pero ¿Qué te sucederá ahora?

    


    
      —Bueno, de momento pasa por que fue él mismo quién se suicidó. La declaración del compañero que ascendía herido en ese momento ha sido crucial, es un buen chico y jamás diría nada en contra de un colega, conocía la historia y todos los que estaban allí en ese momento estaban de acuerdo en que ese era el final que se había buscado. Lo único que debo hacer es continuar mis vacaciones y pedir una baja de unos meses justo a mi regreso, el sargento así me lo ha pedido, luego ya veremos.

    


    
      —Sabes que estamos a tu lado para lo que necesites.

    


     Miguel asintió con la cabeza. Lo que menos deseaba ahora era hablar de todo lo ocurrido, necesitaba tiempo para asimilarlo. Gloria parecía haberse quitado un peso de encima.


    
      —Este fin de semana iremos a bucear en donde se produjo el accidente de Pablo, vamos a colocar un recuerdo suyo en el fondo, solo iremos nosotros. Me gustaría mucho que nos acompañaras.

    


    
      —Me encantaría hacerlo, pero creo que será mejor que me mantenga un poco al margen de momento. Más adelante prometo ir a verla, si no os importa.

    


     Carlos puso su mano sobre el hombro del Guardia Civil en un movimiento que denotaba su comprensión


    
      —Lo entiendo. Iremos en otra ocasión, no te preocupes. Ahora será mejor que nos vayamos, tendremos tiempo de hablar de todo con más calma.

    


     Se despidieron y Miguel cerró la puerta tras ellos, cogió su teléfono y miró las llamadas, deseaba más que nunca ver a Carla, ella le daría fuerzas y le quitaría todos los temores de la cabeza, se alegraba de haber contactado de nuevo y de saber que ella también quería volver a verle. Marcó su número con impaciencia, le había hablado de recogerla el lunes y hoy era domingo, pero no podía aguantar ni siquiera unas horas. La joven contestó enseguida.


    
      —¡Vaya! ¿Dos años sin vernos y ahora no puedes aguardar ni un día?

    


    
      —Ya he esperado demasiado ¿no te parece?

    


    
      —Justamente ahora tengo vacaciones, así que no me resulta difícil.

    


    
      —Quizás te estoy estropeando algún plan que hubieras hecho con anterioridad…

    


    
      —Tal vez no fuera tan interesante como lo que tú me propones.

    


     Ella rió alegremente, también estaba deseando verle.


    
      —Si quieres estaremos toda la semana fuera. Llamaré a un amigo mío, tiene una pequeña casa a las afueras de Murcia con un extenso terreno alrededor, plagado de limoneros y naranjos, sin pendiente alguna y toda la vivienda es en una sola planta.

    


    
      —¿Estás seguro?

    


    
      —Pues claro, estará encantado de dejárnosla.

    


    
      —No me refería a eso sino a nosotros.

    


    
      —Creo que te lo estoy demostrando ¿no?, si tuviera la más mínima duda no me hubiera atrevido ni siquiera a llamarte.

    


    
      —Bien, dame un par de horas para preparar el equipaje, pero eso sí, sin disculpas ni frases estúpidas, quiero retormarlo donde lo dejamos, como si todo este tiempo no hubiera pasado.

    


    
      —Me parece una idea estupenda. Hasta dentro de un rato entonces.

    


     Colgó y se dispuso a darse una ducha. Mientras el agua corría por encima de todo su cuerpo comenzó a llorar, pero no con un llanto de arrepentimiento, era más bien de rabia, una rabia que había estado conteniendo hasta ahora.


    


    
      

    


    


    


    Recuerdos


    


    


    


    Gloria y Carlos se acercaron el viernes por la tarde a recoger su encargo. Cuando el dueño del establecimiento les mostró su obra, las lágrimas asomaron a los ojos de la joven, se trataba de una sencilla cruz realizada en piedra de granito con una fotografía de Alfonso sonriendo, como era su costumbre, enmarcada en el centro.


    
      —Está perfecta.

    


    
      —Me alegro de que les guste. Lo cierto es que me pareció una historia tan triste cuando me la contaron, que he hecho todo lo posible para satisfacer su petición.

    


    
      —Gracias.

    


     Salieron de allí con aquel objeto sagrado para ambos, estaban deseosos de colocarla en el fondo marino, sabían más o menos la ubicación porque habían buceado ya varias veces en aquella zona después del trágico accidente y tenían decidido un pequeño rincón arenoso, justo al comienzo de unas rocas. Tenían todo milimétricamente estudiado, bajarían primero con una cuerda, atada desde la barca, la base de piedras que habían escogido junto con la cruz para descender ellos posteriormente y proceder a su colocación.


     Hacía un calor bochornoso, Carlos propuso acercarse a un pequeño restaurante cerca de la playa para cenar y Gloria asintió, no deseaba permanecer sola esa noche, habían pasado juntos mucho tiempo y ella veía en él, el recuerdo de su hermano. Charlaron y rieron recordando anécdotas pasadas y decidieron después tomar una copa en uno de los chiringuitos, que se abrían durante el verano, sobre la mismísima arena. El que eligieron, consistía en una barra en forma redonda, en cuyo centro los dos camareros atendían las peticiones, mientras otros dos visitaban las mesitas colocadas alrededor, cubiertas con enormes sombrillas que, ahora de noche, permanecían cerradas. Habían colocado una especie de pista de baile consistente en unos tableros en donde unos cuantos jóvenes se movían alegremente al son de la música, mientras la ligera brisa, proveniente del mar, les proporcionaba un leve alivio. La pareja se sentó y pidieron dos copas observando a su alrededor, el mundo seguía girando, un mundo al que ellos apenas habían prestado atención durante todo un año.


    Gloria se sentía feliz aunque no podía adivinar el motivo, no era en realidad porque el causante de su desgracia hubiera sido eliminado, ya ni siquiera añoraba a Pablo, era como si el tiempo de repente hubiera comenzado a transcurrir de nuevo. Tenía veinte años tan solo, era sobradamente joven y había detenido su reloj durante demasiado tiempo, quería volver a sentirse bien, a amar y a ser amada. Miraba a Carlos, era el hermano mayor de su novio fallecido sí, pero no podía evitar sentirse atraída por aquel hombre, hasta ahora le había seguido sin ni siquiera pensar en ello, ahora le veía al fin como alguien de quién se había enamorado sin querer, sin saber en qué momento había sucedido.


     Comenzó a sonar una canción lenta y el joven se levantó y le tendió la mano esbozando una sonrisa.


    
      —¿Quieres bailar?

    


     Ella se levantó y se dirigieron a la improvisada tarima, Carlos la tomó suavemente por la cintura acercándola a él, se había sentido hasta ahora como su protector. Siempre le gustó aquella joven, desde que su hermano se la presentó una tarde, aunque únicamente la vio con ojos fraternales, ahora valoraba muchísimo su valentía, ella que nunca había sentido especial interés por el buceo, se había convertido en toda una experta a raíz del accidente e incluso se enfrentó a aquel tipo bajo el agua sin importarle el riesgo. En este momento sabía que todo había terminado, pero no quería perder aquel contacto que, en los últimos meses había sido constante, intuía que se sentía atraída por él, lo había notado sobre todo en los últimos días y a él le pasaba lo mismo ¿Estaba mal aquello? Siempre mantuvo una estrecha relación con Pablo, seguramente, si pudiera, le animaría a lanzarse a fondo, él ya no volvería más a sus vidas aunque permanecería en sus corazones.


    
      —Mañana saldremos temprano, así no tropezaremos con ningún grupo, aquella zona es bastante frecuentada por los clubs de buceo.

    


    
      —Está bien. Ha sido un año horrible pero ahora…

    


     Se calló de pronto.


    
      —Sé a lo que te refieres. Hemos pasado juntos muchas horas, demasiadas quizás, obsesionados única y exclusivamente con dar caza a ese monstruo.

    


    
      —Y lo conseguimos, aunque me hubiese gustado que hubiéramos sido nosotros y no Miguel, quien tenga que cargar con ello.

    


    
      —Bueno, él también formaba parte de todo después de lo que le hizo a su compañero.

    


    
      —¿A qué dedicaremos nuestro tiempo de aquí en adelante?, quiero decir…

    


    
      —Sé lo que tratas de expresarme, yo tampoco he dejado de pensar en ello durante toda la semana.

    


     Apretó más su cuerpo contra el suyo.


    
      —¿Crees que a mi hermano le importaría?

    


     Su pregunta hizo que Gloria detuviera los pies de golpe durante unos segundos, estaba esperando algo así, pero sentía miedo al mismo tiempo. Comenzó a moverse de nuevo apretando su rostro contra el pecho de Carlos.


    
      —Lo único que sé es que no quiero perderte, me he acostumbrado a tu presencia en mi vida.

    


    
      —A mí me ocurre lo mismo, no sé si es amor o necesidad, pero creo que deberíamos arriesgarnos, tengo que descubrirlo.

    


     Tomó la barbilla de la joven con su mano y levantó su cabeza para besarla dulcemente, despacio. Ella cerró sus ojos respondiendo a aquel beso que se fue prolongando, haciéndose cada vez más intenso. Después volvió a apoyar su cabeza sobre él mientras una lágrima asomaba en sus ojos. El joven fue el primero en articular una frase.


    
      —Es peor de lo que pensaba.

    


    
      —¿Cómo dices?

    


    
      —Creo que no es por necesidad, sino porque realmente me gustas.

    


    
      —Yo pienso lo mismo.

    


    
      —Podrías dormir en mi casa esta noche, de todos modos mañana madrugaremos mucho y…

    


     Gloria asintió, no era la primera vez que se quedaba a dormir con él, lo había hecho en numerosas ocasiones, para poder iniciar viaje de madrugada hacia los puntos escogidos durante la persecución de aquel demente, pero ahora sabía que la intención con la que se lo estaba proponiendo era completamente distinta. Carlos pagó la cuenta y se montaron en el coche, la joven encendió un cigarrillo de camino tratando de serenar su corazón, estaba ilusionada de nuevo, realmente deseaba estar con él, pero no sabía si el recuerdo de Pablo aparecería en algún momento, interponiéndose entre ambos. Apenas dijeron nada durante el corto trayecto, subieron en el ascensor hasta la sexta planta, donde se encontraba el espacioso ático del que hasta ese momento había sido su cuñado, entraron sin dar ni siquiera las luces, el resplandor de la luna iluminaba aquella estancia de una sola pieza a través de los amplios ventanales, que la separaban de una espléndida terraza y que permanecían abiertos. Ella se acercó al murete que la rodeaba asomándose al exterior.


    
      —Es algo extraño ¿no crees?

    


     El abrazó por detrás su cuerpo menudo, sabía que debería de tomar las riendas, la volvió hacia sí y comenzó a besarla apasionadamente mientras con sus manos recorría su silueta palmo a palmo, buscando la cremallera del corto vestido de color blanco, la bajó y ella lo dejó caer al suelo para después soltar su negro cabello que cayó como una cascada sobre sus hombros y espalda. Carlos la tomó entonces entre sus brazos, transportándola como una muñeca hasta el dormitorio situado en la planta superior, cuyo balcón ofrecía unas maravillosas vistas de la ciudad, ahora iluminada.


     La dejó caer sobre una curiosa colcha en la que aparecía una enorme imagen de un fondo marino y desvistió su camiseta colocándose sobre ella, miró tiernamente en sus ojos tratando de vislumbrar algún inconveniente en sus movimientos, pero no lo halló. Continuó con las caricias mientras desabrochaba el diminuto sujetador del mismo color que el vestido, que yacía ahora en el suelo del balcón y comenzó a pasear sus labios sobre aquellos dos pequeños lunares rosáceos, ella buscó ansiosamente la hebilla del cinturón de su compañero y este retiró con delicadeza su mano poniéndose en pie un instante, despojándose él mismo de los pantalones para volver a retomar su posición. Gloria se movía invitándole a continuar hasta el final, abrió los ojos buscando los suyos y esbozando una sonrisa, descubrió que no sentía temor alguno, que nada ni nadie se interponía entre ellos. Carlos deslizó por sus muslos el último impedimento que le quedaba para poder hacerla suya mientras hacía él lo propio, para terminar desnudo sobre su cuerpo abrazándola sin poder contener su deseo. Pareció buscar su autorización un segundo, ella le atrajo entonces separando sus piernas y entregándose a él mientras repetía su nombre, los poros de su piel comenzaron a rezumar ese líquido salado que les hacía resbalar en sus movimientos, ninguno de los dos había mantenido relaciones durante todo este tiempo y ahora parecían absorberse el uno al otro con codicia. A Gloria, su única experiencia se la había proporcionado aquel joven Pablo y descubrió que el amante de ahora era mucho más diestro, haciéndole sentir más allá de lo que nunca hubiera imaginado.


     Quedaron los dos tendidos boca arriba con las manos entrelazadas.


    
      —¿Te ha gustado?

    


     La joven sentía que tal vez no había estado a la altura. El se levantó parcialmente apoyando su cabeza sobre su mano, mientras con la otra comenzaba a pasear su dedo recorriendo su pecho.


    
      —Demasiado.

    


    
      —¿Te arrepientes?

    


    
      —En absoluto.

    


     Se inclinó sobre sus labios comenzando a besarla. Sentía que, desde algún lugar, su hermano les observaba dando su total aprobación. Se quedaron dormidos abrazados, como si temieran que solo se tratara de un sueño.


    Despertaron a las cinco de la madrugada, no podían dejar de besarse, se sentían felices. Tenían todo lo que necesitaban en el maletero del flamante descapotable de color rubí, lo habían preparado todo el día anterior. Condujeron hasta Cullera, en donde les esperaba una motora que ya habían alquilado previamente por teléfono. Subieron todo lo necesario a bordo y se pusieron en marcha, hacía un día realmente espléndido. Carlos pilotaba la embarcación mientras Gloria, a su lado, cerraba los ojos dejando que la brisa azotara su rostro, estaba a punto de finalizar un capítulo que se había abierto el día que vio a su novio, durmiendo un sueño del que jamás despertaría. La motora alcanzó el punto y echaron el ancla. Según lo planeado, prepararon la cesta con las piedras y la cruz haciéndola descender hasta el fondo con sumo cuidado, se equiparon, sumergiéndose a continuación siguiendo aquella soga. El contenido había quedado algo separado del lugar elegido y tuvieron que hacer más esfuerzos de lo que habían planeado para transportar todo al emplazamiento, en que descansaría para siempre. Una media hora después, todo quedó dispuesto tal y como era su deseo, solo entonces Gloria sacó un pequeño crucifijo suspendido de una fina cadena de plata, que llevaba en su cuello bajo el traje de goma, se quitó el regulador de la boca besándolo con ternura y lo colocó delicadamente entrelazado en el saliente de aquella foto. Para ella aquel simple acto significaba mucho, apenas podía contener el llanto y Carlos la tomó de la mano indicándole el ascenso, no deseaba que aquella muchacha siguiera sufriendo.


     Comenzaron a subir, ni siquiera se dieron cuenta de que la cuerda ya no estaba en su lugar. Al llegar a la superficie no vieron la motora, se giraron a un lado y a otro y consiguieron localizarla mucho más lejos.


    
      —¿Cómo es posible? Ni siquiera hay corriente, el mar está como un plato.

    


     Su cuñada le miraba atónita, esto no podía estar pasando.


    
      —Mantén la calma, no entiendo qué ha podido ocurrir pero ahora solo tendremos que nadar hasta ella.

    


     Comenzaron a avanzar en su dirección, tardaron al menos cinco minutos en alcanzarla. El ancla estaba perfectamente, Carlos no encontraba ninguna explicación para aquello, subieron a cubierta y se deshicieron de los equipos, Gloria comenzó a secar su cabello con una toalla.


    
      —Es extraño, dejamos también echada la cuerda con la que atamos el cesto y tampoco está.

    


     Ella le miraba ahora, mientras él observaba todo minuciosamente.


    
      —Bueno, será mejor que vayamos a puerto, no me apetece sumergirme de nuevo para buscarlo.

    


     Comenzó a levantar el ancla mientras observaba acercase una zodiac repleta de buceadores que les saludaba con la mano, se puso al volante de la motora y giró la llave sin resultado, veía a Gloria sentada justo en la proa sonriendo, intentó de nuevo y entonces todo se volvió negro. Los tripulantes de la otra embarcación chillaron al sentir la explosión, un humo espeso rodeaba la embarcación de la que vieron salir disparado el cuerpo de la joven, mientras las llamas hacían presa de aquella motora, en cuyo costado aún podía leerse un nombre: MIA.


    


    


    


    


    Sueños


    


    


    


    Miguel se despertó sobresaltado el sábado. En un principio no recordaba donde estaba, sintió entonces el brazo de su acompañante sobre su cintura y se tranquilizó, se giró hacia ella y vio su apacible rostro enmarcado por su rojiza melena alborotada, seguía profundamente dormida. Depositó entonces una pequeña cajita junto a la almohada, la observó durante unos instantes y se deslizó sigilosamente fuera de la cama saliendo a la terraza, de forma redonda, que sobresalía de la fachada. Aspiró el aire mientras observaba los naranjos y limoneros que se hallaban plantados en hileras, el paisaje era relajante, miró aquel reloj de buceador que portaba siempre en su muñeca derecha a pesar de no ser zurdo, las ocho menos cuarto. Trató de recordar lo que soñaba justo antes y que le había producido una inusitada angustia, pero no pudo, parecía haber desaparecido de su mente justo en el momento en que abriera los ojos. La noche anterior habían bebido algo más de la cuenta, sentía la boca reseca y sus miembros entumecidos, la semana que había pasado junto a Carla había resultado la mejor de toda su vida, jamás imaginó sentir tanto amor por nadie. Decidió bajar a la cocina y preparar un suculento desayuno para cuando ella despertara, le encantaba sorprenderla, sobre todo porque su cara se iluminaba de una manera especial, todo en aquella mujer le parecía sumamente atractivo.


     Abandonó el cuarto sin hacer ruido y se dirigió a la cocina. Preparó zumo de naranja, puso la cafetera en el fuego e introdujo unas rebanadas de pan en la tostadora. Aquello, era demasiado bonito quizás, para ser real, su último año había resultado un verdadero calvario pero ahora…, ahora podría iniciar su vida, recapituló con una sonrisa una de sus conversaciones telefónicas con Luigi: “¿tú no tenías una novia en Murcia?”, seguramente si estuviera allí se lo recordaría riendo, ahora tenía novia y estaba en Murcia con ella, sacudió su cabeza y siguió con sus preparativos. Puso todo sobre una bandeja y subió entrando en el cuarto. Carla se había despertado al no sentirle a su lado, se desperezó mirándole con cariño y ayudándose de sus brazos se colocó sentada mientras él depositaba la bandeja sobre la mesita de noche. Se percató entonces del pequeño envoltorio de tonos azules.


    
      —¿Y esto?

    


    
      —Lo compré el mismo día que fui a recogerte.

    


     Lo abrió con impaciencia, no se esperaba algo así. Era un delicado colgante en plata con un precioso coral.


    
      —Es muy bonito, cariño. Es lo mejor que me han regalado.

    


    
      —No seas tonta, es una insignificancia, pero quería que tuvieras algo mío.

    


     Se inclinó y besó sus labios acariciando a la vez su cabello.


    
      —Me estás acostumbrando muy mal.

    


    
      —Me encanta mimarte.

    


    
      —Ten cuidado, te advierto que a lo bueno te adaptas demasiado deprisa.

    


    
      —No me importara seguir haciéndolo, si es a eso a lo que te refieres.

    


     Acercó un silloncito que se hallaba en una de las esquinas mientras la joven colocaba aquel inesperado regalo en su cuello y desayunaron charlando animadamente, con ella podía mantener cualquier tipo de conversación y eso le gustaba. Como había hecho cada día, le ayudó a colocarse sobre su silla para trasladarla al cuarto de baño y dejarla allí cerrando la puerta, se manejaba muy bien sola y no admitía ningún tipo de objeción ante aquello, por más que él se había empeñado en asistirla en todo momento, aunque permanecía siempre en la habitación por si le necesitaba.


    
      —Hoy sí que me gustaría que me ayudases para lavarme el pelo.

    


     Le hablaba a sabiendas de que estaría al otro lado. En su casa, el baño estaba totalmente acondicionado para su situación y podía realizar todas las tareas ella misma, pero allí…


    
      —Claro, ¿quieres que lo hagamos ahora?

    


    
      —Sí, dame unos minutos y estaré lista. ¿Podrías mientras ir al salón? Creo que ayer me dejé el teléfono sobre la mesa, me pareció escuchar antes que me entraba un mensaje.

    


    
      —De acuerdo.

    


     Salió y avanzó por el pasillo hasta el comedor que se hallaba justo al lado de la cocina, miró encima de la mesa y vio los dos móviles juntos, cogió el de ella pero no había nada, observó entonces el suyo y se dio cuenta de que el mensaje al que Carla se refería, le había entrado a él. Lo abrió y el corazón le dio un vuelco, era de Andrés, el compañero más joven del grupo que buceara con ellos en Almería. Leyó aquel párrafo dos veces:


    
      —“Ya tenemos la identidad del asesino”

    


     Marcó el número y esperó unos instantes.


    
      —Buenos días Miguel, veo que ya lo has recibido.

    


    
      —Sí, ¿y bien?

    


    
      —Se trata de un tal Fernando García Castro, fue buzo profesional en la Marina hace años, estamos tratando de averiguar más sobre él, pero al parecer vivía en Italia. Hemos contactado con las autoridades de allí y esperamos nos envíen toda la información en breve.

    


    
      —¿En Italia? Pero si el tipo que buscábamos trabajaba en Madrid. No puede ser él, es imposible.

    


    
      —El análisis del forense así lo demuestra.

    


    
      —Te digo que algo falla. Mantenme por favor informado de todo.

    


    
      —No te preocupes, en cuanto tenga más datos te llamo.

    


     Colgó el teléfono analizando en su mente con detenimiento los detalles de aquel caso, realmente nada sabían acerca de aquel a quien habían perseguido, tan sólo una vaga descripción a la que cualquiera podría asemejarse: moreno, de mediana estatura, complexión fuerte y con un tatuaje en su brazo. El hombre al que dieron caza llevaba su cabeza rapada al cero y ambas extremidades tatuadas y ahora resultaba que vivía en Italia… La voz de Carla le sacó de golpe de sus pensamientos.


    
      —¿Miguel?

    


    
      —¡Voy cariño!

    


     Dio un par de golpecitos en la puerta del baño antes de entrar y la encontró al borde de la bañera, desnuda sobre su silla, su inseparable compañera. Abrió el grifo y comprobó que el agua estuviera como a ella le gustaba, ni demasiado fría ni demasiado caliente, la tomó en sus brazos y la introdujo en aquella tina.


    
      —¿Prefieres que lo haga yo?

    


    
      —No te preocupes, ahora ya puedo sola.

    


     La joven se percató de que su actitud no era la misma.


    
      —¿Tenía algún mensaje?

    


    
      —No, era mío.

    


     Parecía no querer darle más explicaciones pero intuía que algo malo pasaba. Comenzó a echar agua por su cabeza con aquella alcachofa cerrando los ojos.


    
      —¿Vas a decirme de que se trata?, está claro que lo que sea te ha cambiado el humor.

    


    
      —Son cosas del trabajo.

    


     No le había contado nada en todo el tiempo que habían estado juntos, deseaba olvidarlo al menos durante esos días y disfrutar del momento, de su momento. Se lo había ganado.


    
      —¿Te parecería mal que regresáramos hoy en vez de mañana como teníamos planeado?

    


     La muchacha dejó de frotar su cabellera llena de espuma y se volvió hacia él, que permanecía agachado a su lado.


    
      —Para nada cariño, no te preocupes, evidentemente lo que no quieres contarme debe de ser grave, así que acabo de ducharme, recogemos todas las cosas y salimos de vuelta.

    


    
      —Gracias. Sé que tendría que compartirlo contigo pero, es que aún no estoy preparado para ello, es acerca de un caso que nos ha traído de cabeza y que pensaba que se había resuelto, ahora, las noticias que tengo me dejan muchísimas dudas. No sé….

    


     Ella tomó su mano mirándole a los ojos.


    
      —Tranquilo, lo comprendo. Cuéntamelo cuando asumas que quieres hacerlo y ahora déjame que acabe o me quedaré arrugada como una pasa.

    


     Miguel se acercó y la besó, realmente ésta era la mujer que necesitaba a su lado.


    


    


    


    


    Persuasión


    


    


    


    Antonio se bajó del muro al que se había encaramado, vestía un mono de electricista y fingía arreglar unos cables que atravesaban por aquella zona. Guardó los prismáticos con los que había estado observando en una bolsa y caminó por la ancha avenida hasta llegar a un vehículo que había aparcado unos metros más allá. Se sentó al volante y apretó los puños con rabia, el plan que había trazado durante tantos meses en su forzoso exilio, había terminado como esperaba. Miró su rostro en el retrovisor, ahora su cabello ya había crecido, lo había aclarado un poco más de color y lucía una barba casi pelirroja que le daba un aspecto totalmente distinto, observó su brazo izquierdo tratando de hallar algún indicio de la tinta que durante tantos años le había acompañado, allí no quedaba ni rastro, desde luego le habían hecho un buen trabajo. Tendría que moverse deprisa, nada ni nadie podría detenerle, estaba convencido de ello.


     Lo sentía mucho por su cuñado, pero había sido una baja necesaria. Conocía el seguimiento al que le estaban sometiendo y sabía que habían estrechado mucho el círculo sobre su persona, así que decidió que Italia era el destino más apropiado. Allí solo tuvo que involucrar a Fernando en aquella lucha por vengar la muerte de su queridísima Mía, sabía perfectamente como era aquel hombre, le convenció para que se presentara en Menorca y le dieran aquel trabajo, aunque estuvo a su lado en todo momento, planeando aquella especie de “juego” con una frialdad que hasta a su amigo le sorprendió. Le falsificó la documentación para dificultar posteriormente su identificación en caso de que le cogieran vivo, no podía correr riesgos. Quedaron en que si escapaba, él mismo le recogería en el lugar al que dirigió la barca aquel pobre infeliz, pero no lo hizo, le dejó solo. Seguramente intuyó entonces que había habido un cambio de planes, que Antonio no aparecería y se sumergió de nuevo, herido, ocultándose en aquellas cuevas, esperando matar o ser muerto, no cabía ninguna otra opción, así lo habían acordado. El auténtico asesino, a esas horas, ya se encontraba de camino a la península, deseaba investigar todo lo que pudiera sobre aquellos que le perseguían, la maniobra que había realizado le daría el tiempo justo para hacerlo. No se detendría nunca, quería causarles el daño más absoluto, no le importaba a quién tuviera que sacrificar, su retorcida mente no descansaba. Sonrió para sí recordando lo fácil que le resultó que su cuñado ejecutara sus planes.


    


    “Habían pasado dos años juntos buceando en la Armada, siempre cuidando el uno del otro. Antonio era dos años mayor que él y siempre le consideró como el hermano que no había tenido, además en cuanto regresaran, pasarían a ser del todo una “familia”, sería él quien le entregara a su amada en el altar y bromeaba muchas veces con aquello llamándole cariñosamente “padrino”. Formaban un equipo tan bueno, que sus superiores siempre pretendieron que hicieran de aquello su profesión, aunque sin resultado. Tono, como solían llamarle, ya tenía planeado su futuro junto a la que pronto se convertiría en su esposa y de la que no pensaba volver a separarse y Fernando tenía puesta su mente en aquel pueblecito italiano que le fascinaba.


    
      —Espero que vengáis a verme a menudo.

    


    
      —Sabes que lo haremos, no habría nada que nos lo impidiera.

    


     Pero sí que lo hubo, todos los maravillosos planes que los dos jóvenes realizaron fumando un cigarrillo, sentados durante la noche sobre la cubierta de aquel buque, se vieron truncados por un fatídico destino.


     No hizo falta demasiado esfuerzo cuando le visitó para que tomara interés en el asunto. Tras un par de meses de estancia en su casa, tanteando para descubrir en qué tipo de hombre se había convertido, encontró que, como él, no había sido capaz de superar aquello.


    
      —Pasé mi juventud cuidando de aquella niña y cuando ya todos podíamos ser felices… Me alegro de lo que has estado haciendo, probablemente yo no hubiera sido capaz, tal vez si me lo hubieras contado antes…

    


     No terminaba las frases, se encontraban sentados en el comedor de la casa con sendos vasos de whisky en sus manos, Antonio conocía perfectamente las debilidades de su cuñado, sabía que aquella era su bebida predilecta y que el tiempo no había podido cambiar aquellas preferencias.


    
      —Estoy dispuesto a hacer lo que me digas. He ahorrado mucho dinero, el negocio que abrí hace años me ha ido muy bien y ya sabes que siempre he necesitado poco para vivir. No he tenido mujer ni hijos, todo lo que tengo es tuyo, puedes emplearlo para el fin que pretendes.

    


     Necesitaría más que eso de su antiguo compañero.


    
      —Tengo un plan perfecto, solo debo encontrar el lugar adecuado en donde llevarlo a cabo. Tú y yo éramos los mejores en aquella época, ahora podremos volver a serlo.

    


    
      —¡Ojalá todo hubiera sido solo una pesadilla!, aún no puedo arrojar de mi mente el día en que me comunicaste su muerte. Ni siquiera fui capaz de asistir a su entierro, prefería mantenerla viva en mi corazón, si hubiera ido, hubiese tomado conciencia real de que su vida había terminado, al no hacerlo, podía alimentar la esperanza de que algún día aparecería por esa puerta.

    


    
      —Hasta ahora he podido apañármelas solo, pero esta vez tendremos que ser dos, porque necesitaremos una vía de escape. Siempre nos tomaban por hermanos por el parecido asombroso entre ambos ¿te acuerdas?, ahora lo aprovecharemos para conseguir nuestro objetivo. Uno de nosotros deberá bucear con el grupo, el otro tendrá que permanecer como apoyo para escapar. Sé lo mucho que la querías, tendré el placer de que seas tú quien lo ejecute, sé que sigues siendo muy bueno buceando.

    


     Sabía cómo manejar la situación desde fuera, tenía el presentimiento de que le estarían esperando y no quería ser él quien lo llevara a cabo, pensaba dar después el golpe final y aquel desvío de atención le serviría para ello. Llenó las copas hasta algo más de la mitad levantando la suya en un acto de invitación a un brindis.


    
      —Pase lo que pase, ninguno de los dos nos dejaremos coger, no les daremos el placer de juzgarnos.

    


     Su cuñado chocó con Antonio sonriendo, ahora el alcohol ingerido le hacía realizar promesas que el otro sabía que serían sagradas, le había dominado siempre cuando eran jóvenes y percibía que podía seguirlo haciendo. Fernando le miró fijamente a los ojos.


    
      —¡Lo juro! Llegaremos hasta el final y les haremos pagar todo el daño que nos causaron.

    


    Aquella noche quedó sellado un pacto que sabía perfectamente que nunca sería quebrantado.”


    


     Arrancó y se dirigió hacia el puerto, lo que iba a llevar a cabo era la fase final, advertía que no tardarían en darse cuenta de que el hombre que había muerto no era el que buscaban y volverían a empezar de nuevo. Su cuñado había cumplido su promesa, no se había dejado coger con vida, todo seguía su curso y tendría que darse prisa si quería rematar lo que empezara. Mientras conducía con una mano cogió el móvil que había puesto en el asiento del copiloto, buscó un número y marcó, una voz femenina contestó al otro lado.


    
      —¿Sí?

    


    
      —Buenos días, un amigo me ha dicho que está buscando comprar una motora.

    


    
      —Así es, pero…

    


    
      —Verá, es que yo vendo una que estoy seguro de que podría interesarle, lo cierto es que está como nueva, apenas ha salido a navegar una docena de veces. Mi mujer tiene miedo desde que nos pillara una tormenta en alta mar y me ha pedido que me deshaga de ella rápidamente. Se la dejaré a buen precio, no quiero volver a saber nada más de ese trasto, cuando la compré pensé que me gustaría pero…

    


    
      —Bueno, no sé quién se lo habrá dicho, apenas acabo de empezar a buscar.

    


    
      —¿Entonces no le interesa?

    


    
      —No, no, no he dicho tal cosa.

    


    
      —Verá, la embarcación es algo especial ¿sabe?, mi hija mayor está imposibilitada, usa una silla de ruedas desde que nació y cuando la adquirí hice que la acondicionaran un poco para ella, son pequeños cambios que Vd. ni siquiera notaría si no se los indico, se lo aseguro, tiene una rampa en la popa con asideros para que le fuera más cómodo y seguro y la bañera es muy amplia.

    


    
      —Es curioso, realmente me está describiendo algo que no pensé que existiera.

    


    
      —¿Ah, sí?, ¿no le disgusta?

    


    
      —¡Al contrario!, yo también sufro la misma situación que ella.

    


    
      —¡Vaya!, entonces el destino ha querido que me ponga en contacto con Vd., ¿ha visto? Seguro que llegaremos a un buen acuerdo, me encantaría que una persona con ese mismo problema se la quedara.

    


    
      —¿Cuándo podría verla?

    


    
      —Esta mañana andaré por el puerto, ¿si quiere acercarse? ¡Le daré incluso una vuelta!

    


    
      —¿Le parece bien a las doce?

    


    
      —De acuerdo, nos vemos a la entrada, donde se encuentra la valla de acceso a los muelles.

    


    
      —Allí estaré, por cierto, me llamo Carla.

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    Venganza


    


    


    


    Miguel se encontraba de nuevo a la puerta de una habitación del mismo hospital que visitara tras ocurrir el primer accidente, que desembocó en aquella frenética persecución que le había llevado primero a matar a un hombre deliberadamente y después a tener que renunciar de momento a la mayor pasión de su vida, su trabajo. Gloria le abrió, llevaba un brazo en cabestrillo y numerosas heridas en su rostro, hinchado de tanto llorar. Le abrazó apretándose contra él con fuerza.


    
      —Vine en cuanto recibí tu mensaje.

    


    
      —Eres el único que lo sabe. Ni siquiera he avisado aún a sus padres, no era capaz de comunicárselo.

    


    
      —¿Cómo está?

    


    
      —Sedado. Tuvieron que operarle de urgencia, la explosión le arrancó parte de su pie izquierdo y tiene quemaduras por todo el cuerpo, ni siquiera saben si podrá volver a ver.

    


     Ahora, aquella joven volvía a tener una madurez y entereza que no dejaban de sorprender al Guardia Civil, parecía tener una fuerza que surgía en los momentos críticos.


    
      —¿Pero cómo pudo ocurrir algo así?

    


    
      —Están investigando la embarcación, pero todo indica que fue provocado. Escucha, mientras la barca que nos recogió nos llevaba a puerto, vi otra motora parada a lo lejos, había un hombre de pie en la cubierta con unos prismáticos, te aseguro que un escalofrío me recorrió la espalda. Creo que algo no encaja, tuve la sensación de que era aquel tipo, el mismo que mató a Alfonso.

    


     Se detuvo un momento observando la reacción del joven.


    
      —Pensarás que estoy loca. Que he perdido el juicio después de volver a vivir otra terrible experiencia de nuevo, pero te juro que sentí su presencia.

    


    
      —No creo que sea una locura.

    


     Su respuesta la dejó helada.


    
      —¿Sabes algo?

    


    
      —No supe nada hasta ayer, un compañero me llamó para decirme la identidad del fallecido y estoy seguro de que no era quién nosotros esperábamos.

    


    
      —¿Y entonces? ¿Había dos?

    


    
      —No lo sé, creímos que todo había terminado y mira…

    


     Señaló hacia la cama, Carlos respiraba pausadamente ajeno a la conversación que mantenían sus dos amigos. Gloria se sentó en uno de los sillones ocultando su cara entre las manos, no podía ser cierto. Ni siquiera podía romper a llorar a pesar de que su pecho se encontraba totalmente aprisionado por una terrible angustia.


    
      —Es una pesadilla, seguramente me despertaré de un momento a otro y…

    


     Comenzó a golpearse la cabeza con los puños, incluso con la mano que llevaba vendada. Miguel se dio cuenta de que estaba a punto de estallar, le obligó a levantarse y la transportó, prácticamente en volandas, sacándola hacia el pasillo.


    
      —¡Tranquilízate por favor!

    


     La obligó a alzar su rostro hacia él y vio sus ojos totalmente perdidos, intuyó que estaba a punto de desmayarse y la tomó en brazos, depositándola después sobre los asientos que allí se encontraban. Se arrodilló a su lado acariciando su cabeza mientras ella rompía por fin a llorar.


    
      —Estoy aquí contigo. No tienes que preocuparte de nada ahora, te aseguro que se pondrá bien.

    


    
      —No podré pasar por lo mismo de nuevo.

    


    
      —No tendrás que hacerlo.

    


     Sintió vibrar su móvil en el bolsillo trasero de sus pantalones, lo extrajo inmediatamente, podía ser algún mensaje de Andrés comunicándole nuevas noticias, miró la pantalla pero no conocía el número que aparecía, lo abrió intrigado y leyó sin comprender nada.


    
      —“Ahora sabrás lo que significa perder lo que más quieres”.

    


     Se quedó observando extrañado cuando pitó con una nueva entrada, era un vídeo y tardaba en cargar, cuando por fin consiguió abrirlo, las imágenes que aparecieron en la pantalla le dejaron petrificado.


    


    ----


    


    Carla tomó un taxi adaptado para su minusvalía de la misma compañía que utilizaba siempre, no se tardaba demasiado desde su casa hasta el puerto y menos un domingo a esas horas. Jugueteaba entre sus dedos con el precioso coral que le regalara su amor, ahora no se separaría de aquel objeto por nada del mundo. Habían regresado el día anterior del viaje y estaba cansada, Miguel le había comunicado que tenía que ir a Valencia porque unos amigos habían sufrido un accidente y que volvería seguramente el lunes por la noche, si no surgían complicaciones. Había quedado en llamar más tarde, parecía muy afectado con aquello y ella no quiso preguntar más detalles de los que él parecía dispuesto a darle, se limitó a transmitirle su pesar y a desear que no fuera grave. Aquel imprevisto ensombrecía la romántica semana que habían vivido, ahora quería más que nunca sorprender a Miguel, sabía lo mucho que le gustaba navegar y desde que hablaran la primera vez después de tanto tiempo, decidió que, si todo iba bien, le regalaría una embarcación a la que pondría su nombre. Apenas había llamado a un par de números que había encontrado aquella misma mañana en internet, mientras desayunaba en el jardín de la casa de sus padres y le sorprendió que alguien llamara ofreciéndole algo que justamente había comenzado a buscar, le pareció un verdadero milagro.


     Llegó al puerto y esperó en el lugar indicado. Miró su reloj con impaciencia, estaba deseando ver aquella motora, ya se imaginaba la cara que pondría, aunque intuía que se enfadaría bastante, desde luego no era un regalo precisamente barato, no se trataba de una camisa o un buen perfume y seguramente se sentiría contrariado, pero disponía de dinero, provenía de una familia de empresarios y su abuelo se encargó al fallecer de dejar todo repartido entre sus tres nietos, ya que su único hijo estaba también bien posicionado. Ella siempre fue su preferida, tal vez por la situación en la que se encontraba o por ser la única chica y su “yayo” como solían llamarle, le había favorecido algo más en aquella adjudicación. Ahora no le importaba invertir algo en aquel lujo para que ambos pudieran disfrutarlo.


     Un hombre se acercó sonriendo y le tendió la mano.


    
      —Eres Carla ¿verdad?

    


    
      —Así es, soy fácil de reconocer, alguna ventaja tenía que tener ¿no?

    


    
      —Soy Antonio.

    


     Se saludaron cortésmente y él hizo un gesto hacia los muelles.


    
      —Te llevaré hasta donde se encuentra.

    


    
      —De acuerdo.

    


     Se ofreció a empujar su silla por el andén de madera avanzando con decisión.


    
      —Ya verás como te gusta.

    


    
      —Seguro que sí, sobre todo por los arreglos de los que me estuvo hablando.

    


     Giró hacia la izquierda en dirección a uno de los amarres, a esas horas no había nadie a la vista, muchas de las embarcaciones se encontraban en alta mar, disfrutando del magnífico tiempo y las que seguían allí permanecían vacías, la mayoría de ellas cubiertas con la típica lona llena de polvo y suciedad, que les otorga ese aspecto de abandono, esperando en el muelle silenciosas a que sus propietarios las hagan rugir de nuevo. La joven abrió su boca para comentarle algo girando ligeramente la cabeza y entonces notó un trapo empapado en algún líquido que le colocaba sobre el rostro, fueron segundos, al respirar aquella sustancia entró en un profundo sueño, quedando completamente a su merced.


    


    


    


    


    Clemencia


    


    


    


    Miguel conducía a toda velocidad por la autopista. No podía apartar de su mente las imágenes que había visto, en ellas aparecía su amada, tratando desesperadamente de mantenerse a flote en el agua, sus ojos miraban con angustia y extrañeza hacia aquel que la estaba grabando, pero su boca no articulaba palabra alguna. Después, el asesino enfocaba a la inseparable compañera de la joven, aquella magnífica silla que le permitía movilidad y mostraba como la empujaba por la borda haciéndola descender al fondo del océano. ¿Cómo había podido aquel tipo llegar hasta ella? Seguramente les habría estado espiando durante la semana que habían pasado aislados en aquella casa, en medio del campo. Trató de recordar cualquier detalle que le pareciera sospechoso, aquel terreno era de fácil acceso para cualquiera que hubiese deseado entrar y observarles, oculto entre los numerosos árboles, incluso solían dejar la puerta abierta de par en par mientras se relajaban, tumbados en las hamacas colocadas sobre el césped de la parte posterior. Se odiaba por haber bajado la guardia y haber metido a Carla en todo aquello, pero en ese momento pensaba que la pesadilla había terminado, que habían acabado con aquel sádico. Adelantaba a los otros coches sin percatarse de la rapidez a la que circulaba, sus ojos estaban perdidos, sabía que, en su situación, no sería capaz de sobrevivir mucho tiempo. Recordó cuando la rescató de aquel barco hundido, aquella era la segunda vez que salvaba milagrosamente la vida, pero en esta ocasión…


     Había llamado por teléfono a Andrés e incluso le había enviado el vídeo, dominaba perfectamente el procedimiento a seguir en un caso como éste, en ese mismo momento se habrían movilizado varias lanchas para iniciar la búsqueda de la joven, más aún conociendo de quién se trataba. Tardó cerca de hora y media en llegar al puerto, un tiempo que se le hizo absolutamente interminable, el sufrimiento se reflejaba en su rostro, mantenía las mandíbulas apretadas, en una tensión constante. Había avisado a sus compañeros de su llegada y uno de ellos le esperaba en los muelles, con una zodiac para unirse a la búsqueda. Subió a bordo saludando al joven, era un chico de veintiséis años, le recordaba bien, había sido precisamente uno de sus últimos alumnos, su gesto era bastante sombrío, no habían encontrado nada todavía. Se colocó al volante e inició la marcha, incluso dentro del puerto manejaba deprisa, no había un segundo que perder. Cuando la barcaza alcanzó mar abierto la detuvo un instante, ¿izquierda, derecha o centro? Tenía que elegir hacia donde dirigirse, necesitaba utilizar esa intuición que le caracterizaba y que le había dado siempre tan buenos resultados, cerró los ojos apenas un segundo: derecha. Giró en aquella dirección y la hizo volar sobre el casi inapreciable oleaje que se estaba empezando a formar, daba gracias a Dios de que el mar estuviera tan en calma, en esas condiciones quizás Carla pudiera tener una oportunidad, era una mujer fuerte, demasiado tal vez, pero había transcurrido un largo espacio de tiempo desde que recibiera aquel mensaje.


     Su compañero observaba hacia delante y en redondo la superficie con unos prismáticos, tratando de visualizar a la víctima, mientras por la emisora se escuchaban las posiciones que iban detallando el resto de los componentes del rescate. Giró más a la izquierda mientras sentía un profundo dolor en el pecho, no quería pensar porque imaginaba que su amor, a esas horas, se habría hundido en las profundidades. Rogaba porque aquel tipo se hubiese apiadado de la joven, le había contestado a aquellos mensajes con otro ofreciéndose él en su lugar, pero no obtuvo respuesta.


     De repente, escuchó por radio a Andrés, le llamaba a él directamente.


    
      —Miguel, hemos encontrado una motora a la deriva, vamos hacia ella.

    


     El se mantuvo callado, no era capaz ni siquiera de contestar, continuaba atento.


    
      —Parece que está vacía, no hay nadie a bordo, espera…. La alcanzamos, hay un bulto en cubierta, vamos a abordarla.

    


     Detuvo la lancha y cerró los ojos, rezaba en su interior para que las noticias que escuchara fueran las deseadas.


    
      —Hay un cuerpo…, es un hombre de unos cincuenta años, tiene un fuerte golpe en la cabeza y otro en la nuca, debió de rematarle en el suelo. Está muerto.

    


     Parecía que sus oraciones no habían surtido efecto.


    
      —Aquí no hay nada más. Parece ser la que utilizó, debió matar al propietario para robársela, estamos cerca de Tabarca, no sería difícil alcanzar la isla a nado, seguramente allí tendría fondeada alguna otra embarcación con la que continuar su huida. No hay rastro de la chica, lo siento… vamos a mirar por los alrededores.

    


     Su amigo sabía que le estaba escuchando a pesar de no recibir respuesta. Miguel se giró hacia su alumno gesticulando con las manos.


    
      —Ponte tú al volante y dale gas.

    


     Cogió él los binoculares mientras el otro comenzaba a navegar, una nueva esperanza había surgido en su mente, o quizás en su corazón, si había abandonado a Carla en aquella zona quizás podía haber sido avistada por alguna otra embarcación. A esas horas y en domingo aquella vía era muy transitada, ¿habría sido ese el motivo? ¿O precisamente era porque por allí circulaban a gran velocidad?, sería difícil para alguien poder verla hasta casi tenerla debajo, nadie se esperaría encontrar a una persona, en medio del mar, sin ningún tipo de señalización. Escuchó de nuevo otra voz por radio, había bastantes interferencias y al principio no oyó lo que decían.


    
      —Creemos que es ella, estamos esperando confirmación.

    


     Se abalanzó sobre la radio respirando con ansiedad.


    
      —Repita, por favor.

    


    
      —Una mujer fue llevada a urgencias hace casi una hora, al parecer fue arrollada por una barca, desconocemos aún la identidad.

    


     Sin poder contenerse empujó a su compañero haciéndole casi caer del golpe, giró todo el volante y enfiló la proa de vuelta a puerto. Apenas podía ver, sus ojos se habían comenzado a inundar de lágrimas, unas lágrimas que no llegaban a caer, apretaba los dientes con furia. Seguían recibiendo información entrecortada.


    
      —Confirmado, es ella, repito, es la joven que andábamos buscando. Finalizamos la búsqueda, volvemos.

    


     Ahora ni siquiera podía continuar, detuvo la zodiac de su frenética marcha y se derrumbó sobre la cubierta con la cabeza hundida entre sus manos. La voz de Andrés sonó de nuevo desde algún otro punto en alta mar.


    
      —Miguel, ¿me recibes?, sé que me oyes.

    


     El otro joven contestó.


    
      —Andrés, soy Carlos, te escucho.

    


    
      —Dame tu posición, vamos hacia vosotros.

    


     Se la facilitó, no se hallaban muy lejos ambas embarcaciones y pronto la vieron aparecer a gran velocidad acercándose por la popa, mientras no cesaba de hablar con ellos.


    
      —Ya os alcanzamos, permaneced parados.

    


     Arrimaron la lancha a un costado y su amigo saltó dirigiéndose hacia Miguel, mientras indicaba al otro que se pusiera de nuevo en marcha, no pretendía permanecer allí con un hombre en semejante estado de ánimo. Se sentó a su lado y le abrazó como se abraza a un niño tratando de consolarle, no hablaba, tomó una de sus manos y le obligó a abrirla, depositando en ella la fina cadenita de plata con el delicado coral de tonos rosados. El joven lo miró con los ojos perdidos.


    
      —Encontramos esto en la motora, colgado en el cuadro de mandos, junto a un papelito con tu nombre escrito.

    


     Apretó aquel objeto con fuerza, aquello era prueba suficiente de la noticia que estaba esperando, con ello, su amigo le confirmaba lo que no era capaz de decirle con palabras, seguramente le habría sido comunicado a su amigo por un canal privado, evitando así que escuchara fríamente aquello de boca de un extraño. La clemencia que esperaba de aquel demente no se había producido, la preciosa mujer a la que amaba había tenido, ahora lo sabía, una muerte horrible, golpeada y destrozada por una motora ante su incapacidad de sumergirse a tiempo. Levantó la mirada hacia la lejanía mientras la barcaza seguía su rumbo, abrió su boca sin que ningún sonido saliera de ella en un principio, cuando por fin lo hizo, un aullido de dolor se escuchó por encima del rugido de aquel potente motor que les llevaba a tierra.
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